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Introducción
Carretera Ma-13,direccion Palma de Mallorca, Baleares.
Llovía bastante, tanto que la visibilidad era algo complicada. Por suerte, la Ma-13 no estaba muy concurrida en ese momento.
Samuel decidió madrugar con la intención de desayunar en Palma antes de entrar en la Jefatura Central. El mensaje de texto que recibió la noche anterior de parte del comisario Velasco le había despertado cierto interés, y la impaciencia siempre había sido una de sus debilidades. Por otro lado, así evitaba que Rosa se levantara pronto para acompañarle en el primer café del día. Samuel la había vuelto a escuchar acostarse tarde; llevaba varios días prácticamente sin salir del improvisado estudio que habían ubicado en la buhardilla donde estaba desarrollando una investigación documental sobre la cultura talayótica de Menorca. Sin duda, dormir algunas horas más le vendría bien.
Le parecía increíble que llevaran algo más de seis meses juntos. La compenetración y complicidad que había entre ellos era envidiable. Desarrollaban sus ocupaciones sin que estas influyeran en la convivencia, respetando el espacio que ambos necesitaban para no sentirse presionados por la nueva situación.
Desde que Román fue ascendido a comisario principal, los turnos de trabajo en la Jefatura Central estaban coordinados con rigor y precisión, ya fuera por su experiencia o una planificada organización. Sin duda, una de las ventajas más aplaudidas por todos era que se disponía de más tiempo libre, tiempo que Samuel aprovechaba para disfrutar con su pareja.
Ahora, mientras entraba en la ciudad de Palma, volvía a sentir eso a lo que él llamaba pique, que era una combinación de presentimientos e intriga que las palabras de su amigo le habían despertado.
Se tomó un café enfrente de la Central, en el bar de costumbre, sin perder demasiado tiempo en charlar con los compañeros. Como había dejado recientemente de fumar, no tenía excusa para retrasar más tiempo la reunión.
El escueto mensaje del comisario Román Velasco había sido más que suficiente para que una inquietud latente despertara de un largo periodo de letargo. Antes de subir, volvió a leerlo en su smartphone mientras apuraba el café:
“Samuel, prepara las maletas, en dos días te vas de viaje”
 




1. Monsanto
Aunque ya era mediados de enero, algunos adornos de Navidad seguían sin retirarse de ciertas ubicaciones de la Jefatura Central, por lo que todavía se percibía un aparente ambiente festivo.
Samuel se dirigió al despacho del comisario principal en la tercera planta del céntrico edificio y esperó a que Román terminara de atender algunos asuntos con personal de la policía. Aprovechó para revisar y poner al día algunos correos hasta que uno de
los compañeros que salía de la oficina le indicó que ya podía entrar.
—Buenos días, comisario Velasco, ¿se puede?
—Buenos días, Samuel. Pasa y cierra, por favor. ¿Sabes? Todavía me cuesta acostumbrarme a que tú me llames así.
—Lo sé, y a mí también, pero esto ya lo hemos hablado. Después de tu ascenso y dentro del trabajo, lo mejor es mantener el protocolo, no olvides las quejas por nuestro exceso de confianza.
—Sí, soy consciente. Es lo de siempre, nunca llueve a gusto de todos. No obstante, a puerta cerrada olvídate de formalidades… que tú me llames comisario Velasco me hace sentir viejo y algo apartado.
—Ambos sabemos que este es el mejor sitio donde puedes estar. Se ha notado muchísimo el cambio de dirección y la forma que tienes de gestionar. Han cambiado muchas cosas desde que nos libramos del control de… bueno, ya sabes… “ellos”
—Román asintió mientras recordaba ese misterioso y complicado caso que cambió toda la estructura del actual sistema de gestión y dominio sobre las instituciones en el archipiélago.
—Me lo acabas de recordar, ¿Crees que Quod continuó con su Purga del Olimpo después de aquella noticia sobre el supuesto accidente de avión en Niza?
—No lo sé, Román. Después de echarlos de aquí, lo que hagan en el resto del mundo no entra dentro de nuestra competencia. Además, con el cambio de año se supone que su limpieza manchada de sangre concluía.
Román suspiró. Buscó entre sus papeles, agarró una carpeta con sello clasificado y se la dio a Samuel.
—Pues mira, seguramente gracias al caso Quod algún pez gordo de Madrid se ha fijado en ti y quieren que colabores en un asunto. La orden es directa: solicitan tu presencia mañana en Monsanto, una aldea de Portugal a unos 20 kilómetros de la frontera con España.
Samuel ojeó la documentación con cierto asombro.
—¿En Portugal?, ¿tenemos jurisdicción allí?
—Han emitido un permiso especial a tu nombre en colaboración con la policía lusa.
—Pero, Román, esto es un poco raro, ¿no?, aquí no se detalla nada del caso… Solo dice que seré informado en el destino por otro inspector.
—Sí, lo he visto y está claro que el asunto tiene una clasificación especial. Supongo que querrán tu opinión en algún apartado, no creo que esto te robe más de dos días. Sea lo que sea, lo sabrás mañana. Cris te ha organizado el viaje, así que ahora cuando salgas pásate por su mesa.
—Bueno, espero que Rosa se lo tome bien. Por suerte está bastante entretenida con su investigación como para que me eche de menos un par de días.
—Samu, lo importante es que se han fijado en ti y esto bien podría sumar puntos para un ascenso a inspector jefe. A mí me encantaría acompañarte, pero tengo demasiado trabajo y tampoco me dejarían. Confio en que tengas un buen viaje y no te líen mucho. Mantenme informado dentro de lo posible.
—A sus órdenes, comisario.
—Espera, una cosita más —dijo Román cogiendo unos papeles de la mesa—, he recibido tu evaluación en las prácticas de tiro del mes pasado: ocho sobre diez. ¿qué te ha pasado?, hasta ahora hacías pleno.
—Tiene un poco que ver con lo que hemos hablado antes, últimamente no me siento a gusto destacando, así que decidí errar algunas dianas aposta.
—Vaya, pues tú mismo. Cris te ha adelantado, ha sacado nueve sobre diez.
Al abandonar el despacho, Samuel se acercó a la mesa de Cris, la felicitó por su puntaje en la galería y después recogió el itinerario preparado, que empezaba por volar hasta Madrid y a continuación coger el tren con destino a Plasencia donde alquilaría un coche para salvar los 186 kilómetros hasta Monsanto.
Los billetes en principio solo eran de ida. La vuelta dependía del desarrollo y de su participación en el caso, del cual en ese momento toda la información disponible era un escueto documento con un contacto.
Pidió a Alfredo, su ayudante, que le recopilara algo sobre el punto de encuentro. El resto de la mañana la utilizó para dejar algunos asuntos cerrados o derivarlos a otros departamentos. Para la hora del almuerzo regresaba a Can Picafort, el plan era acabar la jornada tranquilo y relajado en compañía de Rosa.
Mientras organizaba algo de ropa en el trolley, intentaba explicar a su novia que apenas contaba con documentación sobre el viaje porque se debía a que era un asunto de clasificación reservada.
—Si yo todo eso lo comprendo, Samu… Pero ¿que no sepas siquiera qué es lo que quieren de ti? Debes entender mi preocupación… Con lo que nos pasó este verano, tengo la sensación de que siempre estamos en peligro. Sinceramente, no me hace ninguna gracia quedarme sola. Cariño… ¿No podría acompañarte?
La pregunta de Rosa sonó suplicante. Samuel dejó de meter ropa en la maleta y se aproximó a ella, la cogió de la cintura y la besó tiernamente mientras la acariciaba el pelo.
—Lo siento cariño, de verdad. Si dependiera de mí o de Román, te aseguro que vendrías, pero en esta ocasión no puede ser. Si te parece, vamos a hacer una cosa…Te vas un par de días a casa de mi hermana. Además de disfrutar de la niña, tienes la biblioteca muy cerca y te vendrá bien para el tema de tu investigación. ¿Hay trato?
—Rosa asintió, resignada. Después le besó. Siempre había sido muy aventurera y le costaba acostumbrarse a una vida más sedentaria.
—Vale… Voy a prepararme algo de ropa porque supongo que me dejarás en casa de María antes de ir al aeropuerto, ¿no? ¡Ah!, ¡no olvides el cargador del móvil! Sabes que es un clásico.
Rosa salió de la habitación mientras Samuel sonreía a la vez que colocaba el adaptador de carga del teléfono en la maleta. Luego revisó su arma reglamentaria y comprobó que el cargador estuviese completo con las trece balas de 9mm más la de la recámara y guardó otro cargador dentro de un bolsillo interior del trolley a la vez que pensaba en voz alta:
«Y este cargador que tampoco se me olvide».
Samuel cogió el vuelo de las 8:00 horas después de dejar a Rosa en la ciudad. Aterrizó una hora y veinte minutos más tarde en el aeropuerto de Madrid. Allí, subió a un taxi que le llevó hasta la estación de Atocha, donde partiría en un tren a las 10:18 horas hacia Plasencia. Durante el viaje, revisó la orden y memorizó todos los datos aportados. A las 18:00 horas establecería contacto directo en una taberna lusitana dentro de la aldea de Monsanto con el inspector especial Mario Oliveira On, del cual, aparte del singular apellido, no disponía de más información.
Seguidamente, estudió algo sobre el pueblo de Monsanto en la documentación recopilada por Alfredo. Se quedó fascinado al leer que aquel sitio no era simplemente una aldea rural dentro de Portugal, sino que tenía esas características que a todo buen guía le encantaría exponer en una visita, cosa que comprobaría después.
Se despertó cuando el tren llegó a Plasencia, cerca de la una de la tarde. Allí, como había acordado, le esperaba un empleado de la agencia de alquiler con el coche que había solicitado, uno de tipo crossover que eran los modelos con lo que se sentía más cómodo. Como el viaje le llevaría cerca de dos horas por carretera y teniendo en cuenta que en Portugal la franja horaria era una hora menos que en España, Samuel calculó que aún disponía de tiempo para comer algo y llamar a Rosa.
Lo mejor del viaje fue cruzar la frontera por la Reserva Natural da Serra da Malcata siguiendo la autovía EX-A1, pero el destino también prometía ser espectacular.
Según había leído Samuel, Monsanto era un lugar singular construido en lo alto de un monte de granito de más de setecientos metros de altura. Al entrar en el pueblo, Samuel paró unos minutos en el Mirador de Monsanto desde donde obtuvo una hermosa panorámica de todo el valle. Frente a él, se divisaba una extensión de bosque con las especies características de la dehesa mediterránea como los alcornoques y las encinas.
Continuó su trayecto hacia la taberna donde se había pactado el encuentro. A medida que avanzaba, más se sorprendía al ver grandes bloques de granito labrados por varias de sus caras formando parte del mobiliario urbano. Muchas de las casas integraban, en una especie de pacto amable con la naturaleza, enormes piedras a modo de tabiques y tejados. La sensación invitaba a que la imaginación retrocediera en el tiempo para regresar al siglo XIII y contemplar a un caballero templario atravesar las estrechas calles trotando a lomos de un majestuoso corcel.
Ese supuesto viaje al pasado se interrumpió al mirar el reloj del coche y comprobar que eran casi las seis de la tarde. La realidad le devolvió a aquel 19 de enero de 2021 y a centrarse en su cometido.
Aparcó el coche cerca y atravesó la puerta de madera envejecida que daba acceso a la taberna. El olor a queso, vino y una mezcla de embutidos, le daba la bienvenida a la vez que despertaba su deseo gastronómico. Había varias mesas dentro del pintoresco local. Una de ellas la ocupaban tres jubilados que jugaban al dominó y que por unos segundos dejaron su actividad para observar al desconocido. En otra de las mesas, una madre y un niño mantenían una aparente discusión por una merienda que no llegaba a su fin. Samuel se sentó y, por señas, pidió una cerveza acompañada con una tapa de queso y chorizo.
Habían transcurrido más de quince minutos de la hora acordada y Samuel empezaba a dudar si el cambio horario le había jugado una mala pasada. Cuando estaba a punto de pedir otra cerveza, la centenaria puerta rechinó al abrirse, dando paso a una figura alta que vestía vaqueros gastados, una vieja gorra y una parca de estilo militar. Entró con un andar familiar en dirección hacia su mesa.
Samuel reclinó la espalda hacia atrás a la vez que sus brazos le acompañaban en una postura de sorpresa sumada a una cara de desconcierto.
—¿Moon? Pero… ¿Cómo puede ser? Yo… Yo estoy esperando a un inspector. ¿Qué coño haces tú aquí?
Moon se sentó y señaló la cerveza de la mesa mirando al camarero para solicitarle dos más. Antes de contestar, agarró un trozo de queso que degustó tranquilamente mientras Samuel le miraba y esperaba impaciente alguna explicación.
—Hola, Samuel. Sí, lo sé, esperas a un inspector especial de la policía portuguesa, un tal Mario Oliveira On.
Moon se quedó callado y observando a Samuel con una media sonrisa que se adivinaba a través de la barba, esperando una reacción. Samuel ladeó la cabeza con aire pensativo para después volver a mirar a su amigo.
—¡Claro! ¡Mario Oliveira On!, M, O, On… Moon. Tú y tus juegos de palabras, ya me resultaba chocante ese pintoresco apellido… Supongo que no es tu verdadero nombre, ¿no?
—Ni de coña. Pensaba que te darías cuenta antes, ¿o es que necesitas a esa morena tan guapa para que te resuelva mis claves?
—¡Eh, cuidado! Es cierto que Rosa resolvió aquella contraseña en tu página web, pero antes de eso yo ya había hecho casi todo el trabajo. Lo que ocurre es que ni por asomo me podía imaginar hoy, a más de mil kilómetros de distancia de la isla, en esta taberna contigo. Espero que tengas una buena excusa porque estoy empezando a cabrearme.
—Lo siento Samuel, pero si te hubiese llamado no creo que me hubieras hecho mucho caso. La única manera que se me ocurrió es que lo vieras con tus propios ojos. Necesito tu ayuda.
—Bueno… No sé, tratándose de ti, a lo mejor sí te hubiese escuchado, depende del asunto que rodee todo esto. ¿Cómo has conseguido traerme hasta aquí? Aunque me temo que es una pregunta estúpida, eres uno de los mejores piratas
que conozco.
—Sabes que prefiero que me definas como hacker ético. Recuerda que soy de los buenos, aunque a veces el fin justifica los medios.
—Esta orden que tengo en el bolsillo es falsa, supongo.
—En realidad es legal, Samuel. Está emitida desde Madrid y firmada por un alto cargo, aunque él no lo sabe y a la vez no figura en sus servidores. Son las ventajas de que, en su día, yo formara parte del equipo que diseñó el sistema de seguridad y protección informática de la Policía Nacional Española.
—¿Sabes que si se enteran de esto me juego mi puesto? Así que espero por tu bien que tengas una buena razón.
—Samuel, no quiero perjudicarte, solo quiero que veas y escuches algo, después tú decides. Es un asunto de esos feos y misteriosos que solamente alguien como tú sabe investigar. Si después de valorarlo decides no seguir adelante, con apretar cuatro teclas volveré a dejar todo como estaba. Solo tendrías que darle una explicación al comisario Velasco y a tu chica.
—¿Se trata de Quod? Pensaba que no darían guerra hasta dentro de cinco años.
—Nunca descarto que estén implicados, ya sabes que están en todos lados. Será mejor que abones esto y me acompañes para juzgar por ti mismo.
—¿Que pague yo?, ¿ni siquiera te dignas a invitarme a una cerveza?
—Aparte de cursar la orden, doté a la investigación con un presupuesto inicial de seis mil euros a cuenta del Ministerio del Interior, que no hace falta justificar, ¡considero que pagas tú!
—¡Madre mía, madre mía! Moon, en qué lío me vas a meter... Venga, vamos a ver eso que quieres enseñarme.
—Te aseguro Samuel, que lo que vas a ver y escuchar no te dejara indiferente. 




2. Renata
Samuel pagó las consumiciones y salieron de la taberna paseando,
ya que la circulación con coches estaba limitada en el pueblo por la dificultad de moverse entre sus angostas calles. Atravesaron el arco que compartía el mismo nombre que la capilla que encontraron a continuación, el de un sacerdote de la orden franciscana; “San Antonio”, según exponía la leyenda de la placa situada en la pared. Desde la capilla se presentaban dos calles empinadas; Moon señaló la de la derecha, que los llevó hasta una glorieta llamada Plaza de la Misericordia, donde por una estrecha calle peatonal en pendiente accedieron a una de las pintorescas viviendas cuya estructura era compartida con una enorme roca de granito.
Empezaba a anochecer. Moon llamó a la puerta con tres golpes secos. El ruido de la antigua cerradura dio paso a un crujido de la madera al desplazarse levemente y a un hombre de edad avanzada que con movimientos lentos asomó su cabeza observando a los dos visitantes. Sus ojos expresaban tristeza y su aspecto era descuidado. Moon se acercó a él para asegurarse que le escuchara:
—Sou eu, senhor Marcelo. Eu venho com um amigo.
El hombre, preocupado, miró a ambos lados de la calle. Después, abrió del todo la puerta y volvió andando lentamente hasta sentarse en una mesa a la vez que decía con voz débil y gastada:
—Fechar a porta.
Samuel y Moon entraron y cerraron la puerta como había pedido el anciano.
—¿Hablas portugués?
—Me defiendo con algunas palabras, pero el hijo de Marcelo que está esperando en esa habitación habla español.
Samuel echó un vistazo a aquella particular vivienda. Tanto la pared del fondo como la de la derecha eran de ladrillo enfoscado en mortero, pero el lateral izquierdo y el techo eran puro granito; la roca estaba pulida y tallada con maestría en algunas zonas para crear estanterías o huecos con el fin de guardar objetos. La sensación térmica era fresca, aun habiendo una estufa de leña bastante animada. La luz emitida por el fuego sumada a la de una bombilla en medio de la estancia daba un aire lúgubre al hogar. El viejo permanecía sentado, inmóvil, con la cabeza agachada y las manos cruzadas encima del desgastado mantel, murmurando lo que parecía un rezo.
—Entremos ahí, Samuel.
Moon señaló una puerta delante de ellos al otro lado de la mesa. Al abrirla, a Samuel le invadió un olor que definiría como una mezcla entre óxido y madera húmeda. No era del todo desagradable, pero sí era bastante intenso y penetraba incómodamente en las fosas nasales produciendo picor.
Al entrar en la habitación, la tenue iluminación provenía únicamente de unas velas situadas al lado de la cama. La ventana estaba cerrada y tenía las cortinas echadas. Sobre aquel lecho estaba acostada una mujer de una edad similar al anciano. Ataviada con un largo y desgastado camisón gris de invierno, movía nerviosamente sus extremidades que estaban limitadas por unos amarres de tela desde los tobillos y las muñecas hasta las patas de la cama. Aquella persona susurraba algo de forma repetida en portugués.
En el lateral izquierdo de la cama, de rodillas y también rezando, un hombre de mediana edad levantó la cabeza, miró a Moon y a Samuel para después volverla a bajar y comenzar a llorar. Un crucifijo en la pared encima de la mujer y un ejemplar de la Biblia en la mesilla provocó la espontaneidad con la que Samuel exclamó:
—Moon, ¡no me jodas que esto es una especie de exorcismo!
Moon miró a Samuel con una mezcla de sorpresa y rechazo.
—¿Qué dices? ¡No hombre, no! Sé lo que parece, pero no es eso… Es peor.
—¿Y por qué está atada?
Moon miró al hombre, que en ese momento se ponía de pie y secaba sus lágrimas con los puños de su jersey.
—Paulo, enséñaselo por favor.
—Paulo se acercó y arremangó las mangas del gastado camisón de la mujer, dejando ver en sendas muñecas y amoratados antebrazos múltiples cortes y cicatrices, algunos ya curados y otros más recientes cosidos de forma poco profesional. Varios de ellos todavía supuraban algo de sangre.
—Tiene más por el resto del cuerpo—agregó Paulo en un perfecto castellano.
—Madre mía!, ¿quién se los ha hecho?
—Ha sido ella misma, por eso está atada. Si la suelto, lo primero que intenta es matarse con algo cortante o golpeándose contra las paredes.
Samuel se acercó lentamente hacia la anciana, comprobando que en la frente también tenía algunos cortes y contusiones. Sus ojos estaban rodeados de unas profundas y oscuras ojeras. La mirada desesperada la perdía en el techo mientras ladeaba la cabeza y respiraba agitadamente, no dejando de repetir una y otra vez lo mismo:
—A culpa é só mina,
a culpa é só mina,
a culpa é só mina…
Samuel miró a Paulo percibiendo en ese instante una pena terrible y comprendió perfectamente el sufrimiento que expresaba su rostro.
—¿Es tu madre?
—Sí, y el que les ha abierto la puerta es mi padre.
Samuel volvió a observar a la mujer mientras preguntaba:
—¿Qué es lo que repite continuamente?
—“La culpa es solo mía”, “la culpa es solo mía…” Solo deja de decirlo cuando está agotada. Lleva así casi un mes.
—¿Un mes? ¿Y no la ha visto ningún médico? ¡Esta mujer debería estar en un hospital!
Moon se acercó a Samuel y le agarró del brazo tirando suavemente de él.
—Salgamos de la habitación con Paulo y te explicaremos por qué estás aquí.
La noche estaba despejada y la luz de la luna era generosa. La temperatura rondaba cerca de los doce grados, pero Samuel insistió en que hablaran fuera. La casa desprendía un aura tan negativa que parecía que la muerte se había acomodado allí esperando su momento.
Aunque había dejado de fumar, en ese instante no le hubiese importado caer nuevamente en la tentación. No obstante, no quería decepcionar a Rosa, que había contribuido con mucha paciencia a quitarle el hábito que comenzó hace ya cinco años como consecuencia de la muerte de su madre. Se sentaron los tres en un murete de piedra a la entrada de la casa y, por petición de Moon, Paulo comenzó a relatar su historia:
—Soy transportista y no vivo habitualmente aquí, pero vengo a visitar a mis padres una vez por semana. Hace un mes, el 21 de diciembre, vine para quedarme y pasar las navidades con ellos. Mi madre ya andaba rara esos días, poco habladora y como abstraída en algunas ocasiones. De vez en cuando murmuraba algo muy bajito, pero pensábamos que estaba rezando, ya que ella es muy católica. Yo no dejaba de pensar que no se encontraba bien y traje a un médico de familia, pero después de examinarla me dijo que solamente la veía algo cansada, así que le cambió un poco la medicación habitual; solo toma pastillas para la tensión y algún aporte vitamínico. El día de nochebuena, mi padre y yo volvíamos de la taberna de beber algo con unos paisanos antes de la cena. Al entrar en casa, mi madre estaba en el suelo sobre un charco de su propia sangre, se había cortado las venas de las muñecas con el cuchillo de la carne. Esa noche la pasamos en el Hospital Santa Casa Da Misericordia, a unos 30 kilómetros de aquí. Por suerte, la consiguieron estabilizar y salvar, pero desde entonces cada vez que tiene libertad de movimiento vuelve a intentarlo.
—¿Y qué dicen los médicos? Habrá alguna explicación…
—Inspector, le han visto varios especialistas, también psicólogos y psiquiatras… Ninguno consigue sacarla de esas palabras. Ningún tratamiento funciona a menos que sea un sedante que la duerma, o bien como usted ha visto, tenerla amarrada... Y sinceramente, para que esté inmovilizada en un hospital y puedan despistarse, como ya ocurrió en una ocasión en que casi la pierden, prefiero tenerla aquí. Además, también tengo que cuidar a mi padre que cada día se está consumiendo más en la pena y en la desesperación.
—¿Pero tienes alguna idea de por qué tu madre cayó en semejante estado?
—Mi padre dice que fue a partir de la visita de aquel cura un par de días antes de que yo viniera.
—¿Un cura?
—Sí, bueno, él dice que parecía un cura. Lo describió como un hombre alto, con un abrigo negro largo bastante deteriorado y un sombrero roto, también de color negro, creo que de esos de tipo panamá, según me señaló mi padre en unas fotos que le mostré en el móvil. Dice que no se quitó el sombrero en ningún momento y que su cara era como una sombra que no dejaba distinguir bien su rostro, tan solo la nariz que le pareció grande y afilada. Tampoco desprendía ningún olor y su voz era ronca, como rota, y hablaba perfectamente portugués. Llamó ese día a la puerta, dijo que venía a visitar a Renata, que ella estaba esperándole. Llevaba también un libro viejo y desgastado.
—¿Y tu padre le dejó entrar?
—Sí, aparte que no ve muy bien, tampoco es la primera vez que algún cura hace un recorrido por el pueblo y visita ancianos con poca movilidad… El caso es que se encerró en la habitación con mi madre durante media hora y después se marchó. Desde entonces, la persona atenta y piadosa que era mi madre se convirtió en lo que usted ha visto hoy.
—¿Quieres decir que un sacerdote, o algo parecido, convenció a tu madre de querer morir?
—No, inspector, mi madre no quiere morirse. Ella come sin problemas cuando le doy el desayuno, la comida o la cena. Lo que mi madre siente es la necesidad de matarse sin poder evitarlo, así como tenemos la necesidad de respirar. Alguna vez consigue pedirme ayuda entre esas terribles frases que no puede dejar de repetir… Está atrapada en un sentimiento de culpa tan grande que esa oscuridad no le deja otro camino.
Paulo se emocionó y rompió a llorar.
—Tranquilo, Paulo. Parece que tenemos un posible perfil: un cura, o algo parecido, posiblemente de origen portugués, que conocía el nombre de tu madre. Seguramente si hablamos con la iglesia del pueblo nos puedan ayudar a localizarlo y saber si tiene algo que ver con todo esto.
Moon tocó el hombro de Samuel y le negó con la cabeza sin que Paulo se diera cuenta.
—Samuel, mejor dejamos a Paulo tranquilo por hoy y nos vamos al hotel donde he reservado las habitaciones. Mañana volveremos por aquí.
Samuel comprendió que Moon tenía algo más que añadir al extravagante relato, pero no quería hacerlo delante del hijo de Renata. Se fueron andando en silencio hasta el hotel. Decidieron descansar un rato y adecentarse antes de cenar.
Samuel aprovechó para llamar a Rosa, y acto seguido habló con Román. A ambos les dijo que el caso era confidencial y que por el momento no podía revelar mucha más información, pero les tranquilizó agregando que no era de carácter peligroso. Prefería disponer de todos los datos posibles antes de tomar la decisión de contarles la verdad y continuar, o bien de volver a casa, todo dependería de lo que Moon le contara esa noche. Se duchó y cambió de ropa. Después, bajó al restaurante ubicado en la planta baja del propio hotel, donde su amigo ya le esperaba tomando una cerveza. Empezaron a conversar mientras esperaban la cena:
—Moon, todavía no sé muy bien qué es lo que quieres de mí. Claramente, Renata está enferma y necesita una atención especial. Tal vez Paulo debería trasladarla a Lisboa.
—A esa mujer no le va a salvar ningún médico, ni ningún psicólogo. En cuanto tenga ocasión se quitará la vida.
—¿Cómo puedes estar tan seguro?
—Porque… Samuel, no es la primera, ni la última víctima de “la culpa”.
—¿La culpa de qué? No logro entenderte, Moon.
—Vale, voy a empezar por el principio, pero te pido por favor que abras un poco tu mente; digerir esto requiere flexibilidad para ver la realidad de otro modo.
En ese momento, la camarera apareció con una caldereta humeante de verduras con pollo y ternera que dejó en el centro de la mesa, así como un acompañamiento de arroz con pato. Mientras Samuel procedía a llenar los platos, su amigo continuó con el relato:
—Como te conté cuando nos conocimos en Ibiza, somos un grupo cerrado y extenso de hackers a nivel mundial. Con nuestras habilidades intentamos ayudar y, si es posible, resolver de forma altruista cualquier asunto que consideremos injusto o peligroso y que esté en nuestra mano hacer algo. Sirva de ejemplo nuestra lucha contra Quod.
—Ya lo sé, Moon. Suena noble, pero eso no quita que muchas veces utilizáis métodos que rozan la ilegalidad… Aunque tiene un buen propósito, no deja de estar mal.
—Lo sabemos Samuel, pero es un mal necesario... Bueno, venga, mejor dejemos este debate para otra ocasión y hablemos de lo que nos ha traído aquí.
Samuel asintió e hizo un ademán con la mano invitando a Moon a continuar su explicación:
—Hace unos cuatro meses, a través de unos foros secretos que tenemos repartidos por la red, empezamos a recibir unas peticiones de ayuda muy extrañas. Gente de varias partes del mundo recurrían a nosotros con un asunto extremadamente similar al de Renata, seres queridos o amigos que se habían quitado la vida o se habían autolesionado gravemente intentándolo… Personas normales como tú y yo, con los problemas habituales de cualquier ciudadano del mundo que prácticamente de la noche a la mañana, experimentan una sensación de culpa tan intensa y profunda que solo consiguen alivio quitándose la vida, o si prefieres un término más técnico, suicidándose.
Moon hizo una pausa para probar la caldereta y beber un poco de vino antes de proseguir:
—Resulta que en todos los casos hay unos factores comunes, pero sobre todo hay uno que resalta entre todos. ¿Adivinas cuál es?
Samuel tomó un sorbo de vino mientras pensaba su conjetura.
—¿El cura?
—Sí, el cura. Aunque realmente no creemos que sea un cura. El señor Marcelo y otras personas lo describen así, seguramente por el aspecto algo religioso y el atuendo negro, pero no lleva alzacuellos.
—¿Y quién opinas que puede ser y cómo logra influir en las personas para que de repente entren en ese estado mortalmente depresivo?
—Nosotros le llamamos “la culpa” y aquí es donde necesito que seas receptivo. Suponemos que es la representación humana de ese sentimiento negativo, de esa emoción de mezcla entre tristeza, vergüenza, autocompasión, mala conciencia o remordimientos que ha venido para buscar su sitio entre los pecados capitales. Un castigo que ha comenzado un letal peregrinaje por todo el mundo consiguiendo que el alma humana se vuelva tan oscura como para desear dejar de existir.
—Joder, Moon, hay que tener la mente muy, muy abierta para entenderlo así. Además, ¿cómo sabéis que es la misma persona en todos los casos? Podría perfectamente tratarse de varios individuos que actúan por igual en una especie de organización como hace Quod, y, aun así, me niego a creer que alguien pueda convencer a otra persona para que se suicide. Tiene que haber una explicación más coherente.
—Eso pensaba yo también, pero todo es muy extraño. Hemos organizado todos los casos que nos han llegado sin encontrar coincidencias en las fechas, siempre hay varios días de diferencia entre ellos, tiempo suficiente como para que “la culpa” se traslade de un sitio a otro. La descripción del individuo por parte de quien ha podido verlo es prácticamente igual: los jirones de su abrigo, el trozo roto en el ala del sombrero, la sombra que no deja ver su cara excepto la enigmática nariz, el libro viejo, incluso la voz oscura… Siempre se queda a solas en alguna habitación con la víctima durante aproximadamente media hora. Después, se va y desde ese instante la persona empieza a cambiar volviéndose más apática y triste, pero no deja de hacer sus quehaceres normales ni deja de comer, por ponerte un ejemplo. Al cabo de un par de días o alguno más empieza a repetir las mismas palabras que Renata: “la culpa es solo mía”, y en pocas horas, si nadie lo evita, se quita la vida. Estamos seguros de que se trata de la misma persona.
—¿Entonces habla en portugués?
—Samuel, eso es lo raro. “La culpa” habla perfectamente cualquier idioma o dialecto del lugar donde visita a sus víctimas: inglés, alemán, chino, ruso, polaco… Por eso tenemos que dejar de pensar en él como una persona y más como en una emoción.
—No sé si te entiendo…
—Cualquier pecado capital como la lujuria, la pereza o la envidia son sensaciones o emociones que propician acciones normalmente negativas en el ser humano; da igual el idioma que hables, de dónde seas, tu sexualidad o tus creencias… “La culpa” se hace entender porque es parte de la esencia humana, por eso consigue llevar su mensaje a cualquier persona. Actúa como un miedo o como un temor, y eso, querido Samuel, no tiene fronteras ni idioma.
—Antes has dicho que es un pecado capital buscando su sitio... ¿Qué has querido decir con eso?
—Los siete pecados capitales eran once en la filosofía aristotélica. A los ya conocidos se sumaba el odio, el temor, la audacia y la alegría, pero no la culpa. Todo esto parece, de alguna manera, la forma que tiene de demostrar que existe y que su poder sobre el ser humano es tan grande como la propia vida, ya que siempre renegamos de la culpabilidad. Tú eres policía, ¿A cuántos juicios has asistido donde alguien se declare culpable aun sabiendo que ha cometido el delito?
—Pues… sinceramente… Casi nadie, y quien lo ha hecho, ha sido buscando un acuerdo para reducir penas u obtener privilegios carcelarios. Todo el mundo se declara no culpable, aunque le hayan pillado claramente cometiendo el delito.
—A eso me refiero. “La culpa” ha venido a manifestarse y como dice el Evangelio, según san Juan, versículos 7:53-8:11: “Quien esté libre de culpa, que tire la primera piedra”, eso significa que cualquiera puede ser una víctima.
Samuel resopló mientras acomodaba la espalda. Pidió un par de cafés.
—Vale Moon, necesito pensar como un policía para entender esto. ¿Cómo llegó hasta Renata? Sabía su nombre porque preguntó por ella.
—No lo sabemos. Conoce el nombre de cualquiera a quien visita. Y lo más jodido es que la persona parece que lo está esperando, no es una sorpresa para ellos, aunque sí para los familiares o amigos que conviven con la víctima.
—Joder, es complicado. ¿Alguien sabe qué hace con ellos cuando se queda a solas esa media hora?
—Algunos de los familiares o amigos que han podido observar o interrumpir lo que para ellos parece una visita de un extraño cura dicen que parecía leer el viejo libro, pero no saben el qué. Si alguien entra en la estancia donde están, “la culpa”, para de leer y se pone a rezar hasta que vuelven a quedarse a solas.
—¿Y las víctimas no cuentan nada después de que ese personaje se haya ido?
—Nada de nada. Si les preguntas por ese asunto es como si no te oyeran, como si no recordaran que han tenido esa experiencia. En cambio, de cualquier otro tema sí hablan, pero ya empiezan a estar sumidos en esa tristeza que nace después de la visita de “la culpa”.
Samuel comenzaba a ponerse un poco nervioso.
—A ver, Moon, si no sabemos cómo llega a elegir a su… ¡Joder!, vamos a llamarlos penitentes en lugar de víctimas… Como te decía, si no sabemos cómo llega a su penitente, ¿cómo quieres que le encontremos si puede escoger a cualquier persona de este puto mundo?
—Tranquilo Samuel, sé que es un poco desesperante. No escoge a cualquiera. Tiene que ser católico y seguir el evangelio de Jesús, por lo que normalmente es gente devota y que acude a misa. Y tienes razón, es imposible saber dónde va a estar mañana ni a qué penitente va a visitar, pero si te he llamado es porque tenemos una oportunidad de cogerlo.
—Todavía no he decidido si voy a ayudarte con esto, Moon. Además, ¿por qué no habéis acudido formalmente a la policía?
—Lo hicimos. Tenemos montones de denuncias en varios países y a todos les ha parecido un cuento chino. La mayoría dicen que la gente se suicida todos los días y que eso no es un delito, pero lo cierto es que esto empezó hace cuatro meses con un caso por semana y ahora son tres cada quince días. En total, que sepamos, son 36 penitentes los que se han quitado la vida, sin contar a Renata que tarde o temprano ampliará esa lista.
Samuel le hizo una seña al camarero.
—Necesito una copa, ¿te apetece una? Creo que voy a tomar un gin-tonic.
—Yo prefiero una crema de orujo.
—¿Puedes pedirlo tú? No tengo ni idea de portugués.
Moon pidió las consumiciones y esperaron a que se las sirvieran para continuar hablando:
—Samuel, hace dos días “la culpa” visitó a otro penitente, pero esta persona había sufrido un accidente de moto y se encontraba en la cama de su casa con fuertes calmantes prácticamente sedada, por lo que nuestro misterioso personaje no pudo hacer lo que quiera que haga con ese libro… Se fue, pero antes le susurró al oído: “volveré a visitarte muy pronto”.
—¿Y eso lo ha contado el accidentado?
—No, qué va. Él estaba sedado, no sabe que semejante sujeto estuvo en su casa. El hijo pequeño de ocho años estaba jugando escondido debajo de la cama, y fue quien escuchó el mensaje y se lo dijo a su madre. A ella le pareció sospechosa esa visita y buscando información por internet dio con nosotros. Tengo un amigo vigilando la casa todo el día, pero él no es policía, es un hacker como yo, por lo que no creo que pueda hacer mucho si aparece “la culpa,” pero tú sí puedes Samuel. Es la única oportunidad que tenemos de parar esto.
—¿De qué lugar estamos hablando?
Moon soltó una risa ahogada.
—De Bangkok.
—¿Bangkok?, ¿la capital de Tailandia? ¡Tú estás loco! Eso está súper lejos. Aparte de no poder explicarle a nadie por qué razón debería ir yo allí, no tengo ni idea de… Lo que se hable allí. Además, no tenemos cooperación policial con el continente asiático. ¡Olvídate!
—Samuel, lo tengo todo controlado. En Bangkok se habla tailandés y mi amigo Anong es nativo de allí, pero además habla perfectamente español. Va a ser tu sombra durante tu estancia. Tenemos una orden especial del gobierno tailandés perfectamente válida para la policía española clonada de una original que te da libertad de movimiento; supuestamente viajas como observador de las técnicas policiales tailandesas. No podrás llevarte tu arma, pero te podemos conseguir lo que necesites. Todo tendrá cobertura legal y si algo sale mal podemos borrar cualquier rastro. Por favor, Samuel, ayúdanos, está muriendo gente.
Samuel tomó un sorbo del gin-tonic y se puso a jugar con la cuchara moviendo el hielo a la vez que hablaba sin mirar a Moon:
—Suponiendo, y repito, suponiendo que acepte ayudarte, ¿cuál sería exactamente vuestro plan?
Moon contestó simulando una voz algo más grave y fingiendo un acento americano:
—Tu misión, si decides aceptarla, consistiría en...
Samuel levantó la mano y lo interrumpió mirándolo con cara de circunstancia:
—Eso es de una película, ¿no?
—Sí, es que siempre quise decir esa frase en la vida real.
Los dos se rieron haciendo que la situación pasara a un estado menos tenso.
—El plan es que viajes a Bangkok cuanto antes, allí te espera Anong. Te proporcionará lo que le pidas: armas, documentos de extradición, personal de refuerzo si hace falta... Vigiláis la casa del penitente, y cuando “la culpa” aparezca, solo tienes que detenerle y traerlo aquí, lo hacemos confesar y lo entregamos a la justicia.
—Cuéntame algo de Anong.
—Hace seis años que nos conocemos, pero virtualmente. En nuestro grupo cerrado ninguno de nosotros mostramos nuestro rostro y camuflamos la voz por seguridad. Es posible que Anong no sea su verdadero nombre, pero te aseguro que es buena gente. Mucho más habilidoso que yo como hacker y en este asunto se ha entregado al cien por cien. Es totalmente de confianza.
—De acuerdo, Moon, voy a meditarlo esta noche y mañana te diré algo. Tengo mucho que pensar y asimilar... Ha sido un día muy largo.
—Vale Samuel, vámonos a dormir. Abona esto, por favor.
Samuel le miró con expresión de enfado fingido.
—Joder, Samuel, no pongas esa carita que lo paga el Ministerio del Interior… ¡Eso sí! Si aceptas el caso me veré obligado a aumentar el presupuesto—agregó entre risas.
—Me voy a la cama, si sigo escuchándote acabaré deteniéndote. Buenas noches.
Samuel se perdió por las escaleras que subían a las habitaciones. Moon saco su móvil y accedió a un chat donde escribió: “ya se lo he contado, ahora a esperar”. Luego se acercó a la barra y pidió otra crema de orujo. 




3. Bangkok
—¿Qué te parece todo esto que te acabo de contar, Román? Es para flipar, ¿verdad?
—¡Pero total! Y no sé si es porque son las ocho de la mañana y todavía no me entero o porque tu historia es tan rara que no hay por dónde cogerla. Por lo pronto, lo que más me preocupa es que estás ahí con una orden falsa y se nos puede caer el pelo si lo descubren...
—Ya te lo he dicho, Román… no es falsa… Es legal, pero no consta. No te preocupes, Moon controla mucho y lo mismo que hace, puede deshacer como si nada hubiese pasado.
—Te fías demasiado de ese chico. Me están entrando ganas de detenerlo si no fuera porque gracias a su ayuda, Rosa está viva. A ver, no sé qué decirte Samu… Sabes que te apoyo en lo que sea, pero estamos hablando de que vayas tú solo al fin del mundo a detener a alguien… O a algo, porque todavía no lo tengo muy claro, con la única cobertura de un grupo de frikis y con una extravagante historia de pecados capitales y crímenes que en verdad son suicidios. Sinceramente, esto me supera.
—Mira, mi idea es la siguiente: viajo a Bangkok, intento pillar a ese tipo y lo traigo con una orden internacional para poder interrogarle. Si tiene algo que ver con todo esto, pues se procede legalmente contra él y si no, punto final. Por lo menos le devuelvo el favor a Moon.
—¿Y si ese personaje tan raro no aparece?
—Pues me vuelvo y lo dicho, punto final.
—Vale, de acuerdo. Al fin y al cabo, a todos los efectos estás colaborando en una investigación. Eso sí, quiero dos llamadas diarias y si algo no lo ves claro, abandonas y regresas. Espero no arrepentirme de esto.
—Gracias, comisario. Ahora llamaré a Rosa y después he quedado abajo con Moon. Le diré lo mismo que acabamos de decidir. Intentaré viajar esta tarde o mañana. Si en una semana no tengo nada, me vuelvo a la isla.
—¿Qué le vas a contar a tu chica?
—La verdad. Sabes que es importante para mí y quiero que la relación funcione. Si empezamos con mentiras o verdades a medias, las cosas pueden joderse. Sé que no va a gustarle nada, pero respeta mi trabajo. Cuídate, Román, que te noto algo estresado, te llamo luego.
Acto seguido, Samuel habló con Rosa. Mantuvieron una charla concerniente a todo lo sucedido hasta el momento. Después, bajó al buffet donde Moon ya estaba saboreando un café y unas tostadas.
—Buenos días, Samuel, te recomiendo los pastelitos de nata, son espectaculares.
—No, gracias, por las mañanas solo me entra un café con leche. Luego más tarde comeré algo.
Moon esperó a que Samuel se sentara en la mesa y tomara algunos sorbos antes de preguntarle:
—¿Y bien, inspector? ¿Has tomado una decisión?
—Samuel se terminó el café de un sorbo y fue a ponerse otro antes de sacar de dudas a su amigo.
—Lo he pensado bastante y he decidido ayudarte, pero hay unas condiciones.
—Moon no podía disimular su satisfacción.
—Claro, claro, lo que tú digas.
—Voy a ir a Tailandia, pero si ese tipo ya ha aparecido antes de que yo llegue o, por el contrario, no se deja ver durante una semana, el caso para mí está cerrado.
—Me parece justo, Samuel. Te dije que no quería perjudicarte, ¿algo más?
—Si consigo detenerlo y lo traigo aquí, lo llevaremos a Palma. Necesitaré todas las denuncias que puedas conseguir y posiblemente los testigos que lo hayan visto. Si no, será un asunto perdido de antemano.
—No hay problema. Tienes al equipo más amplio del mundo a tu disposición, podemos recopilar todos los casos y todos los testimonios en pocos días.
—¿Cuándo puedo viajar?
—Tienes un vuelo hoy a las 21:40 horas desde Madrid con escala en Dubái de poco más de una hora, y luego directo a Bangkok. No te voy a mentir, son catorce horas de vuelo.
—¿Ya tienes el billete?
—El billete, tu pasaporte, la autorización de la policía tailandesa y una ampliación del presupuesto. Sabía que me ibas a decir que sí.
—Ya veo… oye… tengo una duda… En ningún momento me has pedido acompañarme, ¿puedo saber por qué?
—Claro, Samuel, verás… Yo soy muy torpe como persona, tanto a nivel psicomotor como en las relaciones sociales. Mi talento está delante de mis monitores, con ellos me entiendo y desde ahí puedo hacer cosas inimaginables, mucho más rápidas y eficaces que en persona. Si fuera contigo, sería un lastre… Sin embargo, desde mi reino puedo conseguirte cualquier cosa que necesites con solo un teclado y un ratón.
—Bueno, en realidad me viene bien que te quedes, puede que tenga un encargo para ti.
—¿Qué quieres que haga?
—Todo depende de la visita que vamos a hacer hoy por la mañana a la parroquia de Monsanto, así que en marcha. Por cierto, tengo que avisarte que tanto el comisario Velasco como Rosa conocen todo el asunto.
Los dos se levantaron y salieron del hotel en dirección a la iglesia.
—¿Y qué opinan de todo esto?
Samuel soltó una risa espontánea.
—Bueno, el comisario quería esposarte. Y en cuanto a Rosa, obviamente no le ha gustado mucho la idea, pero sabe quién eres y lo que hiciste para que consiguiéramos sacarla de las grutas subterráneas de la bahía de Alcúdia, así que de alguna manera se siente en deuda contigo. Quería acompañarme a Bangkok, pero he logrado que cambie de opinión. Lo que sí me ha pedido es que le enviemos todo lo que tenemos sobre este asunto. Como sabes, es licenciada en Historia y quiere investigar por su cuenta para ver si encuentra algún precedente sobre “la culpa” que pudiera servirnos de algo.
—Hecho, yo me encargo de hacérselo llegar. Tu novia es una tía muy lista y estoy seguro de que puede ayudarnos. Y hablando de novias, ¿tu hermana María sigue sin pareja?
Samuel se detuvo y colocó sus brazos en jarra a la vez que sacaba pecho en una pose aparentemente marcial.
—¿En serio, Moon? Eso no va a pasar, ya te lo dije la otra vez… Mi hermana María se ha blindado contra los tíos. Lo paso muy mal cuando el padre de su hija la abandonó al enterarse de que se había quedado embarazada.
—Vaya canalla, ¿no? Vale, de acuerdo, inspector Montes, lo he captado. Ese amor no se toca.
Samuel volvió a sonreír a la vez que apoyaba la mano en la espalda de Moon invitándole a seguir caminando.
—Anda friki, vamos, tenemos trabajo.
Cruzaron por una de esas estrechas calles pavimentadas con piedras, sorteando en algunas ocasiones las floreadas macetas que lindaban las fachadas de algunas viviendas. Al final del callejón se abría la Plaza de la Misericordia, donde por unas escaleras accedían a la Iglesia Mayor, una impresionante edificación del siglo XV que daba la bienvenida mediante una imponente puerta romana. Una vez dentro, el interior era realmente hermoso. Destacaba, sobre todo, un retablo elaborado con un procedimiento denominado del pan de oro. Samuel identificaba muchas de esas técnicas gracias a las exposiciones gráficas que Rosa le presentaba cuando terminaba uno de sus estudios y solicitaba su opinión. Se prometió a sí mismo que algún día le llevaría a conocer aquel rincón portugués.
Comenzaron a atravesar la iglesia por el pasillo central hasta el altar, donde vieron a un párroco colocar sobre el mantel un crucifijo y dos candelabros. Era un hombre alto, por encima del metro ochenta, moreno y con el pelo muy corto. Vestía con los habituales pantalones y camisa negra que resaltaba el alzacuello blanco característico del sacerdocio.
Al ver a los visitantes, dejó su tarea y los esperó adoptando una postura relajada, con los brazos cayendo por delante del cuerpo y una mano sobre la muñeca de la otra, todo acompañado de una sonrisa amable.
Samuel realizó un ejercicio mental de la fisonomía y características del cura y las memorizó por si en un futuro ese reconocimiento podía servirle de algo. Cuando estuvieron a su lado, Moon saludó cortésmente:
—Bom dia pai, ¿poderíamos conversar com você?
—Bom dia filho, é claro que a casa de Deus sempre ouve seus fiéis.
—¿Qué ha dicho? — preguntó Samuel a Moon.
No obstante, fue el cura quien respondió en castellano:
—La casa de Dios siempre está dispuesta a escuchar a sus fieles e incluso a aquellos que, no sintiendo la llamada del Señor, necesitan consejo desde la paz y el respeto. ¿Quieren ustedes confesarse?
Samuel sintió alivio al comprobar que el entendimiento no iba a ser un obstáculo.
—Gracias Padre, pero no, no venimos a eso. Mi nombre es Samuel Montes Saavedra y soy inspector del cuerpo nacional de la policía española. Este es… Eh… Mario Oliveira, un compañero de la policía portuguesa. Queríamos hacerle unas preguntas de ámbito profesional.
—Adelante, hijo.
—¿Conoce usted a Renata, la mujer de Marcelo y madre de Paulo? Viven un poco más abajo, en una de las casas integradas con las rocas, justo después de la capilla de San Antonio.
—Sí hijo, conozco a la familia Saravia, rezo todos los días por ellos. La desgracia, pero a la vez la voluntad del Señor, ha visitado ese humilde pero cristiano hogar.
—Bueno Padre, espero que perdone mi escepticismo, pero discrepo en cuanto a la voluntad de Dios en este caso. ¿Sabe que el señor Marcelo dice que los visitó un cura o alguien parecido unos días antes de que Renata cayera enferma?
—Sí, lo sé, me lo han contado todo. He visitado a Renata varias veces durante el último mes intentando sacarle con ayuda de la plegaria y la confesión de ese estado de depresión y culpabilidad que la atormenta, pero sin ningún resultado. Sus palabras siempre son las mismas, solo puedo pedir por su alma hasta que el Señor haga su voluntad.
—Entiendo, supongo que no fue usted ese extraño personaje que la visitó unos días antes de Navidad… ¿Tiene alguna idea de quién pudo ser?
—No lo sé, inspector. El único párroco asignado a Monsanto soy yo. A veces, realizo visitas en casa de los feligreses que por motivos de avanzada edad o movilidad no pueden acudir a la iglesia, pero nunca había ido a casa de Renata Saravia hasta ahora. Ella y Marcelo siempre acudían a misa por sí mismos o venían a ejercer su derecho de confesión hasta que han caído en ese estado tan lamentable…
—Supongo que no podrá decirme nada que esa mujer le haya contado en alguna de sus confesiones y pueda ayudarme a entender lo que la está pasando…
—El sigilo sacramental me obliga a no manifestar jamás lo sabido a través de la confesión, ni de palabra ni por escrito. Lo siento, inspector.
—Lo suponía… Una última cosa, Padre: ¿Ha oído usted hablar alguna vez de “la culpa”? No como el sentimiento de remordimiento que todos conocemos, sino como un ser humano que la representa y que puede ser capaz de manifestarla en otro ser humano hasta un límite sin retorno.
El párroco abandonó durante apenas unos segundos su semblante amable para recuperarlo enseguida:
—La culpa, hijo mío, no es un ente, sino que vive dentro de nosotros, al igual que la pereza o la envidia, y solo nosotros podemos decidir en qué proporción la gestionamos. Nadie puede hacernos más culpables, ni más perezosos, ni más envidiosos. El alma se compensa para que el ser humano pueda vivir en armonía con sus pecados.
—Ya, gracias Padre, no le molestamos más. Por favor, no deje de visitar a Renata. Esa familia necesita toda la ayuda posible.
—Eso haré, hijo mío, id con Dios.
Samuel y su amigo salieron de la iglesia para ir hacia el hotel donde estaba aparcado el coche. Empezaba a chispear y a bajar un poco la temperatura.
— Moon, necesito que te quedes aquí en Monsanto mientras viajo a Bangkok. Quiero que vigiles y averigües todo lo que puedas del párroco: su nombre completo, su procedencia, su rutina, en qué sitios ha estado últimamente… Todo lo que puedas.
—¿Crees que tiene algo que ver?
—Sé que no ha dicho todo lo que sabe. Lo he notado en su gesto, sobre todo cuando he mencionado a “la culpa”. Su físico puede cuadrar con las descripciones que me contaste ayer. Así que, si obviamente desaparece de Monsanto a la vez que “la culpa” aparece en Bangkok, creo que lo tendríamos tan claro como el agua cristalina de esa fuente.
—No hay problema, me montaré un pequeño control operativo en la habitación del hotel. Siempre llevo material en mi coche para cuando tengo que desplazarme.
—Eso me recuerda algo… Moon, ayer se me olvidó preguntarte una cosa: si “la culpa” se desplaza a lugares donde viven sus penitentes, ¿tu gente no ha chequeado aeropuertos, estaciones de tren o autobuses, buscando alguna coincidencia en un registro tanto visual como escrito que os lleve a una misma persona?
—Tienes razón, ayer no te lo comenté. Hemos comprobado cámaras y registros de pasajeros en todos los sitios que sabemos que ha estado “la culpa” tanto en los días anteriores como posteriores a su visita y no hemos encontrado ni una cara ni un nombre que coincida, y menos un tipo de negro con sombrero. No tenemos ni idea de cómo se desplaza o cómo logra ocultar su identidad.
—Vale, me voy para Plasencia. Pásame a la dirección de correo todo lo que tengas documentado, voy a tener mucho tiempo en el vuelo para estudiarlo a fondo. ¿Puedes habilitar una conexión directa entre nosotros en el móvil? Esto de hacerte una perdida y esperar a que me llames me parece un desaprovechamiento de tiempo que no nos podemos permitir.
—Claro, en cinco minutos deshabilito el mensaje de número inexistente para que tengamos un contacto directo. Suerte, Samuel, y de verdad, muchas gracias…
Moon cambió la voz a un tono más grave y modificó el acento para proseguir:
—“Como ya sabe, si usted o algún miembro de su equipo es capturado o muerto, la organización negará tener conocimiento de sus acciones. Este mensaje se autodestruirá en cinco segundos”.
Samuel miró a Moon antes de entrar en el coche con el ceño fruncido y la nariz arrugada.
—Te gusta mucho esa película, ¿no?
—Es una de mis preferidas.
—Ya me doy cuenta… Bueno, cuídate Moon, hablamos antes de tomar el vuelo.
—Adiós amigo, suerte.
Samuel regresó a Plasencia para tomar el tren hasta Madrid. A continuación, se desplazó a la T4 del aeropuerto Adolfo Suárez, donde dejó como depósito su arma reglamentaria en la comisaría de la terminal para viajar sin problemas. Antes de embarcar, hizo varias llamadas y descargó en su smartphone información que Moon le había enviado. Cerca de las 22:00 horas, el avión de la compañía Emirates despegaba rumbo a Dubái donde, después de una escala de una hora y media, volvía a tomar otro vuelo a su destino final.
Parte del viaje, Samuel lo dedicó a cotejar todos los casos que Moon y sus compañeros habían recopilado a través de internet sobre “la culpa”. Era impactante comprobar cómo personas, aparentemente normales, sin patologías o trastornos mentales ni conductas suicidas, acababan quitándose la vida a los pocos días de la visita de la enigmática figura del sombrero negro. Todos lo hacían al poco tiempo de empezar a repetir, casi sin descanso, aquella frase que escuchó de boca de la pobre Renata.
Siempre eran las mismas palabras, pero en la lengua nativa de la víctima. Destacaba también el dominio tanto del acento como de los idiomas de “la culpa” que, según enumeró Samuel en los casos revisados, superaban más de seis, por lo que se podría considerar al extraño personaje hiperpolíglota. No haber conseguido identificarlo en aeropuertos, estaciones o puertos, alimentaba el misterio de su movilidad. Si Samuel no fuera una persona cauta y escéptica, tendría que reconocer que “la culpa” sobrepasaba lo racional para entrar en el mundo de lo paranormal.
Al cabo de mil posturas incómodas, varios intentos de conciliar el sueño y el cansancio acumulado que genera un viaje tan largo, el 21 de enero a las 18:05, hora local, el Boeing 777 tomaba tierra en el aeropuerto internacional de Bangkok, también conocido como aeropuerto de Suvarnabhumi. Samuel recogió su equipaje y se dirigió al control de aduanas, donde enseñó, con bastante temor, el permiso especial que Moon le había conseguido para operar como representante de la ley, comprobando, aliviado, su validez al recibir el saludo tipo marcial de los policías que cuidaban el acceso al turista a la ciudad de Bangkok.
Ya solo le quedaba esperar en el punto de encuentro a Anong, del cual no conocía su aspecto. Sabía que Moon había enviado fotos suyas a su colega, por lo que solamente podía esperar sentado en un cómodo sofá de la terminal.
Después de que varios individuos le confundieran pasando de largo, por fin alguien se paró delante de Samuel.
—Buenas tardes, inspector Montes. Bienvenido a Bangkok.
Samuel observó confuso a la persona que tenía delante de él. Era una joven de unos 25 años, 1,70 de altura, de constitución delgada, pero fibrosa y con una figura donde sus caderas y hombros armonizaban perfectamente las medidas de su cuerpo, luciendo una esbelta silueta. Su larga y lacia melena de tono castaño oscuro recogida hacia atrás gracias a las gafas de sol que usaba a modo de diadema, dejaba contemplar un hermoso rostro jovial con toques aniñados. Los ojos marrones rasgados de mirada despierta, la nariz afilada y la boca pequeña, componían una persona atractiva. Llevaba una camiseta blanca de tirantes que perfilaba su busto y unos tejanos ceñidos que morían en unas zapatillas blancas de deporte. Bajando desde el hombro hasta el antebrazo, diferentes tatuajes en vivos colores en los que se podían contemplar tanto peces como flores decoraban ambas extremidades. Portaba una mochila de tamaño mediano.
—Hola… Perdona, ¿te envía Anong?
La joven sonrió haciendo su rostro aún más vivaz. Le tendió la mano derecha a Samuel, que aún seguía sentado.
—Yo soy Anong. Encantada de conocerte, Samuel.
La voz era dulce, pero segura a la vez. Samuel observó la mano de la joven y luego su rostro. Por fin reaccionó, se puso en pie apresuradamente y le estrechó la mano.
—Perdona, Anong. Encantado, soy Samuel Montes. Es que Moon no me contó mucho sobre ti y por el nombre esperaba a otra persona, lo siento.
—Bueno, en verdad Moon no me conoce personalmente… Además, Anong no es mi verdadero nombre, en nuestra profesión solemos usar un alias.
—Ah, entiendo. Como hace Moon, que significa luna… ¿El tuyo también tiene algún significado? Así como, no sé… ¿Cortocircuito o ratón?
Samuel intentaba resultar gracioso para disimular la reacción de sorpresa que se había llevado. La chica volvió a sonreír.
—No. Anong es un nombre tailandés que significa “mujer bella”.
— ¡Ah, claro! ¡Tiene sentido! Tú eres… Eso… Mujer y…muy guapa …
Anong cambió la sonrisa por una expresión más seria.
—No me lo puse yo, lo hicieron unos colegas. No pienses que soy una creída.
—No, no… Disculpa, no quise decir eso, al contrario…
Ahora la joven se reía con ganas.
—Anda, vámonos, te estaba vacilando un poco. Te pondré al corriente durante el trayecto a la ciudad.
Mientras Samuel seguía a la enérgica joven, se dio cuenta de que no solo se había expresado perfectamente en castellano, sino que controlaba también la forma coloquial del idioma. La sensación de conversación era tan natural como si hablara con cualquier español.




4. Anong
Salieron del enorme y acristalado aeropuerto para subir a un Kia Niro híbrido de color rojo. La posición del volante a la derecha, la conducción también en ese sentido y los carteles indicativos en tailandés desconcertaban a Samuel, aunque varios de ellos también tenían la leyenda en inglés. Su incertidumbre se fue aliviando al comprobar que la joven conducía con bastante soltura y seguridad. Samuel aprovechó el paseo para enviar varios mensajes a Rosa, María, Román y Moon informándoles de su llegada. Era un buen momento, ya que, con la diferencia horaria de cinco horas, en España estarían con la pausa para comer, mientras que en Bangkok hacía una tarde espléndida.
Era verano y temporada alta, la temperatura rondaría cerca de los 36 grados y el calor era pegajoso. Por la carretera de entrada a Bangkok, Samuel comenzó a apreciar lo majestuosa que podía ser la ciudad. Anong iba entrando en zonas más aglomeradas donde la conducción era más agresiva y los usos de los intermitentes no parecían ser muy habituales. Sin duda, el contraste de grandes y lujosas edificaciones junto a casitas hechas de madera resultaba no menos que impactante.
—¿Es la primera vez que viajas a Bangkok?
—Sí, tampoco he salido mucho de España… Lo más lejos que he ido es a los Países Bajos.
Anong sacó su brazo derecho por la ventanilla en ademán de presentación.
—¡Pues bienvenido a Bangkok! La capital política, económica, cultural, gastronómica y espiritual de Tailandia. Entre nosotros la conocemos como «la ciudad de los ángeles». Te resultará bastante curioso ver templos budistas conviviendo con modernos centros comerciales, pero es que somos la ciudad de las mil caras. Por allí, al lado del río, está el famoso Gran Palacio Real, además de los templos de Buda de Esmeralda y el del Amanecer.
Samuel se sintió complacido por la charla explicativa que la joven le fue ofreciendo a lo largo del trayecto. Durante gran parte de su vida el turismo, y más concretamente, los itinerarios, excursiones o paseos, habían sido habituales cuando acompañaba a su madre mientras ejercía su ocupación de guía turística en la isla de Palma de Mallorca.
—Es impresionante. Me impone mucho respeto tu ciudad, pero adoro conocer sitios nuevos y profundizar en sus raíces. Te agradezco las explicaciones. ¿Y ahora a dónde vamos?
—Nos dirigimos hacia una zona más pobre de la ciudad, cerca de uno de los canales que parten de Chao Phraya o, para que lo entiendas mejor, Río de Reyes. Hay muchísimos de estos canales navegables, incluso tenemos un mercado flotante. Pero bueno, creo que deberíamos centrarnos en lo realmente importante. He alquilado un piso enfrente de la vivienda de la familia Muhu. Desde la ventana podemos vigilar tanto la entrada al edificio como ver un par de estancias de la casa de Suhan.
—¿Entiendo que Suhan es el penitente?
—¿Penitente?
—Ah, sí, perdona, Anong. Decidimos llamar así a las víctimas de “la culpa”, me resulta menos agresivo. Cuéntame la historia de Suhan, por favor.
—Suhan Muhu es tailandés, pero su tatarabuelo era europeo. Así que, por tradición familiar, en vez de practicar el budismo como casi el noventa por ciento de la población, él sigue a la Iglesia de Cristo en Tailandia. Acude a misa cada domingo y es un sencillo padre de familia con una buena mujer y un hijo. Trabaja repartiendo comida a domicilio. Suele realizar los trayectos en moto, pero hace una semana tuvo un accidente en el cual se partió las dos piernas, la cadera, el brazo y un hombro.
—¡Vaya! Eso tiene que doler...
—Parece que bastante… El caso es que, al ser gente muy pobre, después de las atenciones principales en el hospital, el resto de la recuperación la tiene que pasar en su casa. Hace cinco días, cerca de las once de la noche, llamaron a su puerta. La mujer, al abrir, vio a ese ser enfundado en un abrigo y sombrero negro, con un rostro que no podía distinguir y con un libro en la mano. Le dijo con una voz oscura y rota que venía de parte de la Iglesia de Cristo a rezar con Suhan para pedir por su pronta recuperación. Aunque la mujer le advirtió varias veces que su marido estaba sedado, él insistió en verle. Entraron a la habitación y “la culpa” se quedó de pie al lado de la cama, mirando a Suhan dormido. “La culpa” pidió un vaso de agua y, mientras la mujer salía de la habitación, se aproximó a Suhan y le dijo, textualmente: “Volveré a visitarte muy pronto”. Se marchó sin despedirse. Lo que no sabía es que el crío estaba escondido debajo de la cama porque le entró miedo al ver semejante personaje, así pudo contarle a su madre lo que había oído. A ella le pareció todo tan raro que se puso a investigar y logró ponerse en contacto con nosotros, el resto ya lo sabes.
—Supongo que “la culpa” hablaba perfectamente el tailandés…
—Como si fuera un nativo.
—¿Y cuál es exactamente tu plan?
—El piso que alquilé hace tres días está en la cuarta planta de un edificio que solo se separa por un estrecho callejón del bloque donde vive la familia Muhu. Desde ahí divisamos perfectamente la ventana de la habitación de Suhan y la de la cocina, también podemos ver la entrada del portal. Si nos turnamos y vigilamos, cuando ese misterioso sujeto aparezca, lo atraparíamos antes de que le hiciera algo a Suhan.
—¿No sería mejor esperarle dentro de la propia casa?
—Malai, la mujer de Suhan, no quiere asustar más al crío. Acepta que vigilemos y actuemos, siempre que no entremos en la vivienda. Ella dice que no volverá a abrir la puerta a nadie a menos que esté totalmente segura de que lo conoce.
—¿Cómo sabes que mientras estamos aquí “la culpa” no está ahora mismo entrando por ese portal?
—Si has leído lo que tenemos recopilado, comprobarás que en todos los casos ha hecho su aparición después de las diez de la noche. Además, tengo a un chico vigilando ahora mismo y si hubiera visto algo me habría avisado.
—Vale…Oye Anong, ¿dónde podemos conseguir un arma, unos prismáticos y algunas cosas más.
Anong volvió a reírse con esa espontaneidad que parecía tan característica suya.
—Vas a alucinar con lo que te tengo preparado en ese piso.
Entraron por una bocacalle y la joven aparcó el coche.
—Hemos llegado, hay que andar un poco.
A lo largo de una angosta calle peatonal de no más de cinco metros de ancho, se alzaban a ambos lados varios bloques de viviendas viejas y descuidadas, de forma que la calle se convertía en una especie de desfiladero urbano. Los edificios eran tan altos que la luz del sol apenas entraba en el callejón, por lo que su aspecto era sombrío y por las pocas farolas que vio Samuel, no le parecía que por la noche ganara mucha más presencia con la luz artificial.
A mitad de la vía, Anong señaló a Samuel un portal con un cristal roto y por encima del mismo unas ventanas en el cuarto piso, indicándole que era la casa de Suhan y su familia. Ellos se metieron por otro portal justo enfrente. Inmediatamente, comenzaban unas viejas escaleras de madera con varios tableros clavados a modo de parches para tapar varios deterioros que obligaba a pensarse dos veces por dónde pisabas. Cada dos tramos de doce escalones había un pequeño descansillo por el que se accedía a un largo pasillo donde estaban las viviendas. Al cuarto descansillo y a través del correspondiente corredor, recorrieron unos pocos metros y entraron en un piso donde la primera estancia se podría describir como el salón.
El suelo era todo de madera muy gastada y las paredes se adivinaban blancas detrás de los tonos cobrizos que el moho había creado. Se podían distinguir dos zonas claramente: en el lado izquierdo, se encontraba un viejo mueble con un par de vitrinas llenas de platos y vasos; en la pared de enfrente, un sofá de tres plazas con el tapizado sucio y desgastado daba algo de color a la estancia; a la derecha, y debajo de una lámpara, había una mesa rectangular con tres sillas a juego; en la pared situada tras la mesa, había dos puertas que ni siquiera eran del mismo color. Un ventanal entre el mueble y los sofás era el único acceso a la escasa luz natural y ventilación exterior. Desde el ventanal se podía observar el edificio en el que vivía Suhan.
Un chico menudo estaba sentado en una silla al lado de la ventana, mirando por ella, amparado por la penumbra de la estancia. Se levantó e intercambió una breve conversación en tailandés con Anong, que le acompañó hasta la salida y le despidió dándole algo de dinero. Cerró la puerta y habló como excusándose:
—Siento que no sea un hotel, pero es lo único que pude encontrar cerca de la familia Muhu. Por la puerta verde entras a la cocina y por la siguiente a la habitación. Solo hay una cama y un baño, que tendremos que compartir, espero que no te importe... ¡Por turnos! —aclaró Anong con una sonrisa pícara—, de esta forma uno descansa mientras el otro vigila.
—Samuel miró por la amplia cristalera y observó, a unos escasos metros en el edificio de enfrente, cómo una mujer con el pelo corto trasteaba en la cocina. A unos tres metros en línea horizontal hacia la izquierda, le pareció apreciar a alguien en una cama. Señaló disimuladamente a la mujer.
—¿Esa es Malai?
Anong se acercó al lado de Samuel y observó.
—Sí, y la ventana de la izquierda es la de la habitación donde se recupera Suhan. Si miras hacia la calle, verás claramente el portal de entrada al edificio.
—Es perfecto, Anong, hay una visibilidad excelente.
—Encima de la mesa hay prismáticos de visión nocturna que se pueden enganchar de forma que no tienes que estar continuamente sujetándolos con las manos. Eso de ahí, es un sistema de escucha de largo alcance. Si diriges bien el micrófono puedes oír a alguien hablar a más de doce metros, también hay unos walkie-talkies, unas esposas, un juego de bridas, una navaja multiusos, y en esta caja…
La joven abrió la caja y sacó una flamante Hk Usp Compact de 9 mm, tres cargadores y varios paquetes de balas.
—Me ha soplado un pajarito que es tu arma preferida. También te compré una funda para el cinturón.
Samuel miró sorprendido a la joven mientras cogía la pistola y comprobaba la suavidad de la corredera, el gatillo y el percutor.
—¡Hostia, Anong! todo esto es… ¡Genial! Tengo todo lo que necesito y más, no sé cómo agradecértelo.
La joven abandonó su sonrisa cautivadora y habló con un tono más serio:
—Realmente somos nosotros quienes te estamos agradecidos, Samuel. Fuiste el único que nos hizo caso con el asunto de Quod y conseguiste no solo limitar su poder, sino también joderles y asustarles. Gracias a ti el trabajo y el recuerdo de Somchai no quedaron impune.
—¿Somchai? ¿Hablas del amigo de Moon? ¿El que murió en extrañas circunstancias después de conseguir toda aquella información?
—Sí. Murió asesinado de un tiro en la cabeza, lo arrojaron al Chao Phraya. No encontramos su cadáver hasta varios días después.
Anong adoptó una expresión seria y triste mientras bajaba un poco la cabeza. El tono de su voz se tornó más débil: —Era mi hermano.
Samuel sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo. Tomó una bocanada de aire que soltó de golpe a modo de suspiro y apoyó su mano sobre el hombro de la muchacha.
—Lo siento mucho, Anong. Desde luego que sin el trabajo que hizo tu hermano jamás hubiéramos conseguido nada… Fue muy valiente. ¿Moon sabe que eres la hermana de Somchai?
La joven negó con la cabeza sin dejar de mirar el suelo mientras una lágrima abandonaba su mejilla para aterrizar sobre el basto entarimado.
Samuel no sabía qué decir. Apartó su mirada hacia la mesa y se fijó en una especie de monedas lisas, metálicas y de color negro; cogió una y preguntó:
—¿Qué es esto, Anong?
La chica levantó la cabeza y secó sus ojos, volviendo a su semblante dulce. Agarró otra de esas monedas y la apretó entre su dedo pulgar e índice como si quisiera aplastarla; un pequeño “click” dio paso a un intermitente, pero casi inapreciable, piloto en rojo que se apreciaba por el canto del dispositivo.
—Es un dispositivo GPS con una autonomía aproximada de quince días. Había pensado que cuando detengas a “la culpa”, le puedes poner uno sin que lo sepa y así, si se te escapa, podrás localizarlo gracias a la aplicación móvil. Si quitas el plástico protector de esta cara se adhiere fuertemente a cualquier superficie. Es un invento mío.
—¡Joder, Anong! Con Moon ya flipaba, pero contigo ya ni te cuento...
—¿Qué te parece si te pegas un baño y descansas un poco? El chico que has visto antes nos va a traer algo de cena. Mientras, yo vigilo. Después, si quieres, nos hacemos un cuadrante para turnarnos.
—Me parece buena idea.
Samuel agarró su maleta y se metió por la puerta verde para salir a los cinco segundos y meterse por la siguiente sin ni siquiera mirar a Anong de la vergüenza que sentía por su torpeza. La joven volvió a recuperar su fresco semblante, se agarró el pelo para facilitar atarse los prismáticos y se dispuso a vigilar las ventanas de enfrente.
La habitación no era mucho mejor que el resto del pequeño domicilio. Una cama con sábanas limpias, una mesilla coja y un armario era todo el mobiliario. Una ventana que daba a un patio interior ventilaba la habitación. Otra puerta daba acceso a un baño donde la optimización del espacio adquiría todo el sentido al integrar un lavabo, un retrete y una pequeña bañera en apenas dos metros cuadrados.
Samuel se dio una confortable ducha intentando obviar el estado de la misma y con los calcetines puestos que, aun sintiéndose ridículo, era mejor opción que acabar con unos hongos. Por fortuna, su nueva compañera se había encargado de que la ropa de baño fuera toda nueva, estaba precintada y era de un solo uso. Se afeitó y se puso unos vaqueros y una camiseta negra de manga corta.
Cuando regresó al salón, vio que en la mesa había agua y refrescos, así como varios envases de cartón que desprendían un agradable aroma. Su tripa empezó a sonar, lo que le recordó que no había comido nada desde el almuerzo en el vuelo. Anong, que desde su posición al lado de la ventana estaba comiendo de uno de esos boles desechables, le señaló la mesa.
—Ya han traído la cena. No me he querido arriesgar a pedir nada que no conozcas. Eso de ahí es Pad Thai, son fideos de arroz frito con pollo, huevo, verduras y una salsa con base de tamarindo; lo otro es Kai Tod, que son simplemente alitas de pollo rebozadas con ajo y perejil.
—Samuel se sentó en una silla y empezó por el Pad Thai ayudándose de un tenedor de plástico. Le pareció exquisito.
—¡Está buenísimo! Pero me faltan los palillos para sentirme ya del todo integrado.
—Se nota que conoces poco Tailandia… Llevamos usando el tenedor y la cuchara desde el siglo XIX, los palillos se usan más en puestos callejeros.
—Tú, en cambio, conoces muy bien las costumbres europeas, aparte que hablas español casi mejor que yo...
—Estuve viajando unos años por países de Europa para especializarme en el mundo del hacking con los mejores. Donde más tiempo estuve fue precisamente en España, me quedé casi dos años, concretamente en Barcelona. Allí conocí a alguien especial y cuando la relación terminó, regresé a Bangkok.
—¿Era español o también un trotamundos ávido de conocimientos y experiencias?
—Era española, una chica fascinante que conocí en una tienda de ropa.
Anong miró a Samuel con una pícara sonrisa, el cual en ese momento aprovechó que estaba masticando una alita de pollo para guardar un disimulado silencio.
—¿Qué pasa, Samuel? ¿Te ha sorprendido?
Samuel terminó de tragar y le dio un trago a la lata de refresco para ayudar a digerir la comida.
—No, no, para nada, Anong. Soy un hombre de este siglo, lo único es que soy un metepatas porque inconscientemente he dado por hecho que hablabas de un chico.
—No te preocupes, estoy acostumbrada. No es culpa tuya, ni mucho menos. Es consecuencia de la sociedad en la que vivimos o más bien de las normas que regulan la conducta de los individuos. Lo que quiero decir es… Por ejemplo: si yo te compro algo por tu cumpleaños, espero que tú también me lo compres a mí; esa conducta se convierte en una norma y cuando no ocurre de esa manera, parece que estás fuera de lugar. Si se habla de una relación, se espera que una chica esté con un chico. Como bien has dicho, la mayoría aplica la norma que se ha establecido en su conducta por diversos motivos: puede ser por educación, religión, la sociedad en la que vives o la edad que tienes… todavía no estamos preparados para evolucionar.
—Tienes razón, a veces estamos demasiado influenciados por cómo quieren que funcionen las cosas y no por cómo queremos que sean en realidad… eso me recuerda a Quod y su entramado… Aun así, Anong, te pido disculpas, soy un poco torpe con las mujeres. Eché a perder una relación de muchos años en el momento que decidimos ir a vivir juntos; ahora lo estoy intentando de nuevo con alguien muy especial, pero siempre pienso que algo no hago bien.
—Anong asintió dando a entender que aceptaba sus disculpas y que comprendía esas reflexiones.
—Eso se llama inseguridad y se arregla teniendo confianza en uno mismo. De todas maneras, a mí me gustan las personas por cómo son; Laura me gustaba por su frescura, sinceridad, espontaneidad y su forma de ver el mundo al margen de su sexo, raza o religión. Si en vez de una chica hubiese sido un chico afroamericano, diez años mayor que yo, budista, o incluso seguidor de Satán, pero con las cualidades que te he mencionado, seguramente también me hubiese gustado.
Samuel no pudo evitar reírse junto a Anong. Aquella chica había pasado de parecerle genial a extraordinaria y extremadamente segura de sí misma a pesar de su juventud. No se le ocurría mejor compañera para compartir esta misión.
—De acuerdo, ¡vamos a hacer ese cuadrante!
Juntos confeccionaron un planning en el cual se repartían la vigilancia. Establecieron turnos de tres horas alternativamente frente a la ventana, prestando mayor atención cuando caía el día.
Samuel aprovechaba las mañanas para dar algún paseo por Bangkok, informar al comisario y charlar tranquilamente con Rosa, ya que según el modus operandi de “la culpa” hasta el momento, era poco probable que el sujeto hiciera aparición en esa franja del día.
Anong se ocupaba de la logística de una manera muy eficiente. No faltaba nunca ropa de aseo, sábanas limpias o comida en la casa. Samuel, por su parte, se encargó de elaborar el plan de actuación, acordando con la joven que en el momento en que “la culpa” flanqueara el portal, sería él quien cruzara el callejón. Ella le daría cobertura desde la casa con ayuda de los prismáticos y el sistema de escucha. Si surgían complicaciones, a través de los walkie-talkies le informaría de los movimientos y solo en ese caso se avisaría a la policía tailandesa.
Durante dos jornadas sin incidencias, se adquirió una rutina bastante llevadera gracias, sobre todo, a las charlas que ambos compañeros compartían. Ese sábado durante la tarde, Samuel recibió una llamada de Moon.
—¿Qué tal, Samuel? ¿Hay alguna novedad? ¿Todo bien con Anong?
—Por ahora nada. En cuanto a tu colega, ya te hablaré de él, hay cosas que no sabes, pero tranquilo, es de lo mejor. ¿Cómo está Renata? ¿Y cómo llevas el seguimiento al cura?
—Renata sigue igual la pobre, se me parte el alma cada vez que voy a verla… En cuanto al párroco, no se ha movido. Tengo todo lo que me pediste sobre él: su nombre, sus rutinas, dónde va y dónde ha estado. No ha salido de Portugal en el último año, así que dudo que sea nuestro hombre. Estoy intentando acceder a su dirección de correo electrónico, pero la red que utiliza la gestiona la iglesia y tiene una encriptación jodida… Tengo que reconocer que me está costando bastante. Te envío lo que he recopilado hasta ahora.
—Vale Moon, seguiremos en contacto, presiento que este sujeto aparecerá pronto. No veo el momento de darle caza. Gracias, amigo, cuídate. Adéu.
Anong, que en ese momento estaba bastante concentrada con su ordenador portátil, miró a Samuel observar a través de los prismáticos cómo el hijo pequeño de Suhan intentaba entretener a su padre jugando con unos globos.
—Samuel, ¿conoces mucho a Moon?
—La verdad es que no, pero presiento que es de fiar. El verano pasado fue vital para el caso y para mí… Le debo mucho. Aparte de entregarme la documentación que consiguió tu hermano sobre Quod, colaboró en la búsqueda y el rescate de mi novia, que estaba atrapada en unas grutas marinas. A decir verdad, si no fuera por él, no sé si hubiéramos llegado a tiempo.
—Mi hermano le apreciaba mucho y confiaba en él. Cuando me pidió ayuda y me dijo que venías, no dudé ni un momento en hacerlo. Muy pocos policías nos toman en serio y en tu caso además me afectaba personalmente porque le diste valor al sacrificio de Somchai.
Samuel abandonó por un momento la vigilancia para mirar a la joven.
—¿Por qué no le has dicho a Moon que eres la hermana de Somchai?
—Bueno, la verdad es que no lo sé… Tal vez no quiero que se sienta mal o responsable de lo que pasó. Cuando nos dedicamos a esto es mejor que las relaciones personales sean lo más lejanas y anónimas posibles. Lo que más me preocupa es que contigo, tanto Moon como yo, hemos hecho una excepción y eso compromete tu seguridad…
Samuel a veces percibía en Anong un estado de nostalgia que chocaba totalmente con el carácter jovial e impetuoso al que ya le había acostumbrado. Sabía que algo la inquietaba, presentía que quería contarle algo, pero nunca lo hacía, y durante esos momentos es cuando la veía encerrada en sí misma y no sabía cómo llegar a su interior.
—No te preocupes, Anong. Soy consciente de los líos en que me meto y, sinceramente, me gusta coger a los malos. Todos intentamos hacer lo mismo, pero a nuestra forma. La pena es que no pudiéramos acabar con Quod para siempre. Eso sí, hubiera sido honrar a Somchai.
Anong volvió a su tarea con el ordenador a la vez que murmuraba algo en un tono tal débil que Samuel ni siquiera se percató:
—El momento de Quod se acerca…




5. Diez sobre diez
Era el último turno del sábado. La siguiente tanda ya entraba en la madrugada del domingo día 24 y le tocaba a Anong. Samuel escuchó el agua de la ducha un poco antes de la hora del relevo, por lo que suponía que su compañera se había levantado y estaba refrescándose. El bochorno era muy denso y hacía un calor insoportable.
Poco después, la joven salió del cuarto ataviada con unos leggings deportivos negros adornados por dos líneas blancas paralelas que partían de ambas caderas hasta los tobillos. A juego, un top negro
sin mangas con las mismas
líneas decorativas por los costados que dejaba expuesta una parte de su abdomen plano y fibroso. Una gorra gris oscura liberaba el pelo a modo de coleta a través del cierre trasero sellado por el velcro. Finalmente, unas deportivas con llamativos cordones completaban ese toque sport.
Samuel no pudo evitar el elogio acomodado en la confianza que ambos habían creado:
—¡Guau! ¿Vamos a vigilar o a salir a correr? ¡Menuda fibra, amiga! Se nota que te cuidas bastante.
Anong se terminó de poner unos guantes de fitness a juego con la gorra, pero con las costuras principales remarcadas en blanco. Después, le ofreció a Samuel una pose sensual con las manos en la cintura y una pierna levemente flexionada acompañada de su fresca sonrisa.
—¡Es ropa cómoda para vigilar! Los guantes me evitan el sudor en las manos y al tener los dedos libres, es más fácil sujetar los prismáticos a pesar de este calor tan pegajoso.
Samuel observó, curioso, los tatuajes de los brazos que gracias al atuendo deportivo ahora se exponían completos.
—¿Esos tatuajes significan algo?
Anong se puso de lado y le mostró el del brazo derecho: desde el hombro, una cascada de agua nacía en unas piedras y formaba un sinuoso río que terminaba en un pequeño remanso antes de llegar al codo. En el trayecto de ese torrente fluvial, se podían ver dos peces de vivos colores. No era un dibujo realista, sino más bien de característico estilo oriental.
—Simboliza la gente que es importante para mí: el agua representa mi vida, y los peces, que son esturiones a los que yo considero unos peces muy nobles, uno en honor a mi padre y otro, a mi hermano.
Luego, la joven se giró y le enseñó el brazo izquierdo: el tatuaje era prácticamente el mismo, pero esta vez los peces habían sido sustituidos por vistosas flores de loto.
—Esta —dijo mientras señalaba una flor con bellos tonos rosados y azules—, simboliza a mi abuela, y esta otra —ahora indicaba una flor de tonos blancos y morados situada un poco más abajo—, es en recuerdo de mi madre.
—¿Alguno de ellos vive todavía?
—No, Somchai y yo nos quedamos huérfanos a temprana edad. Mi abuela se hizo cargo de nosotros hasta que los años se la llevaron, en cuanto a mi hermano ya sabes lo que le pasó. No tengo más familia.
—Te comprendo, Anong, yo perdí a mi padre cuando era un niño y a mi madre la vi consumirse en una lenta enfermedad. Es muy duro, no creo que llegue a superarlo nunca, ese vacío que queda...es imposible de rellenar… Mi único alivio es el afecto de la gente que me acompaña día a día y me ayuda a seguir adelante.
—Los budistas creen en la reencarnación como el resultado de lo que hacemos en la vida y, aunque yo no soy muy apegada a la religión, sí me gusta creer en ello. Estoy segura de que algún día los volveré a encontrar en mi camino.
Samuel se levantó para ceder el asiento de vigilancia a la joven, la cual colocó un cojín antes de sentarse y se puso cómoda, apoyando las piernas en otra silla. Agarró los prismáticos de visión nocturna y mientras escudriñaba las ventanas preguntó:
—¿Alguna novedad?
—No. Todo normal, aunque hace un par de horas Malai ha salido con el niño y todavía no han vuelto. En estos momentos Suhan se encuentra solo, he visto que se ha tomado sus calmantes y está descansando.
Anong frunció el ceño recordando algo.
—Hoy es sábado, ¿verdad?
—Sí, o madrugada del domingo para ser más exactos.
—Vale. Samuel, olvidé comentarlo, los sábados la mujer y el niño de Suhan pasan la noche en casa de los abuelos para atenderlos, es la noche libre de la cuidadora de los ancianos. No regresan hasta mañana por la mañana.
—Entonces hoy deberíamos estar más atentos, porque si “la culpa” conoce este dato, sería el momento ideal para actuar. Obviamente, Suhan no puede levantarse y abrir la puerta, pero tampoco puede evitar que intenten entrar forzando la cerradura. Si no te importa, esta noche hacemos los turnos más cortos porque llevo todo el día con ese toque mío, presiento que algo va a ocurrir.
— ¡A sus órdenes, inspector! Tú eres el policía y yo tu ayudante. Vete a descansar un poco y te despierto en un par de horas.
Samuel agarró una botellita de agua y se fue a la habitación. Puso la alarma en el smartphone y se quitó la camiseta, se tumbó boca arriba y se quedó pensando. Una mezcla de momentos invadió su cabeza. Recordó episodios divertidos con su madre y su hermana, algunos más lejanos y borrosos con su padre y muchos más recientes y agradables con Rosa. Pensó en lo que Anong le había dicho sobre la reencarnación y se dio cuenta de que últimamente lo místico, lo religioso y lo espiritual, rondaba su existencia.
«Tal vez debería hacerme un tatuaje», pensó mientras le vencía el sueño.
Aparte del “bip” del móvil, también escuchó algo de bullicio. Se sentó en la cama y bebió un poco de agua. Quedaban escasos diez minutos para las dos de la madrugada, así que cambió la sábana y se puso una camiseta limpia antes de ir al salón.
Anong estaba de pie al lado de la ventana, observando muy concentrada, pero no miraba hacia el frente sino a un extremo de la calle, de donde parecía que provenía el alboroto.
—Hola Anong, ¿qué pasa? ¡Menudo jaleo!
—Hola Samuel. Sí… Son cuatro muchachos que están de fiesta ahí en el lado derecho del callejón, bebiendo y fumando a saber el qué. Los muy idiotas han roto un par de farolas con lo que parece un bate de béisbol, por eso falla el alumbrado de la calle. Ahora las luces parpadean de vez en cuando como si fuera una discoteca y a ellos encima les hace gracia. Ya sabes, es sábado noche y toca botellón, como lo llamáis en España.
—Joder, eso nos complica un poco las cosas… ¿Y no podemos avisar a la policía?
—Por poder… Podemos, pero no sé si sería buena idea tener un coche patrulla con sirenas y luces azules estroboscópicas en el barrio. Si nuestro hombre de negro decidiera venir y se encontrara con este panorama, ¿no crees que cambiaría de planes?
—Tienes razón, eso espantaría a cualquiera. Espero que esos chicos se cansen pronto.
—Seguro que sí, solo son unos niñatos. Por lo demás, sin novedad, con los prismáticos he comprobado que Suhan está dormido.
—Vale, pues si quieres vete a descansar y yo hago el siguiente turno, ya te he puesto sábanas…
Samuel dejó de hablar de golpe cuando Anong se llevó el dedo índice sobre sus labios, indicándole que guardara silencio, a la vez que le hacía señas para que se aproximara a la ventana. Samuel lo hizo y la joven señaló la zona próxima al lado izquierdo del portal que vigilaban. La lámpara que alumbraba ese flanco parpadeaba unos segundos y luego se apagaba para volver a empezar. Durante el tiempo que la luz temblaba se iba divisando una sombra que se acercaba hacia la entrada. Resultaba complicado definirla porque los momentos de luz eran más escasos que los de oscuridad, pero daba la impresión de que la punta de una flecha gigante se iba aproximando al soportal. La farola volvió a apagarse durante apenas tres segundos, pero con la incertidumbre del momento a Samuel le pareció mucho más. Cuando la claridad quiso volver, la sombra que se proyectaba sobre la puerta dejó de parecer una flecha para convertirse en la silueta de un sombrero seguido de una forma alargada. ¡No había duda!, ¡era la figura de “la culpa”! Todo se tornó negro una vez más y acto seguido volvió la luz, pero ya no había sombra, solo la imagen del portal abierto.
— ¡Joder! ¡Está subiendo!, ¡Anong, vigila las ventanas, voy a coger a ese cabrón!
Samuel se guardó el arma que ya tenía preparada en la mesa junto con las esposas y algún objeto más. Salió corriendo por la puerta rumbo al descansillo para empezar a bajar las escaleras saltando varios escalones a la vez.
Mientras tanto, Anong se acomodó los auriculares del sistema de escucha de largo alcance, lo direccionó hacia la fachada de enfrente a la vez que con la otra mano se colocaba los prismáticos de visión nocturna con la intención de escuchar o divisar cualquier movimiento en la casa de Suhan.
Cuando solo quedaban dos tramos de escalones, Samuel aterrizó con todo su peso sobre uno de los parches de madera que remendaban la deteriorada escalera. El suelo cedió bajo su peso y el pie derecho se hundió, quedando atrapado en el hueco de aquel escalón. La inercia le obligó a echar su cuerpo hacia atrás y cayó bruscamente sobre la grada anterior al peldaño que había originado aquella trampa inoportuna.
Entretanto, Anong consiguió orientar correctamente el micrófono hacia la cocina de la casa de Suhan, puesto que, aunque no era visible desde su posición, era la zona más próxima a la entrada de la vivienda. Escuchó ruidos metálicos y tímidos golpes. No le cabía duda de que el hombre de negro estaba forzando la cerradura. Miró a la calle y no entendía por qué Samuel todavía no había cruzado de un portal a otro.
El inspector intentaba sacar el dolorido pie del hueco, pero el tablón roto compartía a modo de cuña el mismo habitáculo que su extremidad. Probó a liberarlo levantando la pierna, pero la astillada madera se clavaba en el tobillo y el empeine como si fuera un cepo. Pensó en pedir ayuda a Anong, pero se dio cuenta de que con las prisas había olvidado el walkie-talkie.
Anong seguía escuchando ruidos a través de los cascos e intuyó que la cerradura de la vivienda había cedido al oír rechinar las bisagras. Sus sospechas se confirmaron con el sonido de unas firmes pisadas que avanzaban. Al informar a su compañero, oyó su propia voz salir del walkie-talkie que había en la mesa y angustiada se percató del descuido de Samuel.
—¡Ya ha entrado! ¿Dónde estás, Samuel? ¿Dónde estás…? —murmuró preocupada.
Ignorando el dolor, el inspector agarró el tablón con las dos manos y tiró fuertemente, consiguiendo que cediera poco a poco, logró sacarlo y liberó el maltrecho pie. Lo alzó lentamente y lo masajeó un poco. Había perdido unos valiosos minutos, así que no era momento de evaluar los daños; se levantó de un salto ignorando los fuertes pinchazos en el tobillo y bajó el resto de los escalones cojeando, cruzó apresuradamente la calle, llegó al portal de Suhan y, ayudándose del pasamano, comenzó a subir los cuatro pisos confiando en llegar a tiempo.
Anong por fin divisó a Samuel. Tan solo pudo verlo unos segundos mientras este salvaba los escasos metros que separaban los edificios, pero fue tiempo más que suficiente para apreciar cómo renqueaba de su pierna derecha y advertir que algo no iba bien. Levantó la vista hacia la ventana de Suhan, justo en el momento que la sombra corría las persianas. Le invadió un mal presentimiento.
Samuel llegó extenuado al cuarto piso, empapado en sudor y con la respiración agitada. Intentaba no pensar en el intenso dolor de tobillo, sabía que no tenía el pie roto, puesto que podía apoyarlo. No era momento de lamentaciones, había hecho un viaje muy largo para atrapar a ese tipo y no podía permitirse ningún error más.
La puerta de la casa estaba entornada. Empuñando su pistola con las dos manos, la fue empujando lentamente con el hombro. Ante él, se presentaba un oscuro pasillo de unos siete metros de largo. Decidió no encender las luces, quería aprovechar el factor sorpresa, ya que suponía una ventaja poder acercarse lo más posible sin ser visto. Avanzó unos tres metros y encontró dos puertas a ambos lados: la de la derecha era un baño y la de la izquierda la cocina, por lo tanto, la siguiente puerta que se encontraba, también a la izquierda, era la habitación donde esperaba encontrar a “la culpa”.
El silencio en la casa era absoluto, solo llegaba el bullicio callejero. Continuó avanzando sigilosamente, aproximándose al siguiente cuarto. La puerta estaba abierta y una tenue luz salía de ella proyectándose al pasillo.
Samuel echó un vistazo asomando la cabeza rápidamente y divisó la ventana con la cortina echada. Eso significaba que su compañera no podía ver qué estaba sucediendo, por lo que el plan de ayuda quedaba seriamente comprometido.
Siempre con el arma por delante, entró en la habitación con un rápido juego de caderas apoyando su espalda contra la pared. Desde esta posición, tenía visibilidad de toda la estancia. La recorrió rápidamente con la mirada seguida de su arma, pero al único que vio fue a Suhan convaleciente en la cama. El joven estaba levemente incorporado, su respiración agitada delataba que estaba asustado y sorprendido, su vista se desplazaba de Samuel a la pistola y de la pistola a Samuel, no era capaz de pronunciar una palabra.
Samuel, casi susurrando, preguntó a Suhan por el hombre de negro, pero este negaba con la cabeza, dando a entender que no le comprendía. Samuel levantó su mano y dibujó unos círculos sobre su cabeza para simular por gestos un sombrero. Entonces, Suhan empezó a asentir rápidamente y señalar con la única mano sana hacia la puerta por donde había entrado Samuel a la vez que agregaba algo en tailandés.
El inspector volvió sobre sus pasos hacia la puerta. Justo cuando iba a asomarse, una figura cruzó frente a él rápidamente desde el fondo del pasillo intentando huir. Samuel salió detrás del sujeto y se arrojó en plancha, agarrándole de los hombros y cayendo aparatosamente al suelo del estrecho corredor.
La caída provocó que se soltara el arma, quedando fuera de su alcance. Desarmado, Samuel intentó una técnica de bloqueo sentándose sobre la espalda de su presa con la intención de inmovilizarle, le retorció el brazo izquierdo llevándolo a la espalda del sujeto y, manteniéndolo bajo su pierna, buscó las esposas en el bolsillo trasero de su tejano. No obstante, “la culpa”, en un alarde de fuerza, levantó su cuerpo y giró sobre sí mismo. Con el canto del libro que sujetaba en la mano derecha golpeó fuertemente la cara de Samuel, que rebotó impactando la frente contra la pared.
“La culpa” se incorporó frente a Samuel que, aun siguiendo en estado de confusión, pudo distinguir la imponente y temible figura que se alzaba amenazante ante él. El abrigo negro, entallado y cerrado por varios botones estaba lleno de pequeños jirones y desgarros, era tan largo que apoyaba sobre aquellas botas oscuras y desgastadas. Las solapas del cuello hacían más siniestro su porte. El rostro infundía miedo. Era una mancha oscura, sin facciones, sin boca ni ojos, solo se apreciaba la forma de la nariz que se antojaba grande y aquilina. Los guantes negros y el sombrero con parte de su borde deteriorado completaban la sobrecogedora silueta que fácil podía rondar más del metro noventa de altura. En su mano derecha seguía sujetando el libro desgastado provisto de un cierre metálico en donde se apreciaban manchas de sangre procedentes del golpe que acababa de recibir Samuel.
El inspector alargó la mano y le agarró torpemente por la parte baja del abrigo, como si quisiera retenerle, pero “la culpa” levantó su pie para a continuación bajarlo enérgicamente e impactar con la suela de la bota en la cara de Samuel, que quedó tumbado sobre el pasillo. La figura se agachó y, dirigiéndose a Samuel, susurró con una voz áspera y jadeante algo que sonaba amenazante. Acto seguido se dio la vuelta y desapareció por la puerta.
Samuel percibía el sabor salado y metálico de la sangre en su boca a la vez que escuchaba cómo el sonido de las pesadas botas de su agresor se hacía más débil a medida que se alejaba por las escaleras. Percatarse de todo eso era señal de que el golpe no había alterado sus sentidos. Se levantó torpemente apoyando la espalda contra la pared del pasillo, avanzó unos pasos y recogió su pistola.
«No puedo dejarlo escapar», pensó.
Se tomó unos segundos para estirar su cuerpo y recolocar los huesos. Inhaló tres profundas bocanadas de aire y salió de la casa escaleras abajo, ignorando cualquier síntoma de dolor. Al llegar al portal, miró a ambos lados del callejón. Pudo distinguir a su izquierda, entre los molestos destellos intermitentes de las luminarias, al siniestro personaje intercambiando algunas palabras con los chicos que hoy habían elegido ese barrio para su alocada y vandálica fiesta nocturna.
Avanzó cojeando en esa dirección con la mano preparada sobre el arma enfundada en el cinturón a su espalda. Mientras lo hacía, limpiaba su boca escupiendo la sangre que se le acumulaba como consecuencia del labio roto.
Los tres jóvenes miraron a Samuel y se colocaron de tal forma que impedían el paso por la estrecha calle. Uno de ellos portaba un bate que balanceaba en actitud desafiante. La intención de aquel grupo no era otra que crear un obstáculo mientras “la culpa” desaparecía, huyendo amparado por las sombras de la noche.
—¡Chicos! No sé qué os habrá contado ese hijo de puta, pero me tenéis que dejar pasar. Tengo que atraparlo, es cuestión de vida o muerte… En serio, no quiero problemas con vosotros.
Las palabras de Samuel no surtían ningún efecto sobre los jóvenes, que avanzaban riendo y con expresiones amenazantes hacia él. Obviamente, no entendían el español y su visible estado de embriaguez alteraba cualquier intento cívico de hacerles entrar en razón.
La confrontación parecía inminente, pero no quería ni debía usar su arma contra nadie sin una causa justificada legalmente, así que decidió disparar un par de tiros al aire como método de disuasión, pero no le dio tiempo.
Cuando sintió el golpe en la espalda, recordó demasiado tarde que Anong le había comentado que eran cuatro, y no tres, los chicos de los disturbios en el callejón. No pudo determinar si el vil ataque fue con un objeto o una patada, pero poco importaba en ese instante, el impacto le había desequilibrado y el resto de la pandilla aprovechó para echársele encima.
Consiguió bloquear varios puñetazos adoptando una postura defensiva, lanzando algún directo cuando podía visualizar el rostro de alguno de sus agresores. Sin embargo, la desventaja numérica era evidente. Con un contundente codazo, logró zafarse momentáneamente del que le agarraba desde atrás y con un pisotón se libró del que atacaba por su izquierda, pero no podía evitar recibir golpes de los restantes que iban consiguiendo agotar sus fuerzas y mermando su estabilidad.
El continuo fallo en el sistema de iluminación del callejón le favorecía, ya que varios de los ataques del vandálico grupo no eran del todo certeros por falta de visibilidad.
Tenía claro que no podía caer al suelo, pues sería presa fácil de aquellos animales. Recibió una nueva oleada de ataques que esquivó como pudo, protegiéndose la cara. Fue un momento breve, intenso y salvaje que acabó de repente cuando uno de ellos gritó algo y todos se apartaron un poco rodeándole y acorralándole contra la pared. Se hizo un perturbador silencio.
Samuel aprovechó esa pausa para tomar aire y prepararse para el próximo asalto, pero sintió que algo no iba bien. No se dio cuenta de lo que era hasta que escuchó lo que le parecía una sucesión de gotas cayendo sobre el asfalto. El chico de enfrente movía con soltura una navaja afilada de un lado a otro, salpicando la sangre que la bañaba mientras sonreía victorioso. En ese momento, Samuel notó un dolor agudo y caliente en su costado que aumentaba paulatinamente. Palpó la parte baja izquierda de su espalda y la sintió terriblemente húmeda. Miró la palma de su mano empapada en sangre y comprendió que había recibido una traicionera puñalada.
Buscó su pistola en el cinturón, pero la había perdido en el primer ataque. Retrocedió torpemente hasta que la espalda chocó con la pared.
Con la pequeña tregua en el altercado, el nivel de adrenalina estaba descendiendo y el dolor se hacía más patente. La cuadrilla se acercó un poco más con intención de terminar aquella pelea. Samuel comenzaba a sentirse mareado, le fallaban las fuerzas y las piernas flojeaban. Dejó deslizar su espalda por la pared, tiñéndola de rojo, hasta quedarse sentado en el suelo.
El muchacho que sujetaba el arma punzante vio la ocasión de rematar a su adversario.
«¡Mierda! De esta no salgo…», pensó Samuel.
Un grito rompió el tenso momento. No era un grito de dolor, ni de rabia, ni tampoco provenía de ninguno de los muchachos. Era un grito de ataque.
Samuel, en estado de semiinconsciencia, vio volar una silueta que con toda la potencia que un salto así podía acumular, impactaba golpeando fuertemente con la rodilla en el pecho del portador de la navaja, desarmándolo y desplazándolo bruscamente unos cuantos metros. El muchacho, casi sin respiración, se llevó las manos al pecho mientras observaba atónito a su atacante a la cara. Solo tuvo unos segundos hasta que una nueva patada lo dejó fuera de combate.
El nuevo participante se interpuso entre Samuel y los tres muchachos restantes para protegerlo e impedir que se le acercaran. Adquirió una postura defensiva, posicionando una pierna más adelantada que la otra y ligeramente flexionada, mientras que los brazos los mantenía en alto, uno cerca de la cara con el puño cerrado y el otro más adelantado con la mano abierta.
Los parpadeos de la luz, el intenso dolor en la herida del costado y el aturdimiento no dejaban enfocar con claridad a Samuel, pero no le hizo falta. Aquella figura familiar, menuda, pero atlética, ataviada con la gorra que servía para que el pelo no fuera un inconveniente y, sobre todo, las líneas blancas paralelas en el costado de sus piernas acababan de ponerle nombre a su salvador, o para ser más exactos, a su salvadora.
—¿Anong?, ¿eres tú?
Anong no tenía tiempo de responder a Samuel, ya que se le avecinaba un nuevo problema y necesitaba máxima concentración.
Uno de los muchachos se abalanzó hacia ella en un insistente intento de golpearla con el bate de madera, pero la joven retrocedía y esquivaba ágilmente todos los embistes con zigzagueantes y rápidos movimientos. Gracias a los guantes consiguió detener los ataques sin dañarse las manos hasta que uso su antebrazo derecho en uno de los impactos. La inercia dinámica se encargó de desarmar a su oponente saliendo el palo despedido varios metros.
El joven, al verse desprovisto de su arma, decidió seguir insistiendo con sus puños, pero Anong se movía con una agilidad y rapidez extraordinarias, anticipándose a los movimientos de su atacante, el cual no era capaz de alcanzar a su objetivo por más que lo intentara. Su frustración empezaba a dar muestras de cansancio y eso ralentizaba su ofensiva. Cuando Anong encontró el momento propicio, soltó un grito intimidatorio, acompañándolo de un potente y majestuoso salto, girando en el aire sobre sí misma y extendiendo con potencia su pierna, golpeó con el empeine derecho el rostro del patético aspirante a boxeador. La violenta patada desplazó unos metros al chico, que perdió el equilibrio y cayó al suelo. Totalmente desorientado, comenzó a arrastrarse intentando alejarse. Otro compañero le ayudó a ponerse en pie, quedándose un segundo sobrecogido al ver el rostro ensangrentado de su amigo. El muchacho tambaleante y dolorido comprobó al palpar su cara que aquella patada voladora no solo le había partido la nariz, sino que algunos de sus dientes habían desaparecido. Comenzó a proferir aullidos de rabia y dolor mientras salía huyendo como alma que lleva el diablo.
Anong observó muy concentrada a los dos muchachos restantes, valorando en segundos la altura y el peso de los oponentes a los que iba a enfrentarse y consideró que era mejor esperar a que ellos dieran el primer paso.
Levantó los dos puños a la altura de sus ojos, dejando los antebrazos prácticamente en posición vertical, manteniendo los hombros en alto. Bajó un poco el mentón, giró su cadera para dejarla de frente a sus contrincantes y empezó a mover sus piernas y el cuerpo en una especie de baile similar a los realizados habitualmente por los púgiles en un ring.
Preso de cólera y rabia, al constatar que aquella aparente frágil y menuda muchacha había derribado en pocos minutos a dos de sus compañeros, el siguiente atacante comenzó a emitir sonidos imitando el chillido de un mono y ejecutando varios katas de lo que parecía una variante del Kung-fu. Anong no se dejó intimidar por todo ese teatro y esperó atenta los puñetazos y patadas que el muchacho comenzó a lanzar de forma alocada, bloqueando los ataques con los antebrazos y rodillas, respondiendo con certeros puñetazos cortos cuando podía anticiparse.
El otro chico que quedaba también operativo recogió el bate del suelo y se aproximaba lenta y sigilosamente por detrás de la guerrera, con la cruel intención de reventarle la cabeza mientras estaba ocupada en la contienda con su furioso amigo.
Anong se enfrentaba a una arremetida tan descontrolada que tenía que usar todos los sentidos para poder atajar los golpes, pero le resultaba imposible adivinar lo que se le avecinaba a su espalda.
Samuel observaba la escena con la impotencia de no poder actuar. Cada vez se sentía más débil y aturdido por la pérdida de sangre y no conseguía ponerse en pie ni articular palabra, no encontraba manera de alertar a su compañera del traicionero ataque.
«¡Tengo que hacer algo!», se repitió varias veces en su cabeza.
No podía dejar que eso pasara. Miró a todos lados oteando el suelo y no podía creer lo que acababa de ver a escasos dos metros de su posición.
Solo tenía un intento, pero no era de los que se rendían fácilmente.
Sacando fuerzas de flaqueza y con una fuerte voluntad, se arrastró con la sensación de que su cuerpo pesaba tres veces más de lo habitual. Alargó el brazo todo lo que pudo y su mano reconoció el tacto familiar de la empuñadura de la Hk Usp Compact. Notar el arma en sus manos fue más que suficiente para que le invadiera una sensación de confianza. Sintió cómo la adrenalina recorría su cuerpo, había recuperado momentáneamente el control de sus sentidos y estaba listo para actuar.
Se colocó de costado afianzando bien su apoyo al suelo. Extendió los brazos, sujetando el arma firmemente con ambas manos y cerró uno de sus ojos para fijar el otro a la mirilla de su pistola en alineación perfecta con aquel bate que ya estaba erguido, a escasos segundos de impactar con alevosía sobre la cabeza de Anong.
«Solo tengo una oportunidad, diez sobre diez», pensó mientras tomaba aire y lo retenía en sus pulmones.
El disparo sonó poderoso y reverberante dentro del callejón. Fue un tiro impecable. El bate salió despedido de las manos del miserable canalla que se quedó paralizado, mirando aterrado a Samuel, que en ese momento lo apuntaba a sus piernas dispuesto a disparar de nuevo si movía un solo pelo.
Anong y el otro agresor también habían detenido su lucha al oír la detonación. En esos segundos de desconcierto, la joven aprovechó para observar de reojo a ambos lados y valoró la proximidad de sus dos oponentes con satisfacción. Miró sonriendo a Samuel, guiñándole un ojo, porque entendió no solo que su amigo le había salvado la vida, sino que además le había dado el momento que ella necesitaba para llevar a cabo un ataque definitivo.
Un grito felino salió de su garganta. Con un ágil movimiento dio dos pasos y, utilizando la rodilla del oponente de su izquierda como improvisado escalón, se impulsó y saltó girando en el aire, encaramando sus muslos sobre la nuca del desconcertado muchacho quedando sentada sobre sus hombros. Acto seguido cruzó las piernas consiguiendo atrapar el cuello y el torso de su contrincante incapaz de moverse debido a la presión recibida.
Con un movimiento digno de un acróbata, Anong dejó caer su cuerpo hacia atrás en dirección al suelo, arrastrando al muchacho. Estiró sus brazos y apoyó las palmas de sus manos sobre el asfalto. La inercia y la gravedad provocadas por esta complicada llave hicieron el resto. El chico salió disparado en dirección a su compañero, tal y como había calculado Anong. El duro impacto entre ellos provocó que rodaran por el suelo mientras ella aprovechaba el mismo impulso para terminar de dar una voltereta en el aire y acabar de pie, adoptando inmediatamente una postura defensiva.
Visiblemente humillado y magullado, uno de ellos consiguió levantarse con cierta dificultad. Ayudó a su amigo a incorporarse mientras este no dejaba de gritar puesto que se le había salido el hombro de su sitio. Ambos se fueron tan deprisa como sus maltrechos cuerpos les permitían hacia la salida del callejón.
Anong relajó la postura tomando aire y soltándolo lentamente. Se acercó a comprobar que el primer chico al que dejó fuera de combate seguía inconsciente tanteándolo con el pie, buscó su documentación y se la guardó. A continuación, fue a socorrer a Samuel, que tan solo distinguió una sombra acercarse antes de perder el conocimiento. 
 


 


 


 




6. ¿Seguimos, o no?
La luz del sol a través del ventanal fue lo que despertó
a Samuel. Anong entró apresuradamente en la habitación cuando escuchó el grito de su amigo. Era normal que se hubiese sobresaltado y se notara confundido, los calmantes y antibióticos suministrados para revertir la infección de la herida eran fuertes y habían sumido al inspector en un estado febril que había transcurrido entre pesadillas y alucinaciones.
—Tranquilo, Samuel, no te muevas, se te pueden saltar los puntos. Toma, bebe un poco de agua.
Samuel, aún desorientado, se incorporó despacio, ya que en la parte baja de la espalda sentía una constante punzada acompañada de un picor muy molesto producido por las grapas usadas para cerrar la herida. Al sorber del vaso que le ofreció Anong, también se dio cuenta de que le escocía el labio inferior, le palpitaba y estaba hinchado. Todavía no entendía por qué se encontraba así.
Mientras recuperaba el sentido, pensó que aquello no parecía un hospital. Era una habitación muy amplia, pintada en un blanco inmaculado y con un precioso suelo entarimado en roble claro. Frente a la cama, unos grandes ventanales filtraban una luz agradable y cálida. A través de sus cristales, las vistas mostraban una altura considerable al divisarse el cielo azul y los tejados de edificios próximos.
Samuel apoyó las manos en la cama, comprobando por el tacto y la firmeza que el colchón se podía catalogar como bueno, probablemente costaría su sueldo de un par de meses. Anong le acopló dos pequeñas almohadas en la espalda para que pudiera estar cómodo y le tomó la temperatura con un termómetro de infrarrojos.
—¿Dónde estamos, Anong?
—Estás en mi apartamento, y esta es mi habitación, pero no te hagas ilusiones, te la presto mientras te recuperas. Estamos en la parte norte de la ciudad, una zona algo más moderna de Bangkok. Si miras por la ventana, al principio impresiona un poco. Estamos en la planta 48 del Milenian Tower, a unos 190 metros de altura. ¡Vaya! Genial, ¡ya no tienes fiebre!
Samuel, que iba espabilándose, volvió a mirar a su alrededor y se dio cuenta de las dimensiones de aquella estancia.
—¡Madre mía! Si la habitación es así de grande, no quiero imaginarme el resto de la casa… pero... ¿Por qué no estamos vigilando en el otro…?
Samuel soltó una exclamación corta y luego enmudeció mientras miraba a su amiga, que le regalaba una de sus encantadoras sonrisas. De repente, todo en su cabeza transcurrió en una sucesión de rápidas imágenes que se ordenaban cronológicamente para componer una serie. Cada episodio que recordaba iba seguido de una manifestación física en su cuerpo; palpó el tobillo hinchado y resentido mientras recordaba el accidente en la escalera. Tocó levemente el labio irritado, arqueó la ceja, como resultado del ataque de “la culpa” y sintió agudos dolores en cabeza, cuerpo y mandíbula con el simple acto de respirar, todo ello consecuencia de la violenta reyerta con aquella pandilla.
Pero rememoró algo más. Llevó la mano al costado izquierdo, hasta el vendaje que protegía la herida bajo su espalda. A través de la gasa concentró el sentido del tacto en sus dedos y tanteó, como si leyera un libro de braille, las pequeñas protuberancias que surgían de las grapas quirúrgicas. Como resultado de su examen, concluyó que llevaría de por vida como recuerdo de Bangkok una singular cicatriz.
—¡Joder! Uno de esos cabrones me apuñaló por detrás, pero entonces tú…
Volvió a mirar con una mezcla de admiración y nerviosismo a Anong, que en silencio esperaba que Samuel procesara por sí solo la experiencia.
—¡Joder! Tú apareciste y recuerdo… recuerdo que te movías muy rápido y empezaste a tumbar a aquellos tipos… ¡Jamás había visto a nadie pelear así! Bueno, sí… en las películas, ¡pero aquello era real!, ¡eras tú contra ellos y ni siquiera conseguían tocarte! ¡Fue una puta pasada! Y…
Samuel se calló de repente y tragó saliva, relajó su excitación, esbozó una tenue sonrisa y con voz más calmada, pero agradecida, dijo:
—… Y tú me salvaste la vida, Anong.
Anong apoyó su mano sobre la de Samuel.
—Y tú a mí, Samuel. Ese disparo en tu estado, sin apenas visibilidad, sobre un blanco tan estrecho y en movimiento, solo puede hacerlo alguien con nervios de acero y buen entrenamiento. Fue impresionante.
Samuel contempló con orgullo a aquella joven que no había dejado de sorprenderle desde el mismo día que la conoció.
—¿Dónde aprendiste a pelear así?
—Es una mezcla de artes marciales mixtas y Muay Thai, que te sonará más como boxeo tailandés. Cuando nos quedamos huérfanos, mi hermano se empeñó que aprendiera a defenderme desde pequeña porque me decía que algún día él no estaría para protegerme y la verdad es que, hasta ahora, me ha ido bien…
—Doy fe de ello, desde luego me alegro de ser tu amigo.
Anong le cogió afectivamente la mano.
—Para mí has pasado la barrera de la amistad para convertirte en mi hermano. Si no te importa, claro.
Samuel sintió la emoción provocada por las dulces palabras de su amiga y quiso relajar la situación:
—Con una condición.
—A ver… ¿Cuál?
—Que me digas tu verdadero nombre.
Anong soltó una carcajada.
—¡Ni lo sueñes!
Sonó el zumbido del timbre de la puerta y Anong se llevó las manos a su boca en un claro ademán de felicidad.
—¡Es verdad! ¡Lo había olvidado! Se fue hace un rato a mirar tiendas y no sabe que te has despertado. ¡Menuda sorpresa se va a llevar! Voy a abrir.
Abandonó la habitación con un gracioso trote mientras Samuel, elevando el tono de voz, intentaba averiguar de qué estaba hablando:
—Pero… ¿Quién ha ido a mirar tiendas? ¿Y por qué se va a alegrar de verme? ¡No te vayas, Anong! ¡Contéstame!
Se oyeron pasos suaves y firmes acercándose a la habitación. Samuel esperaba que asomase Anong acudiendo a su petición, pero su sorpresa fue gratificante y completa al comprobar que quien flanqueaba la puerta era la persona sin duda más hermosa, dulce y tierna que existía en ese mundo para él. Experimentó una gratitud y satisfacción en ese momento que se manifestaron en la emoción de sus palabras.
—¡Rosa, cariño! ¡Estás aquí!
Rosa aceleró sus pasos hasta la cama, donde se sentó y abrazó a Samuel para después acariciar y besar cada centímetro de su rostro. Con los ojos empapados en lágrimas, no era capaz de articular palabra. Era tanta la emoción que sentía después de los angustiosos días vividos, que no quería ni podía parar de besarlo.
Anong disfrutaba de la tierna imagen desde el marco de la puerta. Tampoco ella podía reprimir su alegría, la cual manifestaba dando pequeños saltitos acompañados de palmaditas silenciosas, como si de una niña pequeña se tratara.
—¿Estás bien, Samuel? Cariño, qué susto me has dado, llevo dos días con el alma en vilo.
—Pero… Estoy flipando… Rosa, no me esperaba para nada que fueras tú… No sabes la alegría que me das… Un momento, ¿has dicho dos días?, ¿cuánto llevo en la cama?
Rosa y Anong se miraron cómplices del momento y fue esta última quien, con un gesto, cedió las explicaciones a Rosa:
—Después del ataque, Anong te trajo a su casa y llamó a un médico amigo suyo que se encargó de limpiarte, coserte y de evaluar tus daños. Tienes una herida por arma blanca incisa-punzante en la zona izquierda lumbar de la espalda, es de una profundidad cercana a siete centímetros y produjo algún desgarro al salir la hoja, pero por fortuna solo ha dañado el músculo oblicuo sin tocar órganos. Además, dos costillas fracturadas, cortes en la ceja y en el labio inferior, un esguince de grado medio en el pie derecho y múltiples contusiones y moratones por todo el cuerpo. También tuviste una conmoción cerebral que es la culpable de tu desvanecimiento, además de la pérdida de sangre.
Samuel no daba crédito. Sentía como si un camión le hubiese pasado por encima. Rosa continuó exponiendo:
—Como el médico no sabía si el arma podía estar contaminada por el óxido o cualquier otra sustancia desconocida, te puso la antitetánica y recetó unos antibióticos bastante fuertes. Nos dijo que en unos días deberías despertar sin fiebre si es que todo iba bien y así ha sido.
—¿Qué día es hoy?
Anong se acercó a la cama mientras respondía:
—Hoy es martes y son las doce y cuarto de la mañana. En la madrugada del domingo, mientras el médico te atendía, mandé un mensaje a Moon explicándole todo lo sucedido. Por lo visto, él llamó a tu comisario y a Rosa, les contó lo que había pasado y decidieron que ella viajara en el mismo vuelo que tú tomaste llegando el lunes por la tarde. Yo fui a buscarla al aeropuerto y desde entonces no se ha separado de ti… Bueno, excepto ahora que había bajado a mirar unos trapitos, pero eso es culpa mía, que le he insistido mucho para que saliera y tomara un poco el aire.
—Anong es un encanto, se ha ocupado de alojarme y de que no nos faltase nada a ninguno de los dos. En cuanto a Moon, él se encargó de la compra de los billetes, el transporte al aeropuerto... Todo. Además, cargó bastante dinero en mi tarjeta, ¿cómo lo habrá hecho?
—Mejor que no lo sepas… ¿Román está muy enfadado?
—Qué va, en absoluto, solo preocupado. Quiere que te tomes el tiempo que haga falta para recuperarte. En cuanto a María y la niña, no saben nada. Les dije que viajaba para pasar unos días contigo. ¿Qué ocurrió Samu?, ¿por qué salió todo tan mal?
—Fue un cúmulo de imprevistos… Cuando bajé las escaleras de nuestro piso franco, tuve un accidente con un escalón roto, supongo que en ese momento me hice un esguince en el pie. El dolor y la falta de estabilidad afectaron mis sentidos y “la culpa” me pilló desprevenido. Además, no me esperaba que fuera tan grande y fuerte. Al intentar perseguirle, un grupo de vándalos me atacó. No sé qué les pudo decir para que la tomaran así conmigo…
—Les contó que eras un seguidor de "Mara". Según cuentan las leyendas, fue un demonio enviado para tentar a Buda. Como estaban bebidos y drogados, fue fácil manipularlos—dijo Anong.
—¿Cómo sabes eso?
—No sé si recuerdas al primer tipo que golpeé, el que te hirió con la navaja. Le dejé inconsciente y le quité la documentación. Ayer localicé su casa y esperé que saliera para abordarle. Cuando me reconoció no hizo mucha falta intimidarle para que hablara y me contó todo. He presentado una denuncia contra ellos alegando que intentaron sobrepasarse con una pobre chica indefensa como yo. He preferido mantenerte al margen del altercado.
—Has hecho lo correcto y te aseguro que esos delincuentes prefieren la cárcel que toparse otra vez contigo. ¿No se sintieron intimidados por una figura sin rostro tan siniestra?
—Bueno, el niñato no me dijo que no tuviera rostro, al contrario. Tengo la descripción que me dio, las facciones que me explicó son sin duda de origen tailandés. Aunque poco importa, porque se nos ha escapado y no creo que lo intente otra vez. Por cierto, Suhan está bien y junto con su familia han ido una temporada a casa de los abuelos, obviamente por motivos de seguridad.
—No pienso que se nos haya escapado—agregó Samuel acompañado de una sonrisa traviesa.
Anong le miró expectante.
—Cuando me golpeó en el pasillo con el libro, tuve algunos segundos para memorizar bien su aspecto. Esas botas, el sombrero, la forma entallada y el cuello levantado del abrigo le hacen parecer más alto y siniestro de lo que es en realidad. En cuanto a la cara, creo que es una máscara de tela negra resaltada en la parte de la nariz para darle un aspecto tétrico, pero lo mejor de todo es que cuando me derribó y yo estaba en el suelo, le agarré de la parte baja del abrigo. Él pensó que quería retenerle, pero en realidad aproveché y le coloqué disimuladamente uno de tus rastreadores en el forro interior del abrigo y lo activé. Me llevé una buena patada al hacerlo, así que espero mereciera la pena.
—¿En serio?, ¡Samuel eres mi héroe! Si se quedó bien adherido a la tela, eso no se cae ni a palos y como además es del mismo color que el abrigo, no creo que lo encuentre. Voy a localizarlo y sabremos dónde está en este momento.
Nuevamente, Anong abandonó la habitación para volver a los pocos minutos con una tablet y con una cara que no denotaba mucho entusiasmo.  
—¿Qué ocurre, Anong? 
—Según mi software de rastreo, el dispositivo está en las coordenadas: 34°27′0″ N, 40°55′7″ E. Esto es en la ciudad de Abul Kamal.
—Creo que eso está en Siria—agregó Rosa.
—Así es, pero está pasando por encima, aparte de desplazarse a gran velocidad… Según el dispositivo también lo hace a gran altura, aproximadamente unos 9200 metros. Eso significa que va en un avión dirección noroeste.
—¿Podríamos saber a dónde se dirige?
—Es complicado hasta que se detenga del todo. A tanta velocidad el dispositivo a veces no transmite bien y con esas coordenadas podría estar dirigiéndose a cualquier parte de Europa.
Samuel se quedó muy callado, con los labios apretados y la mirada perdida en una esquina de la habitación.
—¿Estás bien, Samu? − preguntó Rosa.
—Sí, tranquila, estoy bien… Solo que hay cosas que no me cuadran. Verás…
Samuel acomodó bien la espalda sobre las almohadas antes de continuar:
—Primero, estamos suponiendo que es un individuo de origen tailandés… Eso si hacemos caso a la descripción del imbécil que me apuñaló; segundo, lleva cerca de cuatro meses viajando por el mundo en busca de penitentes a los que infligir la letal confesión, por lo tanto, sus recursos económicos son demasiados extraordinarios; tercero, estos penitentes siempre son católicos, acérrimos creyentes en la palabra de Cristo, eso implica disponer de tiempo y una base de datos para seleccionarlos; cuarto, domina cualquier idioma como si fuera un nativo; quinto, conoce el domicilio y nombre de sus víctimas y, por último, ni Moon ni Anong ni sus compañeros hackers han hallado alguna persona concreta que haya viajado a esos sitios durante este tiempo… Debería existir al menos una coincidencia, nadie se puede esconder tan hábilmente... Hay piezas que no encajan.
—A lo mejor puedo ayudarte con eso.
—¿A qué te refieres, cariño?
—Verás… Cuando Moon me envió todo lo que tenía sobre “la culpa”, al principio solo encontré tesis doctorales sobre el asunto y miles de opiniones en foros y webs. Todo lo que encontraba era referente al encaje real de este sentimiento en la sociedad y en la historia. Así que pensé en concentrarme en sucesos, digamos extraños, ocurridos este último año, y encontré una noticia referente a un robo que se produjo hace unos siete meses a una colección privada de un escocés llamado Blake Monroe. Este lord es coleccionista de elementos relacionados con la parte más oscura y misteriosa de la iglesia a lo largo de la historia. Según pude averiguar, tiene desde libros y manuscritos antiguos, hasta objetos como alfarería utilizada por brujos y alquimistas o máquinas horribles de tortura procedentes de la inquisición medieval y española, entre otros. Por lo visto, en julio del año pasado entraron en su sala de exposición privada en un castillo que posee en el valle de Glencoe, en Escocia. Le robaron varias cosas, entre ellas; un libro negro, viejo, gastado y con un cierre metálico; no tenía título, pero a pie de una foto de archivo ponía: “La resurrección de la culpa”. Me puse en contacto con él. Me costó bastante que me atendiera, pero cuando lo hizo le hablé sobre este personaje y de lo que estaba pasando, le informé sobre la gente que estaba muriendo y le pregunté si ese libro podría tener algo que ver con todo esto. Se puso nervioso y acabó colgándome el teléfono. No obstante, justo un día antes de venir a Bangkok, me llamó con una actitud muy diferente y me dijo que tenía que contarme algo, pero solo lo haría en su castillo de Escocia.
—¿Quieres que vayamos a Escocia?
—Solo si tú quieres seguir con este asunto, cariño. A Moon y a nosotros nos dijiste que después de Bangkok el caso se cerraba para ti.
Samuel resopló. Era cierto que dijo aquello, pero ahora el dolor constante en su espalda y resto del cuerpo había convertido la caza de “la culpa” en algo personal. Además, lo había visto con sus propios ojos y eso cambiaba mucho las cosas. Si no hacía nada, aquel ser oscuro y despiadado seguiría enviando a la muerte a saber a cuántas personas más. Gracias a la ayuda de Anong por lo menos habían liberado a Suhan del castigo, pero para él, ya no era suficiente salvar solo a uno.
—¿Seguimos o no? —insistió Rosa.
—Seguimos, cariño, vamos a visitar a ese tal Monroe. Ahora tengo que convencer a Román…
—No hace falta. Él me dijo que en cuanto supieras todo esto que te he contado, ibas a querer continuar con el caso. Te conoce mejor que yo. Me dijo que oficialmente sigues como colaborador internacional en un asunto policial. La decisión es tuya.
—Román es perro viejo… Si no fuera por su cargo, le encantaría estar aquí conmigo. Pues nada… Hablaré con Moon para que use esos fondos reservados y saque dos billetes para Escocia o… ¿Mejor tres? ¿Qué dices guerrera? ¿Te animas a venir con nosotros?
Anong se sintió feliz y halagada.
—Te lo agradezco en el alma, Samuel, pero tengo que solucionar algunas cosas pendientes aquí. Cuenta con mi ayuda en todo momento y si me necesitas solo tienes que llamarme.
—Lo entiendo, Anong, y que sepas que voy a estar siempre en deuda contigo. Tengo que pedirte un par de cosas más: como el tiempo apremia, necesito que me digas dónde se detiene la señal del dispositivo GPS para actuar en consecuencia, y el otro asunto es que averigües si en la Iglesia de Cristo de Tailandia hay algún sacerdote que se corresponda con la descripción que te dio el navajero.
—Cuenta con ello. 
Al día siguiente, a media tarde, Samuel y Rosa esperaban en el aeropuerto internacional de Bangkok para tomar el vuelo con destino a Barcelona. Desde allí, embarcarían en otro avión rumbo a la ciudad de Glasgow. Samuel debería haber guardado unos días más de reposo, pero cualquier tiempo perdido sin avanzar podía significar más muertes.
Llegó el momento de despedirse de Anong. Quería exprimir ese instante al máximo. Samuel se fijó en el brazo derecho de la joven, tenía una pequeña venda que no había visto antes.
—¿Te hirieron en la pelea?
Anong sonrió mientras se despegaba suavemente la gasa. Al hacerlo, sobre el tatuaje del río ya no había solo dos peces, sino tres. Después, habló con emoción mientras acariciaba la cara de Samuel:
—Ahora tengo a otra persona importante en el río de mi vida y, por fortuna, está viva.
Samuel, emocionado, la abrazó fuertemente y después la besó en la frente. Mientras disfrutaba del momento recordó algo:
—¿Sabes, Anong? La noche de la pelea, "la culpa" me susurró algo en tailandés después de pegarme la patada. Fue algo parecido a esto…
Samuel logró reproducir fonéticamente lo que le dijo el hombre oscuro. Anong le escuchó atentamente y después de varios intentos consiguió entenderlo:
—Creo que significa “sabemos quién eres”. A mí me suena como a una amenaza. Deberíais tener mucho cuidado Samuel.
—Lo sé, pero a la vez me proporciona una pista relevante.
Rosa abrazó y besó a Anong dándole mil gracias por todo y junto a su novio entró en el control de pasajeros. Antes de perderla de vista, Samuel volvió a saludarla levantando la mano y gritando:
—¡Adiós, guerrera! Estamos en contacto… Hermana.
La joven también levantó la mano respondiendo al saludo:
—¡Mi nombre es Jai…! ¡Hermano!


























7. Bastián


Los calmantes que Samuel tomaba le ayudaron a soportar mejor el largo viaje. La mayor parte del trayecto estuvo dormido, mientras Rosa se ocupaba de que estuviera lo más cómodo y relajado posible.
Durante la escala en Barcelona, Anong se puso en contacto con ellos para decirles que la señal del dispositivo GPS se había perdido sobre el espacio aéreo de Francia. Hacía muy mal tiempo en esa parte de Europa, lo que afectaba a la señal emitida por los satélites sobre la recepción del pequeño artilugio y más si se encontraba dentro de un habitáculo cerrado. Había que esperar a que mejoraran las condiciones climatológicas para poder localizarlo, siempre y cuando “la culpa” no encontrara el rastreador.
El siguiente destino después de la ciudad condal era aterrizar en la gran urbe de Glasgow, a orillas del río Clyde, en las denominadas tierras bajas de Escocia. Esa noche, pernoctaron en la ciudad para descansar, ya que Samuel estaba fatigado y algo dolorido, motivo por el cual también decidieron que, al día siguiente, viernes, cogerían un taxi para salvar los 154 kilómetros que quedaban para llegar al valle de Glencoe.
Al contrario que en Bangkok, en Escocia era invierno y el tiempo era frío y seco, la temperatura rondaba los siete grados. Durante el recorrido hacia el valle, atravesaron algunos parajes realmente espectaculares. El taxista amablemente se ofreció a detallarles algunas zonas destacadas de la ruta y Rosa, a la vez que le escuchaba, las traducía para que Samuel también pudiera disfrutarlas.
Atravesaron el hermoso Parque Nacional de Loch Lomond & Trossachs, donde se abrían frondosos bosques y se divisaban algunos lagos de aspecto gélido y calmados. Hacia el final del trayecto, llegaron a un valle de origen volcánico que, según el conductor, era considerado uno de los lugares más bellos de las Highland. Subiendo una suave colina bordearon uno de los desolados páramos habituales de las tierras altas de Escocia y al descender la pequeña montaña, una gran puerta de forja daba paso a una cuidada carretera que atravesaba un bello y colorido jardín victoriano. Al final del paseo se alzaba solemne el castillo de Monroe, una edificación medieval perfectamente conservada y cuidada que invitaba a recordar las historias de lucha por la libertad y el honor de los antiguos clanes escoceses.
Mientras descargaban las maletas, un hombre de mediana edad con el pelo engominado, ojos impenetrables e inmaculado aspecto, salió a recibirles junto a una joven cuyo uniforme indicaba que se trataba de una asistenta del hogar.
Con unos refinados modales, aquel distinguido caballero se presentó como Robert Smith Taylor, el personal assistant executive de lord Monroe. Le pidió a la joven sirvienta que se ocupara de abonar el taxi y recoger el equipaje de los recién llegados mientras él los invitaba a entrar y esperar cómodamente al dueño del castillo, que en ese momento estaba ocupado en su despacho ultimando algunos asuntos.
Acompañó a la pareja hasta una impresionante sala donde los cuadros, tapices y antigüedades que la decoraban la convertían casi en un pequeño museo.
La asistenta colocó una bandeja en una mesita con café, infusiones y diversos pastelitos. Tras una leve inclinación a modo de reverencia, les dejaron solos, sentados en un elegante sofá chesterfield de
color granate.
Samuel estaba impresionado por lo que estaba viendo, pero Rosa estaba realmente fascinada contemplando aquella exposición de pintura y arte antiguo, y eso que todavía no habían visto apenas nada.
—¡Menuda choza tiene el tal Monroe!
—Es impresionante, Samu. Siempre he pensado que vivir en un sitio así lleno de historia y leyendas es codearse con el pasado como si fuera hoy.
—¿Qué significa eso que ha dicho este hombre, que era un ejecutivo o algo así?
Rosa no pudo evitar reírse.
—“Personal assistant executive”. Hoy en día, se refiere a los mayordomos ingleses de toda la vida, pero no son exactamente criados. Suelen dirigir al personal de la casa y, como has visto, atienden directamente a las visitas, seguramente también otros asuntos. Suelen otorgarles bastante poder y responsabilidad, hasta creo que les exigen formación universitaria. Digamos que son "hombres de confianza” más que empleados del hogar.
Sonaron unos tímidos aplausos procedentes de la entrada a la sala.
—Ni yo lo hubiese explicado mejor, señorita Alonso. Ya supuse en nuestras conversaciones telefónicas que usted era una mujer culta y amante de la historia que valora el arte y conoce la geografía. Alguien que respeta el pasado y domina el conocimiento de esa forma se convierte en una persona que goza de mi humilde respeto y admiración. Y ahora que tengo el placer de comprobar su belleza, también de mi encandilamiento. Good morning, amigos, sean ustedes bienvenidos a mi castillo. Mi nombre es Blake Monroe O´Brien.
Samuel y Rosa se volvieron hacia el autor del comentario, que avanzaba hacia ellos. Era un hombre joven, de unos treinta y pocos años, con una media melena rubia y lisa, nariz fina y llamativos ojos azules, con una estatura cercana al metro ochenta. Vestía con un pantalón de lino gris y un jersey fino de color granate con cuello alto. A Samuel le daba la impresión de que solo le faltaba el palo de golf y la gorra para completar el atuendo. Tampoco le hizo mucha gracia comprobar que era un hombre atractivo.
—Good morning, lord Monroe, muchas gracias por recibirnos. En esas conversaciones a las que usted se refiere no me dijo que hablara español con tanta soltura.
El joven lord se acercó a la pareja, que ya se había levantado del sofá, y cogió la mano derecha de Rosa, estrechándosela con suma delicadeza, casi rozando la caricia; la mantuvo agarrada mientras la observaba complacido.
—Le pido disculpas por no haberme expresado antes en su idioma. No obstante, como usted, señorita Alonso, habla perfectamente inglés, no encontré motivo. Ahora, en cambio, considero que es una buena oportunidad para practicar mi español, que lo tenía un poco abandonado. Disculpe, creía que venía usted sola.
Ese último comentario fue acompañado de una mirada recelosa entre Monroe y el inspector. La forma tan elegante de expresión y los constantes elogios dirigidos a Rosa no le gustaban a Samuel.
—No se preocupe, lord Monroe. En cierta manera se lo agradezco, así me ahorro de ejercer de traductora para mi acompañante. Por cierto, le presento a Samuel Montes Saavedra, inspector de la Unidad Policial Española y actualmente colaborador internacional en el caso que nos ha traído hasta aquí.
Monroe le estrechó la mano a Samuel mientras observaba curioso las heridas en la cara y los movimientos cautelosos que el inspector realizaba a consecuencia de las molestias que aún tenía.
—Encantado, inspector. ¿Está usted bien? Parece como si hubiese tenido un accidente.
—Sí, gracias, señor Monroe. Me caí esquiando en Baqueira Beret.
Rosa miró disimuladamente a Samuel extrañada y le hizo una seña con la mirada.
—Por favor, pueden llamarme Blake. Les invito a que tomen asiento y hablemos.
—Como quiera, lord Monroe. Perdón, quise decir… Blake. Veamos… Cuando charlamos la primera vez y le pregunté por el libro que le habían robado, fue bastante reacio a decirme nada y días después, me llamó concertando esta cita. ¿Podemos saber el porqué de ese cambio?
—Va usted directa al asunto. Me gusta su estilo, Rosa. Bien, cuando me contó que había personas que se habían quitado la vida, tomé la decisión de consultar antes con mis asesores legales y comprobar que no tengo ninguna responsabilidad sobre el mal uso que le hayan dado a “La resurrección de la culpa”, ni con cualquier daño que hubiese originado fuera de este castillo. Mis abogados me explicaron que era como si me hubiesen robado una escopeta. Si el ladrón dispara con ella y mata a alguien, ya no es responsabilidad mía.
—Disculpe usted, Blake, pero seguimos sin entender exactamente qué contiene ese libro. Además, ni siquiera sabemos si es el mismo objeto que buscamos.
La interrupción de Samuel denotó cierta molestia en Monroe.
—Comprendo, inspector. Creo que lo entenderá mejor si empiezo por el principio. Este castillo pertenece a mi familia desde varias generaciones y lo que hay dentro de sus muros también. Mi abuelo era un gran apasionado del arte y la colección, pero también un ferviente creyente y servidor de Dios. Durante su vida recopiló grandes trozos de historia y religión que hoy forman parte de una de las colecciones más importantes del mundo. Pasión que mi padre y yo mismo, hemos heredado.
—Sigo sin entender a dónde vamos a parar.
—Tenga un poco de paciencia, inspector. Mi abuelo, entre otras muchas, me contó una historia cuando yo todavía era un crío; es una historia que no está escrita ni registrada en ningún sitio, tal vez como una forma de proteger un legado oscuro y siniestro que en manos equivocadas puede cobrarse muchas almas humanas. No sé si alguna vez han oído hablar de la Santa orden del Luster. Este movimiento se remonta al año 1698, era una orden monástica católica reformada, una orden cuyo fin era hacer progresar al mismo tiempo el cristianismo y la civilización. Por la carretera que ustedes han venido y a pocas horas de aquí, se encuentra en un lamentable estado de ruina y abandono la abadía de Mellase, que durante siglos fue la única sede de la orden lustercience en Escocia. Fue un lugar sagrado y albergue de hombres de Dios. Ese monasterio fue destino de peregrinajes, parada de descanso de viajeros y buenos campesinos, pero por desgracia también de ladrones, asesinos, violadores y todo tipo de escoria que buscaban el perdón a sus pecados entre los muros de ese lugar sagrado.
—Recuerdo haber leído algo sobre ellos, creo que hoy en día ya no existen, ¿no?
—Efectivamente, Rosa. La orden como tal ya no existe porque todo sucumbió en un incendio provocado en 1853. Por desgracia, todos los monjes y su mensaje perecieron quemados vivos dentro de la abadía.
Monroe se levantó dispuesto a ponerse un whisky escocés. Ofreció otro a Samuel y Rosa, que lo rechazaron amablemente.
—Como les iba contando, en 1842, un monje llamado David J. Barrow se encargaba de escuchar y confesar cada día durante largas horas aquellas atrocidades y maldades que los viajeros que llegaban a la abadía le contaban bajo secreto de confesión. Eran crímenes y actos horribles que relataban los propios autores y a los que el monje solo podía exonerar con penitencias basadas en plegarias, ayunos o alguna aportación de viandas, bienes o limosna. Pero esas mismas personas a los que él les había otorgado el perdón de Dios, regresaban día tras día con nuevos pecados, nuevos crímenes y nuevas atrocidades. Para el hermano Barrow, nadie asumía la culpa de sus actos porque una vez perdonados volvían a cometerlos sin mostrar ningún remordimiento.
—Supongo que eran tiempos difíciles para aplicar la ley.
—Supone bien, inspector. Por aquellos tiempos el castigo era más espiritual que social, pero también era menos efectivo. El hermano Barrow se sumió en una gran tristeza y desesperación. Dejó de creer en la exoneración por confesión, tal y como se aplicaba en ese momento. Durante muchos años se obsesionó y buscó, de una manera enfermiza, en todos los manuscritos y libros de carácter religioso y espiritual que pudo consultar. Quería hallar la forma correcta de aplicar el sacramento de la reconciliación y la curación del alma hasta que un día completó un texto elaborado con las palabras más sagradas de Jesús y la esencia del Espíritu Santo, palabras que al ser escuchadas por el pecador solo podían llevarle al perdón entregando su alma al Señor, pero no de una forma espiritual sino de una forma física y terrible, con su propia existencia.
Samuel miró a Rosa buscando en su mirada algún indicio del mismo desconcierto que sentía él en ese momento.
—¿Me está usted diciendo que en ese libro hay un texto que, al ser leído a una persona en acto de confesión, le obliga a pagar sus pecados con su propia muerte?
—Así es, inspector, siempre que la persona sea un fiel practicante y creyente en la fe cristiana.
Rosa negó con la cabeza.
—Podría imaginarme que en el siglo XVII alguna persona pudiera sucumbir a esas creencias, pero en nuestros días nuestro razonamiento está por encima de las experiencias y pensamientos antiguos… aplicamos una lógica y un sentido común objetivo… Eso es imposible.
—Comprendo su escepticismo, Rosa, pero lo que le cuento es cierto. Esas palabras son como una enfermedad contagiosa… Si se expone a ellas, acaba infectado, y la única inmunidad es no creer en el sacramento de la confesión. Si, por el contrario, eres un ser piadoso, la culpa de tus pecados acumulados durante toda tu existencia te perseguirán hasta que halles la paz entregando tu propia vida, siempre y cuando el contenido del libro sea revelado de la forma correcta.
—¿Puede explicarnos qué significa eso exactamente, señor Monroe?
—El propio hermano Barrow cuando terminó de escribir “La resurrección de la culpa”, que es como llamó a su libro, cayó bajo su propia influencia y a los pocos días, sin dejar de repetir constantemente “la culpa es solo mía”, se arrojó desde la torre más alta muriendo reventado en el patio interior de la abadía de Mellase.
—Entonces, si su propio autor se suicidó al poco de crearlo, ¿cómo es posible que ese libro y su poder de expiación siguieran adelante hasta nuestros días?
—Un pupilo bajo la tutela del hermano Barrow, el joven Bastián, vivió todo el tortuoso proceso de creación de “La resurrección de la culpa” y, al ver suicidarse a su atormentado maestro, comprendió que para aplicar la confesión de esas palabras como un servidor de Dios y no recibirlas como un penitente, debía hacerlo desde el lugar donde incluso hasta nuestros días se aplica la confesión: un confesionario. Desde ese habitáculo sagrado donde los sacerdotes están ocultos de las miradas, pero no de las palabras, el hermano Bastián leyó sin caer en el error ni la equivocación el contenido del libro a los penitentes que iban a confesarse y todos, absolutamente todos, buenas y malas personas se suicidaban al poco tiempo expiando así los pecados acumulados.
—¿Por qué entonces “la culpa”, que es como llamamos nosotros a nuestro hombre de negro, puede aplicar hoy en día su mortal sacramento en cualquier sitio o lugar? Me está usted diciendo que supuestamente para estar a salvo del poder del libro necesita no solo ser un sacerdote, sino también estar dentro de un confesionario.
—La historia, inspector, una vez más nos da la respuesta. Los habitantes de Mesalle al darse cuenta de que amigos y seres queridos se quitaban la vida después de visitar la abadía, pensaron que los monjes estaban malditos. Una noche, armados con antorchas, bloquearon las salidas del monasterio antes de prenderle fuego y matarlos a todos. Bueno… A casi todos… El hermano Bastián pudo huir saltando desde una ventana. Al ser un hombre alto y fuerte, sus lesiones fueron mínimas, aunque sufrió quemaduras graves que desfiguraron su cabeza y rostro; además, se dañó también sus cuerdas vocales como consecuencia de aspirar un humo abrasador… Desde ese día, su voz se tornó ronca y oscura.
—Y supongo que se llevó el libro…
—Exactamente, querida Rosa. Se llevó el libro, pero también la cortina negra que servía de puerta al confesionario y ocultaba al cura del penitente, así como el escapulario del mismo color que utilizaba durante la confesión.
—No sé por qué, pero me estoy imaginando lo que viene a continuación… ¿Sabe una cosa, lord Monroe? Ahora sí me apetece ese whisky escocés.
Monroe asintió con la cabeza a la petición de Samuel y se levantó hasta la mesita donde estaba la bandeja con el licor y el hielo. Preparó dos vasos mientras seguía relatando:
—El hermano Bastián era consciente de que no podía seguir aplicando el sacramento de la reconciliación desde un sitio concreto. Encargó a un sastre que con la tela espesa y compacta de la cortina confeccionara un abrigo y un sombrero y con el tejido del escapulario unos guantes y una máscara con un molde interior para poder respirar a través de la tela, así como una parte translúcida a la altura de los ojos para poder observar. Bajo ese atuendo heredado del habitáculo sagrado de la abadía, el monje se sentía bendecido a la vez que protegido, como si se encontrara en el confesionario. De esta forma, nació el ser al que usted llama “la culpa”.
Samuel cogió el vaso que le ofrecía Monroe y dio un sorbo generoso a la tradicional bebida, percibiendo una mezcla de sabor a medicina y miel que calentaba el trayecto entre la garganta y el final de su aparato digestivo. Hizo un ademán de aprobación con la cabeza a su anfitrión.
—¿Usted ha leído ese libro, Blake?
El inglés sonrió dándole más viveza a sus ojos azules.
—Ni loco, inspector. Soy lo suficientemente creyente como para no caer en la tentación, pero una vez lo hice examinar por una persona de extrema confianza, muy erudita pero tremendamente agnóstica. Lo que me dijo es que el texto original, que en verdad no ocupa más de diez páginas, está reproducido en el libro en casi todos los idiomas conocidos; esa fue la aportación y el legado que dejó el hermano Bastián en su peregrinaje por todo el mundo. Con ayuda de siervos de Dios de diferentes países, tradujo el contenido original agregándolo al libro en diversos idiomas. Al comprobar que esos infelices se suicidaban a los pocos días, terriblemente atormentados por la culpa, le dio la certeza de que el texto estaba siendo traducido correctamente.
—¡Madre mía! Todavía no estoy seguro de creérmelo… ¿Cómo llegaron el libro y el traje a su familia? —preguntó Samuel.
—Cuando el hermano Bastián murió en 1883, el traje y el libro se quedaron en América del Sur en posesión de otro hermano cristiano que decidió no hacer uso del mismo, tal vez por miedo o temor a la ira de Dios, quedando guardado en un sepulcro, en el santuario histórico de Machu Picchu, donde fue descubierto en 1978. Nadie sabía que era eso exactamente, a los historiadores solo les pareció un texto más con tintes bíblicos y un disfraz ridículo. Un día, mi abuelo se enteró del descubrimiento y viajó hasta Perú para pujar por él y traerlo, en el más estricto secreto, de vuelta a la tierra de donde nunca debió salir...
En ese momento el smartphone de Samuel empezó a vibrar. Al comprobar el origen de la llamada, decidió disculparse mientras abandonaba la sala hacia el vestíbulo, cosa que pareció agradar a Monroe.
—Hola Anong, ¿qué tal? Deben ser muy temprano en Bangkok, ¿va todo bien?
—Hola Samu, sí, todo bien, gracias. ¿Cómo te encuentras? Deberías haber esperado unos días a que se hubiera cerrado la herida y te hubieran quitado las grapas antes de viajar.
—Bueno, estoy un poco molesto, pero puedo soportarlo. En cuanto a quedarme, no era una opción… Todo esto tiene pinta de que no va a parar.
—Ten cuidado, por favor. No me gustó lo que te dijo “la culpa”.
—No te preocupes, tendré cuidado. ¿Qué es lo que tienes para mí?
—Quería contarte un par de cosas: el rastreador ha vuelto a emitir y en estos momentos se halla en París, pero permanece inmóvil desde hace horas y si busco la ubicación exacta me lleva hasta una empresa internacional de transporte. De todas formas, te voy a mandar un enlace que te lleva a la aplicación que he creado para que instales en tu smartphone el programa de seguimiento.
—Me parece bien, Anong. Creo que puedo suponer la razón de esa ubicación y por qué no se mueve, pero necesito un rato para reorganizar mis ideas.
—Vale. El otro asunto es que he encontrado a un cura que pertenece a la Iglesia de Cristo en Tailandia y que se aproxima bastante a la descripción que nos dio el capullo que te hirió. Te he mandado todo a tu correo electrónico, incluso alguna foto.
—Perfecto. Me viene de perlas para hacer una comparativa con lo que me envió Moon sobre el párroco de Monsanto. Muchas gracias… Jai, ¿sabes que eres la mejor?
Samuel escuchó la risa de su amiga a través del teléfono e imaginó el fresco semblante que la joven ponía cuando estaba alegre.
—Prefiero que sigas llamándome Anong. Tú mejor que nadie sabes que lo que hacemos tanto Moon como yo tiene un riesgo y un discutible vacío legal que no se puede evitar aun tratándose de causas nobles y asuntos injustos, por eso necesito salvaguardar mi verdadera identidad.
—Descuida, Anong, ya estoy acostumbrado. Me da la sensación de que todo esto que dices… Está relacionado con esos asuntos pendientes de los que me hablaste, ¿a que sí?
—En cierto modo sí.
—Puedo ayudarte si quieres. En cuanto todo esto de “la culpa” termine, cojo un vuelo y…
—No, no te preocupes Samuel, la verdad es que estoy cerca de solucionarlo. Además, es algo que debo hacer yo sola.
—Vale, como quieras. Solo te pido que tengas cuidado… Aunque después de ver a mi guerrera en acción, creo que deberían tener cuidado los otros…
Las risas fueron compartidas.
—Ahora en serio, gracias Anong, de verdad. De momento no necesito nada más, pero estamos en contacto. ¿Oye?, tu nombre… Jai, ¿tiene también algún significado?
—Sí, significa “corazón”, mi abuela también se llamaba así.
—Me gusta, va con la persona que eres. Cuídate anda, estamos en contacto, chao.
—Chao Samuel.
Anong se quedó mirando la pantalla del móvil después de finalizar la llamada, observando unos minutos la foto que tenía de Samuel como contacto. En los últimos días, había experimentado la misma sensación de protección, confianza y atención que recordaba de su hermano Somchai y empezaba a sentirse menos sola y perdida en la vida. Se levantó del sofá y fue hasta la habitación. Sobre su cama, yacía dormida y desnuda la chica con la que había pasado una apasionada noche y de la cual no lograba recordar el nombre. Después, subió las escaleras del impresionante loft hacia su zona de trabajo para comprobar si en su ordenador portátil se habían terminado de descargar los archivos que había logrado hackear desde un servidor extraordinariamente protegido. Al confirmar el éxito de su tarea, guardó todos los archivos en la carpeta identificada con el símbolo de una letra “Q” cuyo rabillo era una serpiente que atravesaba el carácter. Estaba satisfecha y feliz porque ya casi tenía todo lo que necesitaba para empezar su cruzada. Bajó las escaleras y se dirigió nuevamente a su habitación. Se quitó la camiseta y la ropa interior, tirándola al suelo, para meterse en la cama dispuesta a celebrarlo. 






8. Breaking history
Samuel regresó al salón, donde el lord le estaba explicando a Rosa los detalles y la procedencia de muchos de los cuadros y obras que se exponían sobre sus paredes. Monroe, en ese momento, se expresaba en inglés y la conversación parecía muy amena y entretenida por las risas que provocaba de vez en cuando entre ambos. Samuel carraspeó la garganta en un claro intento de interrumpir la escena.
—Samuel, ¡es impresionante! —exclamó Rosa— ¿Sabías que ese cuadro es de Leonardo da Vinci? Bueno, en realidad es una obra con polémica porque se cree que lo pintó uno de sus discípulos... Aun así, me parece fascinante tenerlo tan cerca… ¿Qué opinas?
Samuel se había percatado en el claro interés personal que el inglés mostraba sobre Rosa y no pudo evitar cierto sarcasmo en su respuesta:
—Sí, la verdad es que está muy cerca, tanto que con alargar la mano se puede tocar. Por cierto, Blake, ¿podríamos ver la estancia donde guardaba usted el libro y el traje cuando se los robaron?
—¡Of course! Amigos, síganme por favor. Ocurrió en el museo privado que tengo en la sala de abajo y para mí será un auténtico placer deleitar la vista y la curiosidad a una gran amante profesional del Arte y la Historia como la señorita Alonso. Van a ser testigos privilegiados de mi humilde aportación a la humanidad, admirando impresionantes vestigios del pasado. Tengo que advertirles que no se puede grabar ni hacer fotos.
‹‹Definitivamente, este tipo me cae mal››, pensó Samuel.
Obviamente, Monroe desconocía la relación sentimental de sus invitados, ya que fue el propio Samuel quien decidió mantener ese detalle al margen con base en la poca credibilidad que tendría un investigador internacional acompañado de su pareja. Le pareció más acertado presentarla como una colaboradora experta en Historia y Arte. Cosa de la que se estaba arrepintiendo mientras bajaban las escaleras de estilo medieval.
Al llegar a la planta baja, un acristalamiento de seguridad daba paso a una sala en forma de bóveda. Para entrar en ella, Monroe apoyó la mano sobre un detector de huellas dactilares, marcando después una clave numérica sobre un teclado. En ese momento, la sala se iluminó a la vez que dos gruesas puertas de cristal templado se deslizaban automáticamente.
—Son las antiguas bodegas del castillo reconvertidas en museo. Todo lo que ven aquí forma parte de una de las colecciones privadas más grandes y menos conocidas del mundo. No está abierta al público, así que muy poca gente ha tenido el privilegio de visitarla, salvo algunas excepciones como, por ejemplo, su majestad la Reina. Pueden considerarse afortunados.
La sala era tan grande como la superficie del castillo. La colocación de las obras y la iluminación estaban pensadas a la perfección. Varios cuadros se exponían sobre peanas móviles que se intercalaban entre vitrinas con libros eclesiásticos y objetos medievales, casi todos relacionados con la iglesia y la brujería. Rosa estaba emocionada y sentía la necesidad de abrir alguno de aquellos volúmenes y descubrir entre sus páginas los pensamientos y las vivencias de tiempos remotos basados en la firme existencia de lo espiritual, lo ritual y lo divino.
En cambio, Samuel, con una mente más estructurada y lógica, lo que observaba y estudiaba eran los elementos de seguridad de la sala, fijándose en las cámaras y volumétricos repartidos, así como los sensores de impacto en las cristaleras de los expositores. Monroe los llevó hasta una vitrina vertical de unos dos metros de altura. En su interior, había un galán de metacrilato y a su lado un atril también del mismo material. Al pie de todo el conjunto, se podía leer en una placa metálica informativa: “The guilt resurrección, 1850”. Monroe fue señalando mientras explicaba:
—Sobre el galán estaban expuestos el abrigo y el sombrero, y en el atril, la máscara, los guantes y el libro. Las botas estaban en la base de la vitrina, justo al lado de la placa ilustrativa.
—¿Cómo pudieron robarle? Tiene usted un sistema de seguridad asombroso.
—Bueno, eso es ahora. Con motivo del robo reforzamos la seguridad. El año pasado, concretamente el 13 de julio, me encontraba en Francia asistiendo a un fórum sobre la Santa Inquisición junto al señor Smith que, como bien le ha explicado su compañera Rosa, es mi personal
assistant executive. A altas horas de la madrugada, los ladrones, utilizando algún gas somnífero, redujeron a mi personal de seguridad, a dos mujeres y a un mayordomo del servicio, sin causarles daño. Desconectaron el sistema antiguo de alarma y accedieron al museo. Se llevaron varias obras, sobre todo cuadros, algún manuscrito antiguo y, como usted ya sabe, “La resurrección de la culpa”.
—¿No le parece curioso que se llevaran “La resurrección” cuando se supone que apenas nadie conoce la historia de su poder?
—Claro que me parece extraño, por eso creo que se la llevaron conociendo su potencial. Y por lo que ustedes me han contado, eso ha quedado demostrado. En cuanto al número de personas que conocen la historia, es imposible saberlo… Igual que mi abuelo me la contó a mí, supongo que muchos otros abuelos se la contarían a sus hijos y nietos. Otra cosa es que supieran que yo la tenía, algo que me parecería extraño, ya que como les he dicho, es una colección privada.
Samuel observó la posición de las otras obras sustraídas y memorizó cada detalle y rincón de la bóveda mientras Rosa estaba entretenida con Monroe que, sin ocultar su satisfacción, presentaba en un tour improvisado aquella magnífica y variada colección. El inglés mostró bastante interés en enseñarle los instrumentos de tortura de la Santa Inquisición, como el “aplasta cabezas”, una especie de torno que al girar comprimía la cabeza del desdichado; o el “potro de tortura”, donde desmembraban al sujeto estirando de sus extremidades. Uno de los más curiosos era la “doncella de hierro”, un ataúd vertical con clavos puntiagudos en la puerta que al cerrarse atravesaban a la víctima. Monroe bromeó intentando convencer a Rosa que probara a meterse dentro, obviamente sin cerrar el ataúd, pero Samuel no dejó siquiera tiempo de discutirlo:
—Bueno, creo que deberíamos irnos y buscar un alojamiento. Mañana tenemos que viajar a París.
—De ninguna manera, inspector. Son ustedes mis invitados, les ruego pasen el resto del día conmigo y, por supuesto, pernocten en mi castillo. Mañana los llevaremos a Glasgow para que viajen donde deseen. El señor Smith se hará cargo de su equipaje y les preparará un cómodo alojamiento, pero para usted, mi querida Rosa, le anticipo que mandaré preparar la habitación de la torre norte donde podrá gozar de unas vistas preciosas del Loch Leven y del patio de armas reconvertido en un hermoso jardín botánico.
A Samuel no le hacía mucha gracia, pero necesitaba tiempo para recomponer el puzzle que ya tenía en su cabeza. Por otro lado, la herida de la espalda todavía le palpitaba. Respondió al inglés intentando sonar distinguido y sofisticado:
—De acuerdo, lord Monroe. Será un placer muy placentero aceptar su hospitalidad y pernoctar en su impresionante garito. Además, querría expresarle nuestro agradecimiento diciéndole… Gracias.
Monroe entornó un poco los ojos y miró, desconcertado, a Rosa, la cual, algo turbada y apoyando la mano en el hombro de Samuel, agregó:
—Blake, disculpe al inspector… Esa caída en la nieve fue un poco fuerte.
El almuerzo transcurrió en otra sala enorme del castillo, sobre una majestuosa mesa de madera noble donde fácilmente podrían caber más de veinte comensales. Les sirvieron un suculento guiso de carne de cordero y una especie de merluza ahumada acompañada de ensalada de patatas y cebolla. Completaron el menú con un exquisito pastel de frutos secos.
Después del café y con la excusa de echarse un rato, Samuel se retiró a su habitación donde le esperaba una agradable chimenea de leña cuyo fuego desprendía una luz tenue y un calor reconfortante. Le mandó un mensaje a Rosa para que se reuniera con él. A los pocos minutos, la joven entraba en la estancia visiblemente molesta.
—¿Se puede saber qué mosca te ha picado, Samu? Estás un poco raro, ¿no? ¿A qué ha venido esa forma de hablar tan ridícula?, ¿y esa tontería de la caída en Baqueira?
—¡Joder, Rosa! No me digas que no te has dado cuenta de cómo te tira los tejos el marqués…
—No es marqués, es un lord y, ¡claro que me he dado cuenta! Solo le sigo la corriente porque era muy reacio a contarnos nada y creo que gracias a que le gusto, ha soltado prenda, ¿o no? Es absurdo que finjas ser quien no eres.
Samuel suspiró. Tuvo que admitir que Rosa tenía razón, se aproximó a ella y la cogió suavemente de los hombros.
—Lo siento, cariño. No me encuentro bien y llevo unos días agobiado, pero te necesito para que me ayudes a poner en orden toda la información. Perdóname.
Rosa cambió el semblante, le abrazó y después le besó.
—Lo entiendo, Samu, pero no seas tonto y estate tranquilo. Lo único que me interesa de lord Monroe es su patrimonio.
—¡Hostia, Rosa…! Qué mal suena eso, luego quieres que me tranquilice…
Rosa esbozó una sonrisa y volvió a besar a Samuel tiernamente.
—Me refiero a su colección de arte como patrimonio histórico. Y ahora, cuéntame qué piensas y qué es eso de viajar a París.
Samuel y Rosa se sentaron en la cama.
—Vale, primero vamos a enumerar lo que sabemos con certeza y después los interrogantes sin responder. Empecemos: está claro que “la culpa” no es una sola persona, sino varias, y lo que viaja de un sitio a otro es el libro y el disfraz. Por eso, ni Moon ni sus amigos encontraron un sujeto concreto que se repitiera en todas las ubicaciones.
—¿Estás seguro de eso, Samu? ¿No podrían enviar el libro y el atuendo, por un lado, y la persona viajar por otro medio, tal vez disfrazada con...no sé… una peluca y una barba, por ejemplo?
—No lo creo. ¿Recuerdas qué me dijo “la culpa” en casa de Suhan? Me susurró: “sabemos quién eres”. Habló en plural, aparte, también está el tema del idioma. No creo que ningún cura domine más de seis lenguas a nivel nativo. Sospecho que en cada sitio es una persona distinta que recibe el paquete con el kit letal que, por cierto, ahora se encuentra en París y por eso mañana viajamos hacia allí.
—Tiene lógica, pero ¿quién manda el envío y quién lo recibe?
—Pues obviamente son servidores de Dios con el supuesto poder espiritual para leer el libro. Supongo que curas, sacerdotes o párrocos, pero con unas características físicas determinadas. Según lord Monroe, el hermano Bastián era alto y fuerte y se confeccionó el traje a medida, así que los destinatarios de “La resurrección de la culpa” deben tener las mismas características para que el atuendo imponga el aire siniestro que pretenden.
—¿El que te atacó en Bangkok era grande y corpulento?
—Exacto, y Anong me ha enviado unas fotos de un cura perteneciente a la Iglesia de Cristo en Tailandia que coincide con ese perfil físico, al igual que el párroco de Monsanto, que estoy seguro de que fue quien visitó a Renata aquella noche. Recuerdo que cuando le pregunté se incomodó un poco al oírme mencionar a “la culpa” y además intentó quitarme la idea de que una persona pudiese representarla. Estoy convencido que alertó a sus hermanos de que voy tras ellos, ya que es el único que lo sabía, al igual que mi nombre, por eso “la culpa” de Bangkok me soltó la advertencia.
—Pero Samuel, ¿cómo pueden relacionarse entre ellos, saber cómo tienen que actuar o cómo escoger a sus penitentes?
—Bueno, esta es la parte de las hipótesis, pero espero que, con ayuda de Moon, Anong y sus amigos podamos confirmarlas. Pienso que se comunican mediante algún tipo de chat, mensajería, email u otra red privada. De esta forma, se han reunido un grupo de sacerdotes con unas características físicas como la altura y la complexión requeridas y que creen que el arrepentimiento del pecado no es suficiente con rezar dos padrenuestros y una avemaría. Saben que es vital llevar puesto el… Digamos… “confesionario portátil”, que no es otro que el disfraz que ideó el hermano Bastián para no caer bajo su propio castigo. Creo que actúan nocturnamente para simular la penumbra de un confesionario y camuflan su voz como un susurro grave que se intensifica a través de la máscara. Esto último puede ser en honor a Bastián y al deterioro de sus cuerdas vocales producido por el abrasivo humo del incendio en la abadía.
A Rosa siempre le resultaba asombroso cómo Samuel unía todos los datos e incluso pequeños detalles, dando forma coherente y lógica a la exposición. Siempre recordaba todos los gestos y las fisonomías de las personas con las que hablaba con una absoluta precisión. Le encantaba cuando cogía ese ritmo, disfrutaba tanto como lo hacía él y por eso le animaba con nuevos interrogantes.
—¿Y lo de elegir a los penitentes?
—Vale. Recuerda que son hipótesis, pero son las que más me cuadran utilizando el sentido común, que es mejor que pensar en algo de índole paranormal. Supongo que esos curas, cuando dan la confesión en su iglesia o parroquia, eligen a sus feligreses más atormentados y aprovechándose de su fe ciega, les hacen creer que, si “la culpa” les visita, esos pecados perennes en su alma desaparecerán para siempre. Obviamente, no les dicen que para que eso ocurra acabarán quitándose la vida.
—Hablas de no rozar lo paranormal, pero ¿no te parece insólito que simplemente al leer un texto basado en las palabras de Jesucristo puedan conseguir que esa gente se suicide?
Samuel se tapó la cara con las manos y suspiró para tomarse unos segundos antes de responder.
—Me parece insólito como dices, por eso necesito otra explicación menos sobrenatural, pero lo que estoy pensando, no sé, tal vez sea demasiado descabellado. No creo que…
—Escucha —interrumpió Rosa al ver que Samuel parecía desanimarse—. Cuando yo desarrollo una investigación histórica y descubro con pruebas fidedignas que hay creencias que llevan siglos con un contexto erróneo, lo llamo realizar un “breaking history”. Como, por ejemplo, la creencia que los cascos vikingos llevaban cuernos y nunca fue así. Si tú tienes un “breaking”, adelante, no te de miedo.
—De acuerdo, Rosa, verás, se supone que la hipnosis fue descubierta en el siglo XIX y tal vez no se equivocaron. No me refiero al ridículo espectáculo que estamos hartos de ver de “un, dos, tres, duérmete”, sino a un conjunto de métodos mentales muy diversos como los que se pueden utilizar haciendo, por ejemplo, yoga o Taichí. Mientras te esperaba, he leído en algunas webs sobre una hipnosis despierta de uso médico, donde el individuo puede hablar, caminar y realizar las tareas cotidianas mientras experimenta las sugestiones hipnóticas. ¿No es posible que el hermano Barrow, sin saberlo, consiguiera un conjunto de frases con este tipo de sumisión sobre la voluntad de las personas, y que su pupilo, el hermano Bastián, lo perfeccionara con esa combinación de penumbra, voces y atuendos siniestros? No olvidemos que todo esto lo aplican sobre personas sugestionables por un entorno místico y religioso… ¿o esto que digo es una tontería?
Rosa le miraba fascinada, no solo por el entusiasmo y el énfasis que Samuel desprendía cuando desarrollaba sus conclusiones, sino también por la forma de buscar siempre lo racional sobre lo imposible. Aquella aptitud en su chico siempre le causaba una subida de las pulsaciones y estimulaba sus emociones, y más estando en la habitación de un castillo del siglo XVI, así que decidió dejarse llevar por uno de los impulsos más primitivos y placenteros del ser humano.
Interrumpió la exposición de Samuel, sorprendiéndole con un beso largo y apasionado mientras le tumbaba suavemente en la cama y buscaba, juguetona, la hebilla del cinturón. Samuel, cuyo estado emocional estaba alterado por los recientes celos infundados, sintió la necesidad de compartir también ese contacto emocional y se dejó seducir por el ambiente creado, dejándose desnudar entre caricias por su compañera para luego coger la iniciativa y despojarla lentamente de la ropa entre gemidos y suspiros espontáneos. Llevados por el deseo y el frenesí, reforzaron una vez más una relación que consolidaba sus bases en el respeto, la complicidad y la sinceridad absoluta y que crecía cada día haciéndose más fuerte y viva. Experimentaron vigorosamente y enredados entre las sábanas el clímax de un amor fresco y joven, acompañados por el crepitar de los leños de madera que se consumían en la chimenea. Lo que Samuel no percibió, es que en esa habitación no estaban del todo solos.
Minutos después, Rosa decidió abandonar la estancia y ducharse en su alojamiento en la zona norte, ya que su equipaje se encontraba allí, así que dejó a Samuel descansando y claramente satisfecho. No había sido un acto duradero, pero sí intenso y algo salvaje, sobre todo necesitado. La acumulación de endorfinas en los últimos días había sobrepasado el cupo habitual que una chica fogosa como ella necesitaba y no se lo pensaba dos veces cuando se presentaba la ocasión.
Al llegar a la torre norte accedió por una escalera de caracol a un aposento espectacular, de forma circular y con cuatro grandes ventanales. Dos de ellos daban al majestuoso lago Leven, que reflejaba en sus aguas dulces las nubes que adornaban el cielo. Los restantes ventanales asomaban sobre el interior del castillo, mostrando una panorámica
aérea del jardín central y de la torre sur. Entre ellas, había un pasillo amurallado con grandes almenas que daban al conjunto un aire de fortaleza.
La cama era una reliquia medieval con la cabecera tallada con el escudo familiar de los Monroe y cuatro esquinas con columnas ornamentadas que servían de soporte a un tapiz estampado como techo. Una dependencia añadida posteriormente, pero sin romper la estética, agregaba un completo baño a la habitación.
Rosa sacó ropa limpia de su equipaje y la colocó encima de la cama. Se desnudó completamente y se dirigió al baño donde graduó la temperatura del agua antes de meterse bajo la ducha. El agua caliente recorrió su cuerpo, abriendo los poros y arrastrando todo el sudor acumulado. Cerró los ojos para abandonarse y disfrutar durante unos minutos de la lluvia relajante sobre la piel antes de enjabonarse totalmente. Para ella, era imposible saber que otros ojos la observaban a través de un sistema de cámara camuflada tras una tapa en una rendija de ventilación encima de la bañera.
El control se hallaba en la torre sur, en el interior de una habitación con varios monitores de alta resolución, donde se mostraban imágenes de las distintas cámaras de vigilancia del castillo. Algunas eran de ubicaciones visibles como las que había en el museo, jardín, pasillos comunes o el exterior, pero otras estaban ocultas, cámaras traicioneras como la que ahora espiaba un momento íntimo de la joven y que en ese instante disfrutaban unos ojos clandestinos con morbosa atención.
La misma atención que momentos antes había mostrado el misterioso espectador al observar y escuchar a Samuel desarrollar sus hipótesis, comprobando con preocupación que el policía y obviamente su compañera sentimental podían truncar el éxito de un plan elaborado hace tiempo. Sin dejar de admirar la imagen de la pantalla, deslizó sus dedos sobre el cristal, siguiendo el contorno de las curvas de Rosa. A continuación, llamó por teléfono. Necesitaba frenar al inspector Montes, se estaba acercando demasiado y empezaba a convertirse en un obstáculo.






































9. Lord Monroe
Cerca de las siete de la tarde, Samuel, Rosa y lord Monroe recorrieron a pie el paseo anterior al acceso del castillo por donde habían entrado esa mañana con el taxi. El anfitrión no se cansaba de elogiar las bellezas naturales de las tierras altas de Escocia, recordando gestas de héroes nacionales como William Wallace o proscritos rebeldes como Rob Roy, considerado el Robin Hood de los escoceses. Una llamada inoportuna a su móvil obligó a Monroe a volver al castillo y dejar a sus invitados disfrutar a solas del paseo.
—No me fío de este tipo, Rosa. No tiene nada que ver con que muestre interés por ti, pero su historia del robo y lo que he visto me hacen sospechar...
—¿Por qué piensas eso?
—Me parece curioso que con todo lo que tiene ahí dentro, su sistema de seguridad se haya actualizado después del robo de “la resurrección”. Eso es porque nunca se esperaba que le pudiesen robar, o bien porque quería que le robaran. Los ladrones entraron cuando no estaba el dueño y durmieron limpiamente a todo el mundo, así que sabían dónde estaba el museo y el control de la alarma. Después desconectaron sin problemas el sistema de video vigilancia, por lo tanto, tenían tiempo de sobra para llevarse tranquilamente lo que les diera la gana. No obstante, al comprobar hoy las ubicaciones de todo lo que robaron, parece que cogieron los cuadros y manuscritos más cómodos de sustraer y no los más caros e importantes. Es como si todo eso fuera simplemente un relleno y una distracción para tapar el verdadero motivo del robo.
—¿Te refieres a “La resurrección de la culpa” y sus accesorios?
—Claro, pero, como ha dicho lord Monroe, casi nadie sabía que lo tenía y muy pocos para qué sirve, por lo que me temo que este robo ha sido un encargo.
—¿Crees que se ha robado a sí mismo?
—Puede ser, pero sea quien sea, quería poner en circulación a “la culpa” por algún motivo.
Rosa empezó a notar frío.
—Vámonos para dentro, Samuel, empieza a bajar la temperatura.
—Ve entrando tú, cariño, yo tengo que hablar con Moon.
Rosa empezó a caminar rápidamente en dirección al castillo mientras Samuel realizaba la llamada.
—Hola Moon, ¿cómo va la cosa por Monsanto?
—Hola Samuel, ahora te cuento, pero antes… ¿Cómo te encuentras?, ¿qué tal tu herida? No sabes cuánto siento lo que te ha pasado, me siento culpable.
Samuel detectó una voz más seria de lo habitual en su amigo.
—Estoy mejor, gracias. Mañana intentaré que me quiten las grapas. Tú no te preocupes, sabía en lo que me estaba metiendo. ¿A qué se debe esa voz, ha ocurrido algo?
—Por desgracia sí, precisamente iba a llamarte en un rato para contártelo. Se trata de Renata… No lo ha conseguido… Hoy Paulo tuvo que irse a buscar medicamentos al hospital y dejó a su padre al cuidado de su madre. El señor Marcelo no pudo soportar los gritos de su mujer y la soltó esperando que se tranquilizara. En cuanto la pobre señora se vio libre, empezó a correr mientras repetía “la culpa es solo mía” golpeándose brutalmente contra las paredes de granito hasta abrirse la cabeza y caer muerta en un charco de sangre ante la mirada atónita de su marido.
—Madre mía, Moon… Tenías razón al decir que no pararía hasta matarse. Tenemos que detener todo esto como sea. Por favor, dale mis condolencias a Paulo y a su padre.
—Lo haré Samuel, no te preocupes. ¿Me llamabas por algo?
—Sí. Moon, creo que tengo una pista, pero necesito que me ayudéis a ratificarla. Habla con tu gente, tenéis que buscar en todas las iglesias católicas próximas a los sitios donde “la culpa” ha visitado a algún penitente y localizar a los curas o sacerdotes que superen el metro ochenta y sean más o menos corpulentos, algo similar al párroco de Monsanto. Entre ellos tiene que existir algún medio de comunicación, si lo encontráis no solo sabremos cuántos son, sino también quién empezó todo esto y sus pasos siguientes.
—¿Entonces crees que todos esos curas son “la culpa”?
—Eso parece. Lo que se desplaza de un sitio a otro es el siniestro atuendo y el libro.
— ¡Joder, ahora entiendo muchas cosas! Pero claro… ¿Entonces el párroco de Monsanto es quien visitó a Renata? Hostias, Samuel, ¡tenemos que detenerle y hacerle confesar! Si quieres falsifico una orden y…
—¡Moon, Moon, calma! Si hacemos eso pondremos sobre aviso a los demás y perderemos la pista del libro y quien lo robo. Los curas no van a ir a ningún lado, ellos piensan que perseguimos a un solo tipo. Cuando tengamos lo que queremos, pillamos a todos de una sola vez. Solamente necesito que los encontréis.
—Vale, tú eres el experto, pero no sé cómo voy a mirarle a la cara a ese hijo de puta en el funeral de Renata. Supongo que inventaré alguna excusa para no ir. ¿Sabes dónde está “la culpa” ahora?
—Antes de llamarte he mirado el programa rastreador del dispositivo que ideó Anong y que coloqué en el abrigo de “la culpa”. Lleva dos días quieto en París, por lo que creo que todavía nadie lo ha recogido de la oficina de la empresa de mensajería.
—¿Anong fabricó un GPS y un programa rastreador con una cobertura tan grande? ¡Guau! Ya te dije que ese muchacho es más de lo que parece.
—No te haces una idea, cuando todo esto acabe te contaré algo.
—De acuerdo, Samuel, nos ponemos con tu encargo ya mismo. Yo sigo intentando conseguir la clave de acceso a los correos electrónicos del párroco. Tengo un software basado en la búsqueda por fuerza bruta trabajando desde hace días, su coste de ejecución es proporcional al número de soluciones candidatas, el cual es exponencialmente proporcional al tamaño del password. Puede tardar algún tiempo en darme acceso…
Samuel guardó unos segundos de silencio.
—Moon, ¿sabes que no te entiendo nada de lo que me dices? Haz lo que tengas que hacer, pero ten en cuenta que cada día que pasa puede significar una víctima más. Adéu amigo, hablamos pronto.
—Adéu Samuel, suerte.
Samuel regresó al castillo donde le esperaban para cenar. Sobre la mesa se colocaron varias bandejas de arroz con pollo al curry junto con ensaladas de pasta, maíz y queso para acabar con un cocktail de frutas. Al terminar y después de unos minutos de charla, todos se retiraron a descansar.
Cerca de la medianoche, Rosa estaba ataviada ya con su pijama de chaqueta y pantalón, tumbada en la cama, ojeando con ayuda de una lupa un manuscrito del siglo XV que lord Monroe le había prestado amablemente para satisfacer su curiosidad. Unos golpes suaves en la puerta le sacaron de su análisis. Se levantó convencida de que era su chico que, tal vez, venía con intención de repetir de nuevo el momento pasional vivido aquella tarde.
Al abrir, Rosa intentó disimular el entusiasmo inicial con una sonrisa fingida al ver en el umbral de la puerta a Blake Monroe apoyado sobre el marco que, con una pose claramente ensayada, mostraba una botella de champán con dos copas y esbozaba una mirada seductora esperando sorprender a la joven con la imprevista visita.
—¡Lord Monroe! Hola… ¿Desea usted algo?, ¿viene a por su manuscrito?
El lord sonrió y entró decidido en dirección a una mesita para descorchar la botella ante la sorpresa de Rosa, que miró rápidamente hacia las escaleras que subían a la torre, rogando para que Samuel no apareciera en ese embarazoso momento. Cerró la puerta y se aseguró de que los botones de la chaqueta del pijama estaban lo suficientemente abrochados para no llevar a una situación equívoca. Se dispuso a despachar amablemente al atrevido inglés, pero este ya se acercaba ofreciéndola una copa con el dorado vino espumoso que ella agarró por inercia.
—Mi querida Rosa, por favor, insisto, llámeme Blake. Ya sé que a veces impone mi noble título, pero le pido por favor que no se deje impresionar por mi linaje y vea en mí a un hombre normal, vigoroso y apasionado, como yo veo en usted a una interesante, sensual y hermosa joven sin tener en cuenta nuestras diferencias sociales.
‹‹Este tío es imbécil››, pensó Rosa a la vez que se arrepentía de haberse mostrado tan amable y atenta durante el día en beneficio de la investigación.
—Blake… Verá… Yo le agradezco enormemente el champán y los piropos, pero estoy terriblemente cansada y mañana tenemos un día muy largo. Necesito dormir y relajarme.
Monroe puso el semblante algo más serio, luego sonrió quitándole la copa de la mano y dejándolas en la mesa. Acto seguido, se aproximó a Rosa.
—Entiendo, querida. Lo que tú necesitas es un masaje y te puedo asegurar que soy un maestro en ese arte… mis manos son tan suaves como el césped de mis jardines…
Monroe se acercó intentando apoyar sus manos en los hombros de la joven, la cual echándolos hacia atrás y retrocediendo dos pasos empezaba a pensar que, aparte de imbécil, ese hombre también tenía un grave problema de egocentrismo.
Rosa no pudo retroceder más porque su espalda se topó con la pared. Monroe llevó una de sus manos a la cadera de la joven, acercándose lentamente con la intención de besarla. En ese momento, Rosa cerró los ojos dispuesta a levantar bruscamente su rodilla y solucionar aquel embarazoso momento con lo que sin duda sería un golpe bajo y doloroso para el lord, pero que a la vez complicaría mucho el objetivo por el cual habían viajado hasta ese castillo. Justo cuando el aliento y los labios de Monroe estaban a escasos centímetros de su boca, Rosa recordó algo, tomó aire y exclamó con decisión:
     — ¡Stop, please! ¡I'm a man!
Monroe se detuvo de repente echando su cara hacia atrás, observando a la joven y mostrando un gran desconcierto, retirando la mano de la cadera y retrocediendo un poco.
— ¿Excuse me?
Rosa intentó parecer convincente:
—Pues eso, Blake… Que realmente soy un hombre… Ya sé que no lo parece, pero llevo tiempo con la transición, aunque todavía no he podido solucionar lo de… Ya sabe… Ahí abajo. Todavía lo conservo plenamente operativo…
Rosa, con una sonrisa forzada, señalaba con los índices de las dos manos hacia la zona pélvica de su cuerpo, mientras Blake, con síntomas de rechazo, la observaba de arriba abajo, sorprendido por el hermoso pecho que se intuía bajo ese pijama y desconcertado por la ausencia de volumen en la zona a la que Rosa se refería.
— ¿Are you… sure? —preguntó el lord con una voz temblorosa.
Rosa, viendo la reacción de Monroe, continuó con su plan sin contemplaciones:
—Claro que estoy seguro, pero pensé que lo justo antes de hacer nada era decírtelo. Así que si quieres… Podemos intentarlo… pero te advierto que me gusta más ser activo en la cama y para nada pasivo… Creo que me entiendes, ¿no? Por cierto, puedes llamarme Manuel…o mejor Manu.
Monroe abrió aún más los ojos y adquirió una postura defensiva, algo más firme y varonil. No sabía qué decir, su boca temblaba buscando las palabras adecuadas:
—Le ruego me disculpe, señor… Quiero decir… Señorita Alonso. Eh… Mejor la dejo descansar… Bu… Buenas noches.
Desapareció en segundos. Se le oyó bajar apresuradamente las escaleras. Mientras, Rosa cerraba la puerta y apoyaba la espalda sobre ella, tapándose la boca con las manos para que no se oyeran sus risas. Acto seguido, cogió la copa de champán y le dio un sorbo brindando por su victoria. Deseaba que amaneciera pronto para contarle a Samuel la insólita situación.
A la mañana siguiente, desayunaron solos, ya que lord Monroe mandó disculpas por su ausencia a través del señor Smith. Sí se presentó a despedir a Samuel y Rosa cuando estaban a punto de subir al taxi que los llevaría al aeropuerto de Glasgow. Su comportamiento hacia Rosa fue desinteresado y esquivo, pero sí más atento y cortés con Samuel, al cual le resultó extraño ese cambio de última hora.
—Espero, inspector Montes, que, si usted encuentra “La resurrección de la culpa”, me la traiga de vuelta para volver a colocarla en el lugar que le corresponde.
—Lord Monroe, no le prometo nada. Si ese libro y el resto de los accesorios llegaran a formar parte de la investigación tal y como creemos, mucho me temo que tendrá que realizar usted un requerimiento judicial para solicitar la devolución de los mismos. Ha sido usted de gran ayuda, le agradezco su hospitalidad y sobre todo que haya confiado en nosotros.
Ambos se estrecharon la mano. Monroe despidió a Rosa con un gesto evitando la mirada. La pareja subió a la parte trasera del coche que arrancó dirigiéndose hacia la salida de la finca.
—Samu… ¿En serio le van a devolver el libro y el traje a Monroe cuando todo esto acabe?
—Legalmente son suyos y tarde o temprano se los devolverían, pero mi intención, si me hago con ellos, es destruirlos. Si eso es tan peligroso como parece, no voy a dejar que todo esto pueda volver a repetirse. Oye… ¿Qué le ha pasado a Monroe contigo?, ¿me he perdido algo?
Rosa comenzó a reír a la vez que daba algunas palmas.
—Cuando te lo cuente te vas a partir.
Rosa le relató la visita nocturna y la posterior estampida del lord inglés. Samuel compartió las risas y la satisfacción que la divertida anécdota provocaba.
—¿De verdad le soltaste eso? ¡Joder, como me hubiese gustado verle la cara!, ¡qué cabronazo! Ya sabía yo que andaba detrás de ti… Eres una crack cariño, el problema es si no te llega a creer y hubiera seguido buscando tema.
—Bueno, cuando estuve documentándome sobre Monroe, leí que es un socio integrante de “Old Lords Scotland”. Es una antigua sociedad de derechas altamente conservadora. En el último momento me vino a la cabeza y supuse que algo así no le haría gracia. Y si no, hubiese pasado al primer plan: un buen rodillazo en ciertas partes también daña el orgullo masculino.
—Uf… Ahora ese tipo me cae peor que antes.  Y hablando de dolor, antes de coger el vuelo a París, vamos a pasar por una clínica para que me miren la herida y que me quiten las grapas.
—Vale. Ayer me fijé, parece que está cerrando bien, pero es buena idea que la vea un médico. Samu, ¿cuál es tu plan en París?
—Nada más aterrizar, vamos a la dirección que marca el rastreador y nos hacemos con el libro y el traje. Una vez estén en mi poder y tengamos identificados los curas que hicieron uso de “La resurrección de la culpa”, cursaremos una orden de detención contra todos ellos en colaboración con los países afectados. Después vendrá una larga y complicada investigación para demostrar que el uso de esos objetos puede causar muertes.
Al llegar a Glasgow, el taxista los acercó a una clínica privada donde sacaron las grapas de la herida lumbar de Samuel, la cual se curaba con rapidez. Después, se dirigieron al aeropuerto y tomaron el vuelo de las 12:45 con destino a París, llegando cuatro horas después, ya que el vuelo no era directo y hacía una escala en Ámsterdam.
Tomaron un nuevo taxi que los llevaría al norte de la región parisina, donde se encontraba la oficina del servicio de mensajería y transporte. La señal del GPS seguía parpadeando y sin desplazarse.
Todo parecía indicar que el mortal peregrinaje de “la culpa” acabaría ese sábado 30 de enero, pero lo que ninguno de los dos podía imaginar es que desde que abandonaron el valle de Glencoe, un coche con un solo ocupante y mucha cautela les había seguido en todos sus movimientos. El individuo también había tomado el mismo vuelo que ellos y ahora estaba solo unos metros más atrás siguiéndoles en otro taxi.
En esta ocasión, Samuel no disfrutó mucho del paseo por las calles de París. Estaba más concentrado en la señal de su smartphone y en llegar cuanto antes a la Avenue de la Résistanse número 68 que en el paisaje que le rodeaba.
Cuando el coche los dejó frente a la oficina, le pidió a Rosa que le esperara junto con el equipaje en una cafetería que había enfrente mientras él se ocupaba de obtener el paquete.
Ambos hablaban algo de francés, aunque Rosa de una manera más fluida gracias a los múltiples viajes que había realizado debido a los estudios necesarios para sus trabajos. Samuel no creyó necesitarla para hacerse entender con el personal de la oficina.
En la pantalla de su móvil, el punto rojo del localizador marcaba una posición muy próxima cuando flanqueó las puertas del local. Se dirigió a un mostrador donde atendía un empleado con el característico uniforme amarillo y rojo de la marca. Samuel intentó parecer tranquilo, aunque en el fondo estaba nervioso e impaciente:
—Bonjour, Monsieur. Je suis l'inspecteur Samuel Montes et je viens chercher un colis de Bangkok.
El empleado observó la placa del policía con desgana y sin mucho interés. Con la misma inapetencia, le solicitó el número de envío correspondiente al paquete. Samuel le intentó explicar que no tenía tal número, sino que era un requerimiento policial y que deberían entregárselo como prueba para un caso, pero el chico le dijo que, si no se identificaba como destinatario y no tenía número de expedición, no podría entregarle el paquete. La discusión se complicó por momentos debido a la tozudez del operario y al creciente nerviosismo de Samuel, hasta que se acercó un operario de origen español.
—Lo siento, inspector, pero no podemos entregar nada a ninguna persona que no sea el destinatario original del envío o, en su defecto, con una autorización firmada del mismo. Por otro lado, para dárselo a usted como prueba policial, debe traer una orden de un juez.
Samuel le insistió, alterado, que por favor lo buscaran. El encargado, recordando algo, pulsó unas teclas y revisó algunos datos en el ordenador.
—Además, el único paquete recibido hace tres días de Bangkok ha sido justamente reenviado esta mañana a otro destino de Francia.
Samuel seguía viendo el testigo del GPS que le indicaba que el abrigo estaba a pocos metros y pensó que el empleado le estaba mintiendo para quitárselo de en medio, así que harto de discutir no dudó en saltar por encima del mostrador tirando varios papeles. Comenzó a avanzar decidido hacia los almacenes siguiendo las indicaciones del móvil. El encargado fue tras él rogándole que se detuviera mientras le ordenaba a un empleado que avisara a la policía.
Samuel, ignorando insultos, agarres, advertencias y miradas sorprendidas, cruzó una gran nave llena de estanterías y paquetes hasta llegar al lugar del cual provenía la señal, pero allí no había nada, el hueco estaba vacío. Mirando con atención, descubrió casi escondido el dispositivo rastreador con una débil luz parpadeante.
‹‹El rastreador de Anong se ha desprendido del abrigo o alguien lo ha sacado››,  pensó cabreado.
En ese instante, le agarraron del brazo, tirando bruscamente de él. Samuel, visiblemente enfadado y frustrado por la situación, actuó sin pensar. En un acto reflejo se giró y lanzó un puñetazo que impactó en la cara del encargado, que tras tambalearse cayó inconsciente al suelo.
Rosa no entendía nada cuando vio llegar un coche de la policía nacional francesa con las luces encendidas seguido de una ambulancia. Dos agentes entraban corriendo en la oficina para salir al poco tiempo con Samuel esposado. A continuación, unos sanitarios atendían en la ambulancia al encargado, que sangraba abundantemente por la nariz a la vez que gemía. Rosa se levantó dispuesta a dirigirse hacia los agentes para pedir explicaciones, pero Samuel la miró disimuladamente y le negó levemente con la cabeza para que no se acercara. Gesticulando con la boca, sin emitir sonido alguno, le hizo entender que avisara a Moon. Metieron a Samuel en el coche patrulla y se fueron tan rápido como llegaron ante la mirada y comentarios de varios curiosos, entre ellos el asistente de lord Monroe, el señor Smith, que sonreía satisfecho desde el interior del taxi y sacaba algunas fotos a la joven historiadora.
Rosa, ajena a la vigilancia, paralizada y terriblemente angustiada, buscó temblorosa el contacto del hacker. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 




10. Chamonix


Moon se subió el cuello de la chaqueta al abandonar la gendarmería. El tiempo estaba revuelto esa fría mañana, con ambiente húmedo y algo de viento, pero era lo normal para esas fechas en la capital de Francia. Pidió un taxi para acercarse al hotel donde estaba esperándole Rosa. 
Desde que recibió la llamada el día anterior apenas había tenido tiempo para descansar, pero era bastante grave que hubieran detenido a Samuel por altercado público y agresión, ya que ponía en riesgo no solo la caza de “la culpa”, sino también la clandestinidad de las acciones que él y sus compañeros hackers podían realizar de forma encubierta.
Cuando salió de Monsanto hacia Madrid con el fin de tomar el primer vuelo a París, aprovechó el viaje para contactar con unos colegas franceses que se encargaron de enviar inmediatamente un buen abogado a la gendarmería de boulevard Bourdon, así como de interceptar cualquier petición de información que la policía francesa pudiera requerir a sus homólogos españoles en referencia al inspector Samuel Montes Saavedra.
Ahora que había hablado con el abogado en las dependencias de la gendarmería, las noticias no eran del todo buenas. Por otro lado, la historia que le había contado Samuel implicaba que la pista sobre la ubicación de “la culpa” se hacía cada vez más difícil de seguir.
 
El taxi le dejó enfrente del pequeño hotel situado en el barrio bohemio y artístico del Rabal donde Rosa le esperaba sentada en el bar de la planta baja tomando el tercer café de la mañana. Moon se acercó a ella y se presentó antes de sentarse. Rosa no le conocía personalmente, ya que solo habían hablado por teléfono, aunque Moon sí la había visto unos meses antes en el paseo de Palma de Mallorca cuando visitó a Samuel después de ganarles la batalla a Quod.
—Lo siento, Moon, pero no sabía a quién más recurrir. No sé qué pasó dentro de la oficina de la mensajería, pero cuando vi que la policía se llevaba a Samuel esposado me entraron todos los males. ¿Qué tal se encuentra?
—No te voy a mentir, Rosa, pero lo tenemos complicado. Samuel agredió sin motivo justificado a un trabajador de la empresa de transportes, aparte de entrar ilegalmente en una propiedad. Los franceses tienen unas leyes más estrictas que nosotros y que Samuel sea policía, no le exime de acatarlas. Lo que no entiendo es qué le ocurre, le he notado nervioso y enfadado.
—Lleva así varios días… Está como irascible desde que se le escapó “la culpa” en Bangkok. A Samu no le gusta fallar. En Escocia también se comportó raro y su ansiedad iba creciendo a medida que nos acercábamos al libro. Tal vez si hubiese entrado con él podía haber evitado el altercado y ahora no estaríamos así...
—Bueno, Rosa, ya no hay tiempo para lamentaciones, intenta estar tranquila. Te cuento cómo están las cosas: por ahora está retenido a la espera de unos informes de la policía española. Quieren saber cuál es el asunto de carácter internacional que ha llevado al inspector Samuel Montes hasta París y por qué no han sido informados. Esa petición la hemos interceptado y vamos a enviar unos documentos que justifiquen el viaje y favorezcan a Samuel. También vamos a intentar que el encargado al que le rompió la nariz retire la denuncia.
—¿Y cómo vais a conseguir eso?
—Bueno, todo el mundo tiene algún secreto que ocultar… Mis amigos ya están trabajando en eso y seguro que ese pobre diablo retirará la denuncia a cambio de no revelar algún vicio oculto.
—No parecen que sean malas noticias.
—Sí y no. Todo esto nos llevará un par de días sin contar hoy que es domingo, y mientras Samuel esté retenido, “la culpa” sigue campando a sus anchas.
—¿Entonces Samuel no consiguió el libro ni el traje?
—No, Rosa. Cuando tu novio se coló en los almacenes no encontró nada, tan solo el rastreador que Anong diseñó, por eso la señal en su móvil seguía activa.
—¡Joder! Qué mala suerte… Anong estaba convencida de que su invento no se desprendería del abrigo de “la culpa”.
Moon arqueó las cejas.
—¿Convencida? ¿ Anong es una chica?
—Ah, ¿no lo sabías? Pensaba que os conocíais de hace tiempo.
—Solo a través del teclado y jamás me dio indicios para pensar que fuera mujer… Además, el sobrenombre de Anong no me suena muy femenino.
—Pues por lo visto significa “mujer bella” en tailandés.
—¡Qué curioso! Llevo años tratando con ella y me entero ahora… Seguramente eso es lo que me quería comentar Samuel sobre Anong…
—Eso y alguna cosa más, pero dejaré que sea él quien te lo cuente. Ahora el problema es que hemos perdido la forma de rastrear a “la culpa”.
—A ver, Samuel me contó que el encargado le dijo que el paquete había vuelto a ser reenviado a otro destino dentro de Francia. Mis amigos se han colado en el servidor principal de la agencia de transporte para comprobarlo y hemos descubierto que ha sido enviado a Chamonix, es una ciudad situada en el valle del Mont Blanc, cerca de la frontera con Suiza e Italia.
—Conozco bien el lugar. Hace un par de años estuve haciendo un trabajo sobre la historia de la ciudad de Grenoble, que se encuentra a unos 200 kilómetros de Chamonix. Me resultó apasionante y gracias a ello me recorrí toda la zona.
—Pues por lo visto el bulto llegó ayer a un apartado postal dentro de una oficina de correos de Chamonix y posiblemente se recoja mañana. Debería tomar un tren e interceptarlo, pero tengo que sacar a tu novio de este lío, solo espero que para cuando consigamos liberar a Samuel nos dé tiempo todavía para hacernos con el paquete.
Rosa permaneció pensativa unos segundos.
—¡Ni hablar! ¡No vamos a dejar que ese sujeto se nos escape otra vez! Hoy mismo salgo para allí y mañana estaré a primera hora en esa oficina de correos.
—¡Qué dices Rosa! ¡No, no, no! ¿Quieres que Samuel nos mate a los dos? Vamos, olvídalo.
—¿Puedo ir a verlo ahora? Si quieres hablo con él y se lo explico.
Moon se estaba poniendo nervioso, temiéndose que el asunto se le escapara de las manos.
—Samuel insistió en que no te acercaras por la gendarmería. No quiere que te relacionen con él y sinceramente creo que es lo mejor. De hecho, gracias al abogado y a su condición de inspector he podido traerme su móvil para que la policía francesa no lo curioseara. Si te investigan, descubrirán que el asunto no es oficial y quedaríamos todos expuestos. También me pidió que no le contaras nada a su hermana ni al comisario Velasco.
Rosa puso un semblante más serio y decidido.
—Muy bien, como quieras, no le contaremos nada hasta que esté libre, pero yo hoy viajo a Chamonix como que me llamo Rosa Alonso, así que haz el favor de hacer eso que haces tan bien y consígueme un billete y alojamiento. Si Samu te pregunta por mí, le dices que estoy estupendamente visitando el museo del Louvre o la torre Eiffel.
La actitud pasiva agresiva de Rosa intimidó a Moon, que en el fondo reconocía que la idea de Rosa era la mejor opción para poder seguir tras los pasos de “la culpa”. Sacó su móvil para gestionar un billete de tren con salida ese mismo día, así como una reserva de hotel.
—Cuando Samuel se entere, me va a matar. Te lo pido por favor, Rosa, no te enfrentes a nadie… No hagas nada que pueda ponerte en peligro, solo vigila y localiza al nuevo sacerdote que recoja el traje. Recuerda que seguramente será un tipo alto y fuerte.
 
El tren salía a las 13:00. Sería un viaje de unas seis horas teniendo que hacer un par de transbordos para llegar desde París a Chamonix, por lo que Rosa aprovechó parte de ese tiempo en pensar la excusa que le pondría a Samuel cuando se enterara de sus andanzas. 
«Más le valía conseguir su objetivo, ahora dependía de ella que “la culpa” no volviera a actuar», pensó. Cerró los ojos y se dispuso a descansar.
Tras tres horas de viaje y realizado el primer transbordo, Rosa empezó a disfrutar de las maravillosas vistas a través del cristal. A medida que el tren iba dejando atrás las grandes ciudades y se iba adentrando en paisajes más rurales, llenos de vegetación y algunos, bañados por esa inmensa capa blanca tan típica en los meses de invierno, su mente le llevó a aquel inolvidable año que pasó en la pequeña ciudad a pie de los Alpes.
La decisión de dejar España durante una temporada y viajar al país vecino vino dada por su insaciable espíritu aventurero y por el deseo de terminar de perfeccionar el francés que había estudiado durante los años de universidad. Fue una tarde en su casa de Madrid cuando eligió como destino Grenoble, en la región Auvernia-Ródano-Alpes, conocida como la capital de los Alpes franceses.
Había pasado ya dos años de aquello, pero le seguía pareciendo increíble toda la historia que aquella ciudad dividida en dos por el río Isère guardaba entre sus estrechas calles. Se trataba de una historia de cerca de 2000 años. Entre otros, Grenoble, fue testigo de numerosos acontecimientos como la Jornada de las Tejas, en 1788, lo que desencadenó en una reunión en Vizille y acabó convirtiéndose en un preludio de la Revolución Francesa, y la celebración de los Juegos Olímpicos de invierno de 1968.
La ciudad estaba dominada por una antigua fortaleza defensiva situada a 476 metros, la Bastille. De repente, y sin darse cuenta, se acordó de Giulio. Notó que se le escapaba una pequeña sonrisa al recordar las innumerables tardes de excursión en teleférico hacia la Bastille para disfrutar de los hermosos atardeceres y las vistas que desde ahí se tenía de aquella ciudad rodeada por montañas. 
Llevaba mucho tiempo sin saber de él, ni siquiera sabía si había vuelto a Italia o seguía viviendo en Grenoble tras aquella despedida tan amarga para ella. Pensó en los maravillosos meses que pasaron juntos y en lo mucho que le ayudó a sentirse como en casa. Cuando comenzaba a buscar el móvil en el bolso para ver si seguía teniendo su contacto, la megafonía del tren anunciaba que llegaban a St-Gervais-les-Bains—Le Fayet, lugar donde realizaría el segundo y último transbordo antes de llegar a Chamonix. Eran las 18:16 horas, quedaba una hora de viaje.
Una vez instalada en el último tren que la llevaría a su destino, volvió a buscar en la agenda del móvil. Esta vez, sí pudo comprobar con cierta ilusión que seguía teniendo el número de Giulio. Pensó en llamarle, dudó unos instantes, pero decidió que podría hacerlo en otro momento.
Guardó el smartphone y se dirigió al bar del tren para tomar algo, pues desde el desayuno con Moon no había comido nada. Sentía el estómago cerrado, pero era cuestión de necesidad más que de apetito. No tardaría en llegar a Chamonix y como era domingo, la oficina de correos estaría cerrada, así que tenía intención de irse directa al hotel. Descansar le vendría bien, puesto que al día siguiente tendría que madrugar.
Nada más bajar del tren y coger su equipaje, llamó a Moon para comunicarle que había llegado bien. Al colgar, tenía en su correo electrónico toda la información que necesitaba y la dirección del hotel donde se alojaría esa noche. En 5 minutos había llegado al Hôtel Le Chamonix, situado en una plaza donde se encontraba la oficina de turismo y la Iglesia Saint Bernard du Mont Blanc. 
El hecho de que fuese ya tan de noche, aun siendo solamente las 19:30 de la tarde, y el cansancio acumulado del viaje, hizo que no se diese ni cuenta de que alguien le había seguido desde la estación. Una vez Rosa entró por la puerta principal del hotel para esperar a que le atendiesen en la recepción, Robert Smith Taylor, escondido tras una esquina, realizó una llamada.
 
◇ ◆ ◇
 
El lunes temprano, Moon se acercó a la gendarmería del boulevard Bourdon y visitó a Samuel, que estaba esperándole en el cuarto donde le habían tomado declaración el día que fue detenido. Samuel estaba serio y a la vez enfadado consigo mismo por la estupidez que le había llevado a esa situación. Su desesperación por interceptar el libro y lo demás, había puesto en riesgo a sus amigos y en peligro el éxito de la operación. Al entrar Moon, el policía que estaba custodiando la habitación les dejó a solas.
—Samuel, ¿cómo estás? Traigo buenas noticias.
—Pues no muy bien, Moon. Soy consciente de que estoy complicando mucho las cosas y a consecuencia de mis actos cada vez será más difícil parar todo esto.
—Olvídalo, hombre. Estabas herido, cansado, frustrado y sé que te tomas estas cosas muy en serio. Además, todo tiene solución. Escúchame atentamente porque solo me han dado diez minutos para hablar contigo.
Moon bajó un poco la voz:
—Hemos conseguido colar unos informes que dicen que estás autorizado a ejercer como inspector en la zona euro. Hoy lo recibirán y el abogado se lo llevará corriendo al juez. Además, el encargado al que agrediste ha retirado la denuncia, por lo visto tenía una aventura con una compañera de trabajo y le hemos aconsejado que se olvidara de este asunto o su mujer recibiría unas fotos muy ilustrativas. Si todo sale bien, mañana martes a primera hora estás fuera y nada de esto figurará en ningún lado.
—Gracias, Moon. En cuanto salga nos vamos para Chamonix. ¿Estás seguro de que mandaron allí el libro y el resto?
—Seguro. Mis colegas lo vieron en el servidor de la compañía de transportes. Espero que el nuevo destinatario del paquete tarde en recogerlo.
—No sabemos quién es, ¿verdad? ¿No has conseguido entrar en los correos electrónicos del cura de Monsanto?
—Qué va Samuel… Y me da vergüenza admitirlo, pero la seguridad de esa red es muy compleja. Además, cuando Rosa me llamó tuve que dejarlo todo.
—No quiero que te siente mal o me malinterpretes, pero… ¿Has pensado en pedirle ayuda a Anong? Ese chico es un crack.
Moon miró el smartwatch. Le quedaban tres minutos.
—Querrás decir esa chica… tu novia me lo ha contado y la verdad es que no sé cómo no me di cuenta antes… Lo que no entiendo es por qué nunca me lo dijo, tenemos asuntos comunes desde hace varios años.
Samuel pensó que era un buen momento para contarle algo a su amigo:
—Porque es la hermana de Somchai. Anong no quería que te sintieras con la obligación de cuidar de ella o la trataras de forma diferente. Llámala desde mi móvil y te cogerá la llamada. Cuéntale lo que ha pasado, tal vez ella averigüe quién es el próximo receptor de “La resurrección de la culpa”.
—¡La hermana de Somchai! ¡Guau…! No me extraña que sea tan buena. Con que controle la mitad de lo que controlaba su hermano, ya me da mil vueltas. En cuanto salga de aquí la llamo.
En ese momento, entró el policía para llevarse al inspector de nuevo a su celda. Samuel aprovechó los segundos que tenía para preguntar mientras se levantaba:
—¿Qué tal está Rosa? Cuida de ella, por favor.
Moon sintió una presión en el pecho. Sabía que no podía contarle la verdad a Samuel hasta que estuviera libre.
—Está tranquila, deseando que salgas. Hoy iba a visitar el museo del Louvre.
—Genial, dile que todo saldrá bien…
La voz de Samuel se perdía por los pasillos de la comisaría mientras Moon abandonaba el edificio. Paseó unos metros hasta un parque y sacó el smartphone de Samuel, buscó el número de Anong y la llamó. Tras unos segundos, una voz adormecida contestó:
—Hola… ¿Samuel?, ¿ocurre algo? Aquí son las siete de la mañana.
—Hola Anong, no soy Samuel. Soy Moon.
Se hizo un silencio donde solo se oía la respiración al otro lado de la línea.
—Vaya, hola Moon. Supongo que ya sabes quién soy… Yo… Verás, lo siento mucho, pero tenía mis razones para no contártelo.
—Anong, no te preocupes. Tendremos tiempo de hablarlo y entenderlo, pero ahora tenemos un problema más grave y necesitamos tu ayuda.
Moon le contó a su amiga todo lo sucedido desde que Samuel había aterrizado en París y los hechos que habían propiciado su detención. También le confesó que, a espaldas de Samuel, Rosa había decidido viajar al nuevo destino tras “la culpa”. No querían perder el rastro, y ahora la joven se encontraba sola en otra ciudad. Necesitaba recopilar toda la información posible sobre los planes de “la culpa” para poder adelantarse a sus movimientos y proporcionarle una ventaja a Rosa. 
—No te preocupes, Moon. Conseguiré esa información. Confía en mí. 
 




11. Giulio
La alarma del teléfono sonó a las ocho menos cuarto de la mañana. Al mirar el móvil, Rosa agradeció no ver ninguna llamada perdida desde París. Cogió lo necesario y se dirigió a l’Atelier Café para disfrutar del desayuno francés que más le gustaba y que tan buenos recuerdos le traía y que consistía en un café au lait acompañado de croissant à la confiture de framboise. 
Aprovechando que no había casi nadie en la cafetería, empezó a organizar el planning del día. Estaba tan concentrada en sus pensamientos que ni escuchó que la puerta se abría ni que alguien se acercaba a ella.
—¿Rosa? ¿En serio? ¿Eres tú? ¡No puedo creerlo!
 
Antes de apartar la mirada del cuaderno donde estaba escribiendo y mirar, incrédula, hacia la persona que esperaba frente a ella, no dejaba de pensar que no podía ser verdad, pero, por otro lado, que tenía que ser él. Ese acento tan característico lo delataba.
—¡No me lo puedo creer! ¡Qué casualidad! ¡Giulio! ¿Cómo estás? ¡Cuánto tiempo! —Rosa se levantó de la silla y se acercó a darle dos besos y un abrazo. Notó que se ponía nerviosa por momentos, por lo que intentó tranquilizarse antes de volver a sentarse.
—Bien, bien. Tengo vacaciones esta semana y me vine el viernes a pasar unos días y esquiar. Me gusta mucho, ¿recuerdas?
—Sí, claro que me acuerdo. Anda que no habremos venido veces aquí… Entonces, ¿te quedaste definitivamente en Francia?
—Sí. Tuve muchas dudas y estuve a punto de volver a Italia después de que regresaras a España, pero lo reflexioné mejor y teniendo en cuenta que estaba tan contento con el trabajo, decidí quedarme. Pero bueno, dejemos de hablar de mí, ¿qué tal estás tú?, ¿cómo es que estás de nuevo en tierras francesas?
—Yo estoy bien. Sigo currando de lo mío, así que muy contenta. He venido aquí para recopilar información sobre la historia de los Alpes franceses —dijo Rosa, pensando que lo más apropiado era no contarle el verdadero motivo de su viaje.
—¡Qué bueno, Rosa! Me alegro muchísimo. —Se hizo un silencio incómodo, el muchacho miró el cuaderno encima de la mesa y asintió con un gesto de resignación—Te veo liada, así que no te molesto más… Espero que te siga yendo todo tan bien…
Giulio se dirigía hacia la barra para pedir un desayuno para llevar e irse cuando de repente volvió a girarse hacia Rosa y, sin pensarlo, dijo:
—Rosa, una última cena. Esta noche. Para recordar viejos momentos juntos. ¿Qué me dices?
Rosa, tras varios segundos dubitativa ante la propuesta de Giulio, contestó:
—Va bene. ¿Sobre las ocho?
—Perfecto. A las ocho menos cuarto pasaré a buscarte. Envíame un mensaje con la dirección del hotel donde estés alojada. ¿Sigues teniendo mi número?
—Sí, lo tengo —contestó convencida, al recordar que lo había comprobado la misma tarde de antes.
Rosa observó cómo a Giulio se le dibujaba una media sonrisa.
—Arrivederci, Rosa.
En el momento en el que le veía alejarse por la puerta, Rosa no pudo evitar sentirse mal al pensar qué opinaría Samu si supiese lo que había llegado a significar Giulio para ella. No obstante, lo tenía claro: ese rubio de ojos despiertos, de labia fluida y seductora sonrisa era parte del pasado, Samu era su presente y futuro. Sacó el móvil del bolso, las nueve menos cinco de la mañana. Pidió la cuenta, recogió todo y se puso en marcha. 
Se dirigió a La Poste, nombre que recibía en Francia la oficina de Correos, que estaba a un minuto andando desde donde se encontraba. Según el cartel abrían a las nueve, por lo que no tendría que esperar mucho. Teniendo en cuenta lo que le había dicho Moon, el paquete estaría en un apartado postal. Ella, simplemente, tendría que esperar pacientemente, sin perder de vista los cajetines de recogida y obtener alguna foto de la persona que viniera a por él. 
Nada más abrir la puerta, Rosa se dirigió a uno de los mostradores para rellenar algún papel, con el objetivo de fingir enviar algún paquete. No dejaba de mirar, impaciente, de un lado a otro, deseando salir cuanto antes de aquel lugar habiendo conseguido su objetivo. Tras una hora esperando y escondiéndose entre las personas que llegaban para que ninguno de los trabajadores se diera cuenta de que llevaba ahí desde la hora de apertura, su nerviosismo aumentaba. Dudó si debía llamar a Moon, pero rechazó la idea al pensar que no conseguiría nada, solamente despistarse.
Pasaban los minutos y nada. Ya estaba empezando a creer que tal vez se habían equivocado y “La resurrección de la culpa” ni siquiera estaba allí cuando, de repente, vio cómo una figura totalmente vestida de negro y con la cara prácticamente tapada por la capucha del abrigo se dirigía hacia los cajetines postales. 
Podría no tratarse de la persona que estaba esperando, pero tras ver la dimensión del paquete que sacó del buzón y la altura y complexión del sujeto, desaparecieron todas las dudas. 
Tenía miedo de acercarse por si la descubría. Nada más salir por la puerta le siguió, aprovechando también para hacerle algunas fotografías. Giró a la derecha y avanzó hacia el Casino. Rosa se quedó esperando en la esquina. Vio cómo el individuo sacaba el móvil del bolsillo del abrigo y realizaba una llamada antes de entrar. No duró mucho, apenas unos segundos. Colgó y entró.
Rosa no tenía tiempo para pensarlo mucho, comprobó las fotos en su smartphone, pero no se le veía la cara, así que decidió entrar también. No obstante, ya era tarde. A la entrada, un personal de seguridad corpulento y desagradable le impedía pasar a no ser que le dejase ver su DNI y el contenido de su bolso. Cuando pudo acceder al interior de la sala principal, ya le había perdido de vista. 
Antes de marcharse, decepcionada ante el fracaso, dio una vuelta por si veía algo extraño. Nada, todos los presentes se encontraban con la mirada perdida en la partida que estaban llevando a cabo. Ninguno de ellos parecía el hombre que había visto minutos antes. «¿Dónde se había metido?», pensó.
Se dirigió a la salida. Eran las 12:14 horas. Había perdido toda la mañana y ni siquiera había podido ver el rostro del sujeto. De nuevo, ese sentimiento de duda se apoderó de ella. Si algo de todo aquello salía mal, en parte sería culpa suya. Tampoco sabía cómo actuaría Samu cuando se enterase de todo. Sin embargo, ya no había vuelta atrás. Tenía que pensar rápido. Comería algo y volvería al hotel.
 
Robert Smith había observado a través de unos monitores toda la escena desde la habitación oculta de vigilancia que disponía el Casino en la quinta y última planta, sitio que le había cedido la dirección del club y que obviamente operaba bajo las exigencias de Quod. No podía estar más orgulloso al comprobar que todo estaba saliendo según lo planeado. Disfrutaba observando cómo Rosa, confusa e indefensa, iba tras la pista de “la culpa” sin tan siquiera imaginar que sus esfuerzos eran inútiles.
 
La tarde transcurrió tranquila, sin ningún percance. Por otro lado, había buenas noticias: debido al temporal de nieve que se preveía para el día siguiente, no habría posibilidad de salir de Chamonix, ni en tren ni por carretera. La estación y los accesos permanecerían cerrados a la circulación por prevención. Eso le daba, al menos, un día más para poder encontrar el paquete y a su poseedor.
El reloj de la mesilla de la habitación marcaba las 19:30 horas. Rosa se miraba, una vez más, al espejo. No dejaba de preguntarse el porqué de su nerviosismo constante ante la “cita” de aquella noche si tenía las cosas tan claras. Supuso que era normal al quedar tras tanto tiempo y teniendo en cuenta todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Sin duda, volver a ver a Giulio le había removido cosas en su interior, tanto las buenas como las amargas. Deseó poder llamar a Samuel y decirle que aquello no significaba nada, pero su novio estaba retenido e incomunicado. Se sentó en la cama, cogió su móvil y al mirar la foto de fondo de pantalla en la que ambos posaban en una de las celebraciones de las navidades pasadas, se dio cuenta de que no había que dar ninguna explicación, tenían confianza el uno en el otro y hasta el momento las cosas funcionaban. Aun así, tenía miedo.
Guardó el móvil en el bolsillo del bolso, cogió las llaves de la habitación y bajó a recepción, donde ya le esperaba Giulio.  
 
Tras un paseo de no más de cinco minutos, llegaron al restaurante La Calèche. Se trataba de uno de los sitios en Chamonix que más le había gustado cuando estuvieron pasando unas mini vacaciones juntos años atrás. Rosa no pudo evitar mirar a Giulio con cierta cara de admiración y emoción al pensar que seguía acordándose aun habiendo pasado varios años.
—¡Giulio! ¿Cómo te puedes seguir acordando? ¡Si fuimos a un montón de restaurantes!
—¿Cómo se me iba a olvidar la cara que pusiste cuando probaste aquella fondue de queso? Si no me equivoco, gritaste: ¡Oh là là! consiguiendo que todo el mundo se diese la vuelta a ver qué ocurría – dijo Giulio entre risas al recordar aquel momento. 
—Ja, ja, ja. Ay, sí, no me lo recuerdes. Qué vergüenza pasé… Aunque creo que también tuvo algo que ver aquel vino de Borgoña tan rico que pedimos... 
Tras ese momento de risas en la puerta de entrada, pasaron dentro. El calor que desprendía la chimenea era sumamente agradable en comparación a los -2 grados que había en la calle. El interior del restaurante era tal y como lo recordaba: de madera, tanto las paredes y el techo como las mesas y las sillas, con múltiples objetos decorativos que te hacían recordar que estabas en plena montaña, todo ello impregnado del característico olor que desprendía la mezcla de toda la variedad de quesos de la que disponían. 
Una vez pidieron la cena, comenzó el viaje al pasado, recordando todo tipo de momentos vividos: desde las excursiones en teleférico a la Bastille, hasta las infinitas tardes paseando por el centro de Grenoble haciendo diversas paradas en pequeñas terrazas para degustar nuevas cervezas. También hubo tiempo para hablar del presente: Giulio, tal y como le había comentado esa misma mañana, decidió quedarse en Grenoble, ya que le encantaba su trabajo en la boutique del deporte y el estilo de vida que llevaba en esa pequeña ciudad francesa. De vez en cuando, viajaba a Italia para visitar a la familia a modo de vacaciones. No obstante, esta vez, aprovechando que era época de esquiar, había decidido venir a pasar unos días a Chamonix. 
Rosa le miraba y escuchaba hablar. Sin embargo, sus pensamientos habían tomado otro camino. En su cabeza imaginaba cómo sería su vida en este momento, si en vez de volver a España, se hubiera quedado a vivir junto a él, allí en Francia. Sin duda hubiera sido una vida tranquila, sin peligro, ni muertes… Pero también sin Samu… De repente, volvió a la realidad. Giulio llevaba hablando un rato sin obtener ninguna contestación, en ese momento estaba preguntándola si todo iba bien.
—Tranquilo, todo está bien, no me pasa nada. Solamente pensaba en los buenos momentos que hemos pasado…
—Fue un buen año sí… Y bueno, cuéntame, ¿dónde vives ahora?, ¿estás con alguien?
A Rosa le pilló por sorpresa esa pregunta. 
—Sí, estoy con un chico que conocí en Mallorca, donde resido ahora. Se llama Samuel y es policía.
—¡Vaya! Sin duda has ganado con el cambio – opino Giulio entre risas.
—No seas bobo, ¿y tú? ¿Has conseguido engañar a alguna ragazza con tus encantos italianos? – contestó Rosa con cierto tono de vacile.
Giulio percibió en esa pregunta mucho más que un simple e inocente interés y decidió sacar el tema que ambos habían estado evitando tocar durante la velada.
 
—Rosa, ahora que ha pasado un tiempo, tal vez podamos hablar de lo que ocurrió sin discutir… sé que te mentí, que te hice daño… De verdad que lo siento, lo que pasó con aquella chica fue solo una aventura sin importancia. Metí la pata y créeme que me arrepiento cada día de mi vida por haberte dejado escapar.
Rosa guardó silencio mientras recordaba esos duros momentos que fueron decisivos para abandonar Grenoble y regresar a España.
—Esa “aventura”, como tú dices, duró casi tres meses, que yo sepa. Aunque si te soy sincera, no es eso lo que más me dolió… lo que de verdad me dolió… Fueron las mentiras que te inventabas para justificar tus ausencias cuando estabas con ella. Desde el primer momento te dejé muy claro que no soporto las mentiras. Creo que la base de una relación es la confianza, el respeto y la complicidad. Sin eso, el amor deja de existir. Espero por lo menos que todo aquello te sirviera para que lo pensaras dos veces antes de volver a tener pareja.
—Estuve hace tiempo con una chica de Grenoble, pero no funcionó, y ahora… ahora mismo nada… no tengo apenas tiempo y además… dejaste el listón muy alto… qué te voy a contar que no sepas… Pero bueno, si lo prefieres dejamos mejor este tema. Háblame de ese proyecto sobre los Alpes Franceses. Si sigues siendo igual de buena, no te estará resultando complicado…
En ese momento, Rosa no sabía a qué se estaba refiriendo, pero de repente se acordó que había sido la excusa que le había contado por la mañana ante la pregunta de qué estaba haciendo en Chamonix. No podía revelarle los verdaderos motivos de su presencia por el bien de los dos.
—Eh… Va bien, en realidad está siendo fácil, es un proyecto con el que llevo meses, así que la mayor parte del trabajo ya está hecho. He venido aquí para documentarme sobre sitios que desde internet no podía. No es mucho, así que pasado mañana me volveré, supongo.
—Lo dicho, sigues siendo una máquina. De todas formas, si quieres, mañana puedo ayudarte. Tenía pensado ir a esquiar, pero con el temporal que viene han anunciado que las pistas estarán cerradas. Te has enterado, ¿no? Espero que no influya mucho en tu trabajo…
—Sí, sí. Lo leí esta tarde en un cartel cerca de la estación. No pasa nada, como te he dicho ya está casi todo hecho y hoy me ha cundido muchísimo —dijo, recordando la alegría que se había llevado al descubrir que el paquete y su nuevo dueño no podrían salir de Chamonix.
—¡Pues no se hable más! Mañana te ayudo con lo que sea, te debo una.
—Muchas gracias, Giulio. No sabes cuánto te lo agradezco – contestó, pensando más bien en la tranquilidad que le daría estar acompañada. 
En ese momento, se acercó la camarera para preguntarles por el postre. Mientras lo esperaban, Rosa y Giulio aprovecharon para hacerse alguna foto a modo de recuerdo. Antes de guardar el móvil en el bolso, Rosa se fijó que con los nervios no lo había cargado en el hotel antes de salir y ya apenas tenía batería.
 
Tras una degustación de varios postres franceses, decidieron que era hora de irse para descansar lo máximo posible. Fuera, ya caían algunos copos de nieve acompañados de un viento más frío de lo normal. El temporal cada vez estaba más cerca. Giulio decidió acompañar a Rosa hasta la puerta del hotel. Cuando ya estaban en el cruce donde debían girar a la izquierda para llegar a la plaza, Rosa decidió cambiar de itinerario y girar a la derecha.
—¿Rosa? ¿Tanto te ha afectado el vino de hoy que no sabes llegar al hotel? – preguntó Giulio riéndose.
—¡Qué va! Es simplemente que quiero aprovechar un poco más la noche, por si acaso mañana no podemos salir del hotel por culpa de la nieve. ¿Y si vamos al Casino? — soltó rápido y sin pensar. 
Cuando vio la reacción de Giulio ante tal propuesta, pensó en lo ridícula que habría sonado. «¿Qué pintaban ellos en el Casino?», ella lo tenía claro: quería volver para ver si había más suerte que aquella mañana.
Unos pasos más y estaban frente a la puerta del Casino Le Royal, un gran edificio enfoscado en su mayoría en un tono pastel cuya silueta se recortaba tras las blancas montañas del Mont Blanc.
Rosa y Giulio optaron por probar suerte con las máquinas tragaperras acompañando el juego con algún cocktail combinado especialidad de la casa. Rosa se fijaba lo más discretamente posible en todos los hombres de estatura y corpulencia características de “la culpa”; Giulio empezaba a notar esa inquietud en su amiga, presentía que algo no iba bien desde aquel encuentro en la cafetería. Su antigua novia no parecía la chica desenfadada y divertida que un día le robó el corazón y que, aunque ella no lo sabía, todavía lo tenía. Decidió salir de dudas:
—Rosa, sé que te ocurre algo. Estás como distraída y nerviosa, me da la sensación de que a veces ni me escuchas, me gustaría que volvieras a confiar en mí como antes y me contaras qué está pasando.
Rosa miró a su amigo con emoción contenida. Era consciente de su estado de ansiedad, tenía el pulso acelerado, se sentía sola, desprotegida y tenía miedo. Le cogió de la mano y se sentaron en una mesa del Lobby Bar. Allí, Rosa le contó a Giulio todo lo que había pasado desde que Samuel viajó a Monsanto, después Bangkok, Escocia, París, hasta llegar a ese momento. Giulio no daba crédito, le parecía estar escuchando el argumento de una película o una serie. Cuando Rosa terminó de relatar todo lo sucedido, se quedó observando al joven que, a su vez, tenía la mirada perdida hacia una de las ventanas que daban al exterior, como asimilando toda la historia. Habló sin dejar de mirar fuera:
—Entonces, ¿dices que estás buscando a un hombre alto, con un abrigo negro, sin rostro y un sombrero roto?
—Sí, eso es… bueno… lo del sombrero roto no te lo había dicho, ¿cómo lo sabes?
Giulio señaló hacia la ventana con incredulidad, intentando entender lo que estaba viendo.
—Porque esa cosa está ahí fuera, y parece que mira hacia nosotros…




12. El arte de la guerra
Rosa se giró, se levantó y miró hacia la ventana que daba al parking delantero. Allí, de pie, bajo una cortina de copos de nieve, inmóvil y desafiante, una negra figura parecía estar esperándoles, tenía las manos por detrás del cuerpo y asentía levemente con la cabeza. Después de unos segundos, levantó uno de sus brazos y enseñó un libro. A continuación, comenzó a andar alejándose del Casino.
—¡Es él Giulio! ¡Es “la culpa” ¡Y lleva el libro! ¡Dios mío, creo que va a por un penitente! ¡Tenemos que detenerlo!
—Tranquilízate, Rosa, ¿no será mejor avisar a la policía?
Rosa se levantó sin escuchar el consejo de Giulio. Cruzó entre las máquinas tragaperras, apartando a la gente hasta salir del Casino y llegar hasta donde se había parado “la culpa”. Miró desesperadamente para todos lados esperando a Giulio que se había retrasado al pagar la cuenta. Ya eran más de las dos de la mañana y debido al frío y el viento no había nadie en la calle. A pesar del rugir del fuerte aire, el eco de las pisadas y las huellas sobre la nieve sirvieron para guiar a los jóvenes a través de la rue du Lyret durante algo más de un kilómetro a pie hasta la plaza de l'Aiguille du Midi, donde las profundas huellas de las botas se dirigían hacia el teleférico.
La estación de salida de las cabinas estaba cerrada, pero “la culpa” abrió la puerta de acceso sin problema para dirigirse directamente al piso superior y entrar en la sala de control como si supiera exactamente lo que tenía que hacer. Puso en marcha el sistema de inicio de las vagonetas. El ruido de los motores y las balizas de posición alertaron a Rosa y Giulio que se dirigieron hacia el edificio. 
El cable portante que se perdía hacia las montañas empezó a vibrar mientras una de las cabinas se posicionaba lentamente en el punto de partida.
La vagoneta tenía ventanales parecidos a los de un autobús tras los que los viajeros podían disfrutar de las vistas de la montaña durante un trayecto que podía llegar, después de un transbordo, hasta Courmayer, un pequeño municipio que ya se encontraba en el lado italiano.
Rosa y Giulio entraron por la puerta de al lado de las taquillas que se había quedado abierta.
—Sigo pensando que deberíamos llamar a la policía —opinó Giulio.
—¿Y qué les vamos a decir?, ¿que perseguimos a un pecado? Lo que tenemos que hacer es evitar que vaya a por un penitente, aunque no entiendo por qué ha venido hasta aquí.
Al escuchar el ruido de las poleas, cruzaron sus miradas. Subieron con cautela las escaleras hasta la zona de embarque, escondiéndose tras unas máquinas de vending.
Una de las vagonetas arrancaba para iniciar el ascenso y a través de sus ventanales se apreciaba moverse en su interior la oscura silueta.
—¡Se escapa otra vez! —se lamentó Rosa.
Giulio miró la expresión desesperada de Rosa. Todavía sentía algo por esa morena tan loca como atractiva y no lo pensó dos veces: ayudarla tal vez fuera una forma de volver a tener una nueva oportunidad; si conseguía atrapar a ese tipo, seguramente ella volvería a verle como esa persona especial y única que fue en su día. Sin dejarla tiempo de reacción, cogió su cara entre las manos y la besó en la boca, comprobando con satisfacción, que ella se abandonaba a sus labios para después dirigirse hacia las vallas que servían de guía a los esquiadores para subir al teleférico.
—Llama a la policía, ¡yo lo cogeré! ¡No voy a dejar que ese tipo se escape!
Rosa, que aún estaba desconcertada por lo que acababa de ocurrir, tardó unos segundos en comprender lo que pretendía su amigo.
—¡No, Giulio! ¡Es peligroso! ¡Vuelve por favor!... ¡Giulio!
Pero el joven siguió avanzando, saltando ágilmente los tornos, consiguiendo llegar hasta la puerta de la cabina y entrar justo en el momento en que el vagón se despegaba de la plataforma.
Rosa pudo divisar a través de los cristales cómo parecía que Giulio se enzarzaba en una pelea con “la culpa” mientras se alejaban de Chamonix. Impactada por la reacción de su amigo, buscó el móvil, pero no atinaba a encontrarlo dentro del bolso. Su desesperación se tornó en rabia al comprobar que se había agotado la batería y estaba apagado.
A punto de un ataque de nervios, intentó templar su estado y pensar con claridad. Se dirigió hacia el control de las cabinas para buscar un teléfono, pero lo que le llamó la atención fue el botón rojo en forma de seta de parada de emergencia. Levantó la tapa de plástico y lo apretó con decisión. El sistema se detuvo en seco entre luces y sirenas y en la pantalla de un monitor se reflejaba un aviso de llamada a la unidad de bomberos local.
Intentó divisar el vagón, pero solo veía la oscuridad que engullía el cable portante y nieve que caía cada vez más densa. Entonces, escuchó aquel eco lejano, un alarido desgarrador que duró algunos segundos hasta que acabó con el sonido de un golpe seco. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Rosa, que por unos instantes se quedó petrificada. El sonido de alerta emitido por la activación del sistema automático de retorno la devolvió a la realidad. Minutos después, la vagoneta negra y roja volvía a entrar en la estación.
La puerta abierta golpeaba reiteradamente contra la chapa. Rosa, desde el control, no apreciaba ningún movimiento a través de los cristales. Con cautela y con más curiosidad que miedo, se acercó lentamente por la parte trasera de la cabina con el fin de poder divisar el interior, pero evitando al mismo tiempo la puerta. No vio a nadie, ni a Giulio ni a “la culpa”, tan solo apreciaba lo que parecía ser un abrigo negro sobre uno de los asientos. Lentamente, comenzó a rodear la cabina en dirección a la puerta sin dejar de mirar al interior. Cuando la alcanzó, pudo ver otro pequeño bulto en el suelo.
Mientras trataba de controlar su respiración, tragó saliva y entró en la cabina. Se dirigió directa al objeto que había divisado, que no era otra cosa que un libro. Temblorosa, lo recogió del suelo y le dio la vuelta. Leyó el título, incrédula, a la vez que se sentía terriblemente estúpida. Lo que sostenía entre las manos era una copia de “L´art de la guerre”, un tratado sobre práctica militar y estrategia de guerra que se fundamentaba en principios de la doctrina taoísta.
Rosa empezó a negar con la cabeza mientras dejaba caer el libro. Sintió que le abandonaban las fuerzas. Se sentó tapándose la cara con las manos y comenzó a llorar desconsoladamente, intentando no aceptar lo que todo parecía indicar.
—¡No, por favor!… ¡Giulio!, no, no, no…
Un par de bomberos subían por las escaleras.
 
◇ ◆ ◇
 
Anong estaba realmente preocupada. Desde que Moon le puso al corriente de los últimos acontecimientos, no dejaba de pensar en Samuel y en Rosa, que en estos momentos se enfrentaban por separado a las consecuencias del último altercado en París. Por un lado, le parecía admirable la perseverancia del inspector que, a riesgo de echar a perder su carrera, también arriesgaba su vida y, por otro lado, la decisión de Rosa de ayudar a su pareja en la caza de “la culpa” exponiéndose también a ser descubierta. Se arrepentía de no haberlos acompañado, aunque lo que había conseguido al quedarse era extremadamente importante y podía suponer acabar para siempre a nivel mundial con todo el entramado de Quod, pero, sobre todo, llegar hasta la base de la estructurada red para así ponerle rostro y nombre al verdadero responsable del asesinato de su hermano y cumplir la promesa que le hizo a Somchai al pie de su tumba.
Se puso manos a la obra para intentar hackear el correo del cura de Monsanto utilizando técnicas diferentes a las que Moon había usado y con las que no había obtenido resultados. La opción más fiable sería instalar un troyano remotamente en el ordenador del párroco luso y mediante un keylogger registrar las pulsaciones del teclado y así obtener la contraseña usada para las cuentas. La finalidad era encontrar cómo mantenían el contacto los sacerdotes entre sí para enviarse “La resurrección de la culpa” y el resto del equipo. Si conseguían esa información, sabrían cuál sería su próximo destino en caso de que no pudieran atraparlo en Chamonix.
Al cabo de varias horas, no solo no consiguió nada, sino que le parecía extremadamente curioso y poco habitual la seguridad a nivel informático que disponía el párroco de Monsanto. Entonces, cayó en la cuenta de que ella podía obtener esa información de otra forma, y que seguramente le sería más fácil, ya que hacía tiempo que tenía varios servidores de Bangkok bajo control. Accedió a la zona de la red metropolitana de la ciudad y empezó a acotar sectores hasta llegar a la que daba servicio a la Iglesia de Cristo en Tailandia. Tal como imaginaba, esa red ya la había hackeado hace tiempo, así que fue fácil acceder al ordenador del cura tailandés que se había enfrentado a Samuel portando el traje de “la culpa”. En sus archivos no encontró nada relevante, aparte de que parecía que le gustaba jugar excesivamente al póker online, pero sí localizó en su escritorio un acceso remoto protegido por contraseña a lo que parecía una red social. Lo más llamativo era el nombre del icono: “Salvato”.
Anong recordaba haber visto recientemente ese nombre en otro sitio. Nerviosa, abrió la carpeta de su propio ordenador donde tenía almacenada la información de Quod y entró en el servidor de la organización, no sin antes derivar su conexión por varios puntos alrededor del mundo para no ser detectada. Buscó la carpeta de “Salvato” y empezó a investigar su contenido: todo lo que pasaba ante sus ojos era realmente increíble, no solo estaba descubriendo que Quod estaba detrás de los viajes y actuaciones de “la culpa”, sino también del robo de “La resurrección” y el traje. 
Una subcarpeta con el nombre de “Scotland” llamó su atención, la abrió e investigó a la vez que copiaba su contenido a una carpeta local. Lo que más le preocupó fue visionar las fotos y varios vídeos donde se veían a Samuel y Rosa en el castillo de Monroe y, aún más, le indignó que algunos de ellos fueran de carácter íntimo y privado. Hizo una copia y procedió a borrarlos del servidor, asegurándose en una búsqueda basada en parámetros propios del archivo que no hubiera más duplicados. En ese momento, la conexión se cortó. Indudablemente, había entrado en funcionamiento alguna protección por parte de Quod que desconectaba los accesos cuando se borraban archivos. El hecho de que hubieran detectado la intrusión no preocupó a Anong, sabía que era prácticamente imposible que llegaran a ella, siempre era extremadamente cuidadosa ocultando su rastro. 
Todo eso poco le importaba en ese momento. Estaba enfadada, indignada y se sentía engañada. Ahora sabía que lo de París había sido una trampa y que lo de Chamonix no era más que un señuelo para mantener a sus amigos alejados del verdadero destino del traje, que no era otro que Sicilia. Lamentaba que hubieran cortado la conexión antes de obtener más datos y averiguar cuál era el siguiente sacerdote elegido. A pesar de ese torbellino de sentimientos, Anong sabía que debía mantener la calma; lo más importante en ese momento era localizar a Moon, avisar a Samuel y, sobre todo, a Rosa. Cogería el primer vuelo disponible para reunirse con sus amigos.
Llamó a Moon, que en esos momentos se dirigía a la gendarmería. Por fin, ese martes 2 de febrero, iban a poner en libertad, sin cargos, a Samuel a primera hora de la mañana. Anong informó a su colega de todo lo que había descubierto.
—Madre mía, Anong, cuando Samuel sepa que Rosa ha viajado sola hasta Chamonix persiguiendo una pista falsa, se va a cabrear y mucho… En cuanto estemos fuera le diré que hable contigo.
—Vale, Moon, no te preocupes. Llamadme en cuanto salga. Le contaré todo. Lo primordial ahora es que encontréis a Rosa. La he llamado varias veces, pero su móvil esta desconectado… Voy a coger el primer vuelo para reunirme con vosotros.
—¡Joder! Como le haya pasado algo… ¡Jamás me lo perdonaré! 
Moon entró corriendo en la gendarmería y arrolló a Samuel, que salía tras firmar todo el papeleo. 
—Joder, Moon, llegas tarde, pero tampoco hace falta que corras —dijo Samuel con una sonrisa, sin fijarse en la cara de su amigo.
—Samu… Samu…— Moon no sabía cómo empezar.
—Moon, ¿qué te pasa?, ¿y esa cara? ¿Dónde está Rosa? ¿Por qué no viene contigo?
 
Debido al temporal, Samuel y Moon bajaron del tren en St-Gervais-les-Bains—Le Fayet, donde terminaba el trayecto. Tras preguntar a varias personas cómo podían llegar hasta Chamonix, ya que era cuestión de vida o muerte, dieron con un hombre que debía ir a arreglar unos desperfectos que se habían producido en la carretera a la entrada del pueblo y que se ofreció a llevarlos en su furgoneta. Apenas les quedaban unos kilómetros por la N205.
El cabreo inicial de Samuel con Moon se había ido atenuando a medida que se acercaban. Su novia seguía teniendo el móvil apagado y tampoco conseguían hablar con el Hôtel Le Chamonix, ya que el temporal había averiado una centralita de comunicaciones que daba servicio a la ciudad. En esos momentos, lo que más le preocupaba era encontrar a Rosa.
Durante el viaje, habló por teléfono con Anong, la cual le aseguró que el paquete que enviaron a Chamonix era falso y que el original con “La resurrección de la culpa” y el traje habían sido enviados a Sicilia por un tal Robert Smith Taylor. Sospechaba que este individuo pertenecía a la orden de Quod, pero toda la información que había obtenido prefería contársela personalmente. No era momento de ponerle más nervioso de lo que ya estaba.
Al colgar a su amiga, llamó a Blake Monroe, quien le confirmó que su asistente había abandonado el castillo sin dar ninguna explicación el mismo día que ellos se fueron. Desde entonces, no sabía nada de él, ya que su teléfono había dejado de estar operativo.
Consiguieron entrar a Chamonix y pasar el control de carretera gracias a la placa identificativa de Samuel. Tras despedirse del hombre que los había llevado hasta allí, fueron directos al hotel que Moon había reservado. En la recepción, les explicaron que la señorita Rosa Alonso se encontraba retenida en la comisaría de la ciudad en calidad de testigo en un extraño accidente. Samuel respiró un poco más tranquilo al saber que estaba bien.
Cuando Rosa, que se sentía agotada y sin ganas de nada, vio a Samuel entrar en el cuarto de las dependencias policiales, corrió a abrazarlo tan fuerte como pudo, llorando desconsoladamente.
—Samuel… ¡Todo es culpa mía! No tenía que haberle contado nada, por mi culpa ha muerto… ¡He sido una imbécil!
Samuel no entendía nada de lo que Rosa le balbuceaba. Intentó tranquilizarla durante unos minutos, después decidió dejarla en compañía de Moon para poder hablar con un sargento de la policía francesa y conocer todos los hechos.
En vista de la situación, Samuel no encontró otra solución que llamar a Román, el cual consiguió negociar un trato para Rosa: la permitirían volver a España bajo la supervisión y responsabilidad del comisario, de manera que, si la policía francesa necesitaba localizarla, lo haría a través de él. 
Los tres salieron buscando una cafetería donde poder tomar algo caliente y allí, Rosa, entre lágrimas, les relató todo lo ocurrido:
—Parece ser que Giulio se enzarzó en una pelea con “la culpa” para arrebatarle el abrigo y el libro. En el forcejeo y debido al balanceo de la cabina por el temporal, los dos debieron chocar con la puerta que no estaría bien cerrada y se precipitaron a más de 400 metros de altura. La policía dice que ambos fallecieron a consecuencia del choque contra la nieve y luego rodar violentamente hasta la base de la montaña. Samu… esta mañana tuve que identificar su cuerpo…
Rosa se tapó la cara mientras hablaba entre sollozos:
—Fue horrible… Escuché el grito de Giulio mientras caía… de mi Giulio…— Rosa se secó las lágrimas y miró a Samuel—. Ese chico fue… Era alguien muy especial para mí, tan importante como en su día lo fue Martina para ti. Todo esto es una pesadilla de la cual me quiero despertar.
Samuel abrazó a Rosa dejándola que se desahogara sobre él.
—Tú no tienes la culpa de nada, cariño. Ha sido una trampa para despistarnos y hemos picado todos. Por desgracia, la muerte de ese muchacho ha sido el resultado de nuestro error.
—Parece ser que el otro individuo era un trabajador del Casino y, durante la temporada de nieve, operario en la estación de teleféricos. Eso explica por qué tenía acceso al complejo y conocía el funcionamiento. No era cura ni nada por el estilo. —agregó Moon.
Samuel miró a Moon y le negó con la cabeza para que no siguiera hablando.
—Ahora eso no es importante. Por desgracia, tenemos que quedarnos un par de días por petición de la policía francesa, la jueza necesita la declaración firmada de Rosa. Intentaremos descansar un poco y luego decidiremos qué hacer. Lo que sí me gustaría, Moon, es que nos ocupáramos de las gestiones para repatriar el cuerpo de Giulio a su país, es lo menos que podemos hacer por ese chico y su familia.
—No te preocupes. Reservaré otra habitación en el hotel y me pondré con el papeleo.
Moon se levantó con la intención de dejarles solos, pero antes miró a Rosa y dijo:
—Lo siento mucho, Rosa… Yo… Yo también soy responsable de todo esto.
Rosa se levantó y abrazó a Moon. Después le cogió de las manos y le contestó con dulzura:
—No, Moon, tú me lo advertiste y yo no te hice caso, te obligué a ayudarme. No quiero que te sientas mal y tampoco quiero que Samu se enfade contigo.
Una vez más, Robert Smith Taylor les observaba desde la distancia. En sus planes no estaba que muriese nadie. Solo quería mantenerles entretenidos mientras el libro llegaba a su verdadero destino, pero el joven italiano que se metió por medio complicó la situación. También lamentaba la muerte del operario que había contratado y que daba el perfil físico para ponerse el abrigo y el sombrero falso, pero en la guerra siempre había daños colaterales, aunque eso poco importaba mientras todo volviera a su sitio. 
Ahora tenía que partir y reunirse con alguien muy importante. Mientras lo pensaba, veía cómo Rosa abrazaba tiernamente a Samuel; deseaba estar en su lugar, ser él quien recibiera el afecto de la historiadora, puesto que aquella chica le había fascinado desde el día que pisó el castillo de lord Monroe y no iba a renunciar a ella. Si todo salía bien, en poco tiempo sería tan poderoso que tendría lo que quisiera y a quien quisiera.
Se levantó, pagó la infusión de té negro con leche y se dirigió, decidido, hacia el coche que le esperaba para llevarle al aeropuerto internacional de Ginebra. 




13. La resurrección de la culpa: Lucca
Lucca descendió la vía Giuseppe Vazzana dejando que la bicicleta avanzara por propia inercia, sin necesidad de dar pedales. Al llegar al número dos se apeó de un salto, dejó la bici apoyada sobre el muro de la entrada y aceleró el paso hasta la oficina postal.
Eran casi las siete de la tarde y en breves minutos el establecimiento echaría el cierre. Al entrar ya solo quedaba un empleado que atendía a una señora mayor. Mantenían una conversación sobre cómo todo, en general, había sido mejor en otros tiempos.
Lucca se impacientaba. Tenía el resguardo en la mano, de forma visible, para que el dependiente se percatara de su pretensión y, de alguna forma, despachara pronto a la dicharachera señora que parecía no tener prisa. 
Empezó a moverse nerviosamente en su sitio y a hacer gestos con la cara hasta que el trabajador le miró con desdén e hizo un ademán para que le diera el aviso de llegada. Observó el papel unos segundos y, sin abandonar la conversación, se acercó hasta unas estanterías donde chequeó cada paquete hasta hallar el que correspondía con el número de expedición para a continuación llevarlo hasta el mostrador y entregárselo al impaciente muchacho.
La caja no era muy grande, de unos 50 por 40 centímetros. Tal vez fuera incómodo llevarlo en la bicicleta, pero a Lucca no le importaba, llevaba mucho tiempo deseando recibir ese envío y por fin lo tenía delante. 
Últimamente, las cosas se habían complicado bastante, hasta el punto de considerar la posibilidad de cancelar el nuevo peregrinaje de “la culpa” tras los sucesos ocurridos en Bangkok y en Francia, pero la organización había conseguido despistar al inspector del que todos hablaban para poder seguir con los planes. Lucca había sido la persona elegida para ponerlos en marcha, aunque el joven todavía no era consciente de todo lo que se esperaba de él.
Cuando Lucca salió de la oficina, el empleado hizo un comentario a la señora sobre la poca paciencia de los jóvenes de hoy en día. La mujer, mirando hacia la puerta para asegurarse de que el muchacho ya se había ido, se acercó un poco al mostrador y contestó al dependiente bajando el tono de su voz:
—Il ragazzo è il nuovo sacerdote della chiesa di Santa María, penso che venga da Napoli. È molto bello.
Lucca volvió a montar en la bicicleta. Colocó el paquete en el portaobjetos trasero asegurándolo con una correa de sujeción. Bajó pedaleando cuidadosamente el resto de la avenida para después girar a la izquierda por la SS113 hasta la travesía Umberto I, donde se encontraba la Iglesia de Santa María. Él se detuvo unos metros antes para entrar al portal donde había alquilado un piso unos meses atrás, cuando le habían destinado desde Nápoles como párroco principal en Cefalú, la antigua ciudad y municipio italiano de la provincia de Palermo, en la isla de Sicilia.
Dejó la bicicleta en el patio interior. Subió las pocas escaleras que había hasta su casa, donde cerró la puerta con llave, encendió la luz y colocó el paquete encima de la mesa del comedor. Sin dejar de observarlo, se quitó el anorak y las zapatillas. Pasó varios minutos mirándolo, nervioso, pensando y recapitulando cómo había llegado hasta ese momento.
Hacía apenas seis meses, cuando realizaba sus prácticas en el seminario de Nápoles, tuvo la suerte de conocer a un obispo procedente de Turín que había sido invitado para impartir unas charlas. Lucca asistió a varias de ellas, concernientes a distintos aspectos académicos como la importancia de la revelación, la afirmación de la vocación o el estudio de la profesión de sacerdote. 
Desde el primer día, Lucca se percató que monseñor Renato Merino le observaba frecuentemente, cosa a la que no le dio importancia al principio, ya que estaba acostumbrado a esas miradas. Su atractivo mediterráneo, así como una altura cerca del metro noventa y cinco, además de su fuerte complexión, habían sido siempre motivo de murmullos entre compañeros que, tal vez, le veían más acorde como jugador de baloncesto que como ministro de culto de la Iglesia católica.
Día tras día, Lucca se quedaba fascinado con toda la sabiduría de monseñor Merino, un hombre sexagenario, de mirada serena y carácter sosegado, con una interesante calma interior y una visión eclesiástica diferente, lo que los llevó a compartir apasionados debates hasta altas horas de la madrugada sobre distintos aspectos del mundo episcopal y el valor de la Iglesia en el mundo. 
A partir de ese acercamiento, paulatinamente, aquel hombre fue convenciendo a Lucca sobre cómo había percibido en él cualidades destacadas para poder encajar en un entorno diferente dentro de su vocación; le prometió que, si seguía sus consejos, podría llegar muy alto y estar mano a mano de los grandes representantes eclesiásticos de Roma.
No obstante, no era sencillo; tenía que demostrar que era digno de pertenecer a ese exclusivo entramado. Para empezar, sería destinado a una pequeña iglesia en algún discreto lugar de Italia; allí tendría que ejercer la cura pastoral sobre la comunidad encomendada y formar parte de un selecto grupo de hermanos que, bajo estricto secreto, administraban una nueva forma de aplicar la confesión sobre almas atormentadas elegidas previamente.
Lucca aceptó y, al poco tiempo, se trasladó hasta el nuevo destino, Cefalú, la hermosa ciudad costera al norte de Sicilia, donde se le encomendó la comunidad de fieles de la Iglesia de Santa María, situada en una zona bastante céntrica del municipio. El mismo día que llegó, en el piso que le habían proporcionado, encontró un ordenador portátil encendido mostrando un enlace llamado “Salvato”, al cual se accedía a través de una complicada clave secreta que tuvo que memorizar antes de despedirse de monseñor Merino. Esta conexión le llevaba hasta un chat secreto donde los miembros reunían una serie de características y compartían un objetivo en común: servir a Quod como base de un plan tan perverso como siniestro; había un total de unos cincuenta sacerdotes de distintos países
 
Todos los integrantes de esa red habían sido captados porque compartían un aspecto físico semejante entre ellos: la altura debía superar el metro ochenta y cinco, calzar una talla de pie no inferior a un 46, debían tener una complexión media tirando a fuerte y, sobre todo, creer firmemente en la palabra de Jesús y en el mensaje de “La resurrección de la culpa” siendo capaces de llevar su propósito hasta las últimas consecuencias.
A todos se les había prometido que en pocos años su jerarquía eclesiástica pasaría de presbíteros a arzobispos, pero en el caso de Lucca se había hablado incluso de ascenderle a consejero y colaborador de la más alta instancia de la Iglesia católica, ejerciendo como cardenal en la Ciudad del Vaticano. Para conseguirlo, debía cumplir la misión que Quod tenía destinada para él: debía demostrar que era merecedor de tal cargo, probando su lealtad, sometiendo a un feligrés de su iglesia a la visita de “la culpa”.
El joven arrancó el papel que envolvía el paquete y abrió la caja. En los extremos, colocadas cuidadosamente entre plástico protector, había dos botas de piel curtida, de color marrón oscuro, de caña baja y con cierre de cordones, la suela era de cuero grueso y resistente; en la bota derecha, cerca de la puntera, había restos de sangre seca. Entre las botas, había un sombrero totalmente negro confeccionado con una tela tosca y gruesa cuya forma era muy parecida a los de estilo panamá; a Lucca le recordó a los que llevaba Frank Sinatra o Indiana Jones. El sombrero estaba bastante desgastado y faltaba un trozo del ala delantera, como si hubiera sido alguna vez objeto del mordisco de un animal. A continuación, sacó el abrigo, confeccionado de la misma tela que el sombrero; era una gran prenda vieja y desgarrada en casi toda su extensión, no tenía bolsillos y su forma entallada era similar a las casacas militares, las solapas eran también grandes con el objeto de poder subirlas y crear un aspecto más siniestro a la vez que ocultar parte del rostro; seis grandes botones hechos de hueso de vaca servían para cerrarlo. 
Después, extrajo de la caja una máscara que se asemejaba a una bolsa. La tela era más fina y maleable que la del abrigo; en el interior, y por mediación de alambre de plata, se había cosido una estructura en la ubicación de la nariz, consiguiendo de esta forma crear un pequeño habitáculo para respirar sin tener la tela pegada a la piel; ese molde interior conseguía simular una nariz algo más grande y de forma triangular. La zona de la boca contenía interiormente una tela más densa para filtrar los tonos altos y hacer sonar la voz más grave. En cambio, en la parte correspondiente a la visión, el tejido era más fino y traslúcido, se podía divisar a través de él, pero no perdía en su exterior la uniformidad, por lo que, efectivamente, ocultaba totalmente el rostro. Unos guantes del mismo material y color que en su día se extrajeron del escapulario monacal, completaban el confesionario en forma de atuendo ideado, en su momento, por el hermano Bastián.
Por último, en el fondo de la caja, se encontraba el libro. Las medidas eran cerca de 20 centímetros de largo por unos 15 centímetros de ancho, con las tapas confeccionadas en cuero negro y adosado a ellas un cierre metálico dorado, visiblemente descolorido y gastado, que evitaba que se pudiera abrir con facilidad. 
Lucca lo agarró con ambas manos y sintió la extraña sensación de sostener entre ellas un poder más allá de lo terrenal, un poder basado en la verdad pura y sin filtro de Dios, con un mensaje en sus páginas capaz de exculpar a cualquier cristiano del remordimiento de actos negativos acumulados durante una existencia; actos que, por mucho que uno quiera olvidarlos jamás te abandonan, ya que los peores pecados se graban en tu alma como marcados a fuego.
Estaba deseando abrirlo, descubrir su mensaje, saber el alcance de su poderío, pero las advertencias siempre habían sido infinitas veces repetidas en “Salvato”: su contenido solo podía ser revelado una vez vestido con el atuendo creado por Bastián, o bien dentro de un confesionario y siempre hacia el penitente elegido. Lucca lo depositó con cuidado encima de la mesa para no sentirse tentado y rezó susurrando un padrenuestro mientras se hacía la señal de la cruz, sabiendo que el momento de la revelación estaba cerca porque la penitente elegida ya casi estaba preparada para la visita de “la culpa”.
 
◇ ◆ ◇
 
Francesca cerró la puerta de un portazo, dejando a su madre con la palabra en la boca. Una vez más, cualquier comentario trivial acababa en una discusión sin aparente solución, así que la mejor opción era salir de casa y caminar sin rumbo por las vistosas calles empedradas de Cefalú, encontrar entre ellas algún rincón donde sentarse a llorar y consumir algún cigarro aliñado con hierba para así, intentar olvidar momentáneamente el constante acoso que recibía prácticamente a diario desde que regresó de Venecia.
Ella era consciente de que la mayoría de las cosas que su madre le decía eran ciertas, por eso mismo le costaba soportarlo. Había desperdiciado su juventud y una prometedora carrera de abogada a causa de una relación tan peligrosa como tóxica que le hizo cambiar los libros por el consumo de estupefacientes, el estudio
por la vida nocturna y las leyes por delinquir sin sentido; una situación descontrolada que casi acaba con su vida.
Cuando tocó fondo y volvió a casa, llevó a la ruina económica a sus padres, que tuvieron que malvender propiedades para poder ingresarla en una clínica de desintoxicación. 
Hacía apenas un año, su padre había fallecido a causa de un ictus. Su madre le recordaba a diario que sus decisiones y su mala vida eran las culpables de tal desgracia, sometiéndola a un constante sentimiento de culpabilidad y remordimiento que se hacía insoportable. Por eso, nuevamente, tras la discusión con su madre, Francesca esperaba ansiosa, sentada en las escaleras del exterior de la Iglesia de Santa María, a que llegara el sacerdote que le había dado nuevas esperanzas durante estos dos últimos meses para poder realizar juntos, una vez más, el sacramento de la penitencia.
Aquellas confesiones contribuían a limpiar su alma atormentada. Le ayudaban a olvidar, aunque solo fuera por unas horas, hasta que la realidad volvía a golpearla. Todo esto analizaba su mente confusa mientras inhalaba el sabor afrutado y picante del cannabis.
Solo deseaba que, tal como aquel atractivo y joven cura le había prometido, todos esos sentimientos de oscuridad que devoraban su espíritu desaparecieran para siempre y le dejaran volver a creer en sí misma; ansiaba recuperar la vida que un día desapareció.
 
◇ ◆ ◇
 
Era martes, 2 de febrero. El Padre Lucca cerró la puerta de su casa, asegurándose antes que el paquete que recogió el día anterior quedaba guardado bajo llave en el armario de la habitación. Lo único que llevaba en su mochila era el viejo libro, ya que para completar la primera fase de “La resurrección de la culpa” era esencial leer al penitente las dos primeras hojas bajo secreto de confesión en la iglesia; si después de escucharlas, la reacción era la esperada, entonces era un feligrés apto para recibir la visita de “la culpa”.
Avanzó los pocos metros que le distanciaban de la iglesia y empezó a subir los escalones de la pintoresca escalera decorada en las tabicas frontales con azulejos de vistosos pájaros y plantas que daban un tono agradable al acceso del viejo edificio.
Al llegar a los últimos escalones, Francesca le esperaba sentada con los ojos empapados en desesperación. Lucca observó de nuevo a aquella joven pelirroja, de pelo rizado y pecas desordenadas que, sin duda, no hacía mucho tiempo había sido una ragazza bonita y divertida. Ahora, con tan solo treinta y pocos años, en su demacrado rostro se veía reflejado el abuso de las drogas, y en la delgadez de su cuerpo, débil y sin lustre, el exceso de una vida descontrolada.
Lucca no le dijo nada. Tan solo tendió su mano para que Francesca la cogiera y entraran juntos a la iglesia.
 
Antiguamente, aquel rincón cristiano había sido una pequeña capilla dedicada a San Vito, pero en 1681, el decano de la Catedral de Cefalú mandó ampliarlo y adornarlo con frescos que cubrían la mayoría de las paredes, así como alguna estatua de la virgen María y otros santos. La construcción se componía de una sola nave, con techo de cerchas de madera repartidas estéticamente; la fachada estaba decorada de forma muy sencilla y terminada de escayola, en su mayoría.
Francesca entró primero. Lucca, tras ella, cerró la puerta principal. Hoy no se iba a atender a nadie más, solo a la joven que, tal como le pidió el cura, se sentó en un banco a rezar mientras le esperaba.
Lucca se dirigió a la sacristía que estaba detrás del altar. Allí se puso el alba blanca sobre la ropa que llevaba, ciñéndola a la cintura con ayuda del cíngulo dorado acabado elegantemente en dos borlas del mismo tono en cada extremo. Después, se colocó cuidadosamente la estola morada alrededor del cuello para completar los ornamentos requeridos en el acto de la reconciliación individual. 
Sacó el libro de la mochila, levantó la cabeza y se quedó mirando al espejo. Hizo la señal de la cruz y se dirigió hacia el confesionario, donde entró tomando asiento sobre el banco de nogal. Cerró la puerta y esperó a que Francesca se situara al otro lado de la ventana cubierta con la rejilla de madera. Mientras escuchaba los pasos de la joven, abrió por primera vez el libro. Pasó suavemente las viejas hojas hasta encontrar las que estaban escritas en italiano. Su misión ese día era transmitir a la penitente en nombre de Jesús, y sin error, el texto de las dos primeras páginas para después realizarle una sola pregunta; si la respuesta era la esperada, entonces “la culpa” visitaría a la muchacha para liberarla por completo del pecado capital.
Lucca escuchó cómo la chica se arrodillaba. A través de la rejilla, distinguió la silueta de su rostro. Inició el sacramento:
—Ave María Purísima.
—Sin pecado concebida.
Francesca contestó y guardó silencio, esperando la habitual pregunta que llevaba semanas escuchando: “¿cuánto tiempo hace que no te confiesas?”, pero, en cambio, oyó algo distinto, algo que desde el primer instante llamó su atención. De repente, la voz del cura sonaba diferente: oscura, grave y lejana, parecía salir de la nada; además, no hacía preguntas, solo hablaba en un tono pausado y terriblemente seductor.
—Hola, Francesca. Soy yo, Jesús, el único y verdadero hijo de Dios. Hoy me dirijo a ti a través del alma de mi discípulo. Quiero que sepas que entiendo todo por lo que estás pasando, todo lo que sientes y experimentas, todo el dolor y la oscuridad que invade tu alma y tu espíritu; sé que todo esto debilita tu cuerpo y compromete tu fe, lo sé porque yo estoy hecho de esa esencia y conozco su lado más aterrador, yo lo he sufrido como tú.
Francesca estaba asustada a la vez que complacida. No estaba segura si de verdad el cura estaba fingiendo o esa voz procedía de algo realmente divino.
—Por eso voy a ayudarte y tú tienes que ayudarme a mí. Ahora quiero que cierres los ojos, respires suavemente por la nariz, relajes tu cuerpo y solo escuches mi voz. Olvida todo lo demás, aísla tus sentidos, no hables en ningún momento, ahora estás aquí conmigo, solo conmigo. En este instante vas a sentir cómo abandonas tu cuerpo… Te convertirás en un ser de luz como yo y a mi lado te sentirás a salvo. Francesca, sé que te sientes culpable por muchas cosas que piensas que no deberías haber dicho, hecho, pensado u omitido, y esos pecados son ahora parte de esta llama que emanas y te consume. Tenemos que apagarla juntos y para eso necesito que te relajes mucho, que escuches mi voz, y solo mi voz, que veas mi rostro hablándote solo a ti. Hoy has sido elegida entre todas las almas de este mundo para escucharme y si lo haces con atención, sabrás que necesitas mi perdón, por eso sientes ahora ese dulce sueño, esa sensación de cansancio, ese placer de abandono de ti misma, ese estado de luz y de liberación de tu alma…
La joven, dentro de su subconsciente, había visualizado a Jesús; lo que le mostraban sus sentidos era al hijo de Dios perfecto porque, tal y como le enseñaron de niña en sus clases de religión, cada persona tiene en su mente una imagen propia y única de Cristo; si además uno es creyente, el ser que se crea en los pensamientos es la forma más hermosa, cálida, cercana, amable y bondadosa que jamás uno pueda conocer. Lo que Francesca escuchaba y veía era el amigo sublime, el guía insuperable, la divinidad celestial, haciéndola caso solo a ella. Su mente abandonó la cordura para entrar en un trance laxo y su voluntad pasó a ser la voluntad de la voz que le hablaba:
—Francesca, ahora quiero preguntarte algo. Tienes que responder con sinceridad, con decisión y sin vacilar. Si eres parte de mí en este momento, sabrás qué contestar y yo sabré entonces que puedes ser salvada. Francesca, ¿qué necesitas de mí?
Francesca ya no sentía miedo. No estaba asustada, ni nerviosa, ni insegura. Simplemente, experimentaba mucha paz, un silencio placentero y una agradable sensación de ingravidez. No dudó ni un segundo la respuesta:
—Tu perdón.
Lucca suspiró, aliviado. Esa era la contestación única y perfecta. Francesca acababa de confirmar que había entrado en el estado necesario para poder ser visitada por “la culpa”. Su mente estaba preparada para expirar todos sus pecados. El cura prosiguió para terminar de leer las últimas líneas de la preparación:
—Francesca, has sido elegida para limpiar tu alma de remordimientos y amargura. Dentro de dos noches, recibirás una visita divina, grande, oscura y sin rostro, pero no te sientas asustada por su aspecto, ya que es consecuencia de absorber todos los pecados horribles del alma humana. Es mi leal discípulo y sus palabras van a limpiarte de todo mal. Ahora quiero que cuando escuches de mis labios: “ve con Dios, Francesca”, retornes a tu estado físico. No recordarás lo que has experimentado, pero te sentirás preparada para la visita final. Ve con dios, Francesca.
Francesca empezó a respirar agitada, como si se despertara de un sueño que no lograba recordar. De hecho, no se acordaba de nada desde que se arrodilló en el confesionario; pensaba que se había dormido y sintió timidez y vergüenza ante el Padre Lucca. Este salió del confesionario y solo le dijo que se marchara a casa, que su madre estaría preocupada. Francesca se levantó, algo mareada. Tenía la extraña sensación de que dentro de su cabeza algo estaba separado, como si tuviera dos conciencias. Pensó que tal vez se había pasado con la dosis de hierba en el último cigarro, se fue andando despacio y salió de la iglesia.
 
Lucca se quedó mirando la puerta. Él también se sentía distinto. Sus propias palabras le habían hecho ver el rostro de Jesús, pero, tal como le habían advertido sus hermanos, al estar dentro del confesionario era inmune al poder de sugestión. Ahora venía lo más difícil: convertirse en el siniestro ser que devoraba la maldad de los demás, que limpiaba el alma del penitente y que le daba a “la culpa” el lugar que buscaba dentro de los pecados capitales.
Observó la figura del Cristo crucificado que estaba encima del altar y cayó en la cuenta de que el que su mente le había proyectado hoy era más hermoso. Se santiguó ante el hijo de Dios y, a continuación, se fue a cambiar. Mientras lo hacía, consultó en su smartphone el significado del nombre de Francesca y el resultado le pareció de lo más revelador:
“Mujer que fue liberada”


◇ ◆ ◇


Samuel era consciente que el asunto se le había escapado de las manos. Todo lo ocurrido en Chamonix le hizo recapacitar y tomar la decisión de regresar a Mallorca en compañía de Rosa y de Moon y reunirse allí con Anong. Aunque tuvieran la pista de Sicilia, ya no estaba seguro de nada, aun menos sospechando que Quod estaba detrás de todo y que se habían adelantado a sus pasos en todo momento. 
El balance hasta ese momento era lamentable: la desdichada Renata había terminado quitándose la vida; “la culpa” de Bangkok no solo se escapó, sino que casi acaba con él; en París se comportó de una forma totalmente contraria a sus principios como policía y, además, había arrastrado a su pareja y amigos a un mundo al cual no estaban preparados siendo las consecuencias nefastas, sobre todo para Rosa.
No tenía absolutamente nada: ni libro, ni traje. Ni siquiera podía acusar a ningún cura implicado por falta de pruebas. Todo se basaba en una leyenda antigua sobre siervos de Dios que en tiempos lejanos pusieron en marcha un peregrinaje mortal de un pecado no reconocido. Había fracasado y ahora solo le importaba reunirlos a todos en un sitio seguro. Se sentía deprimido, asustado y cansado. Solo deseaba que el maldito avión despegara de una vez y los llevara de vuelta a casa.




14. La resurrección de la culpa: Francesca
Lucca se terminó de comer el filete y bebió un poco de vino. Volvió a mirar por la ventana y se alegró de que siguiera lloviendo. Había decidido cenar un poco antes de la hora habitual porque quería prepararse tranquilamente. Recogió la mesa y lavó cuidadosamente el plato, al igual que el vaso y los cubiertos. Mientras lo hacía, memorizó ese día, esa fecha y esa noche como un nuevo comienzo en su camino hacia el éxito personal. Quiso grabar el jueves 4 de febrero de 2021 como el día en que se convertiría en la representación física de uno de los sentimientos más oscuros del ser humano capaz de liberar a Francesca de ese pesar que le había condenado a un alma en pena.
Se dirigió a la habitación y se desnudó delante del espejo, quedándose solo con el bóxer. Observó su cuerpo trabajado y definido durante la adolescencia y parte de su juventud, cuando para él era más importante el culto al cuerpo que a la mente. Las duras clases de judo y taekwondo, además del gimnasio, le convirtieron en un bello guerrero encandilador de ragazze que le llevó a descuidar el cultivo del conocimiento. Ese periodo desordenado y confuso de su vida acabó el día que dejó tetrapléjico a su mejor amigo en una pelea absurda en la que quiso alardear de sus habilidades, sin darse cuenta de que a esas alturas sus puños y piernas eran armas letales.
Sus opciones fueron pocas. Un hermano de su padre, importante juez de la ciudad de Turín, intercedió en su caso y le ofreció dos alternativas: enfrentarse a la cárcel, donde su juventud y belleza latina podrían ponerle en serios aprietos, o seguir un camino espiritual acudiendo al seminario con el fin de cambiar el rumbo de su vida. Ahora, con 28 años, sentía que todas las oportunidades que se le habían presentado le devolvían la capacidad de notarse diferente, poderoso, de influir en el comportamiento de otras personas y, en el fondo, aplicar la autoridad que le permitía elegir lo que estaba bien y lo que estaba mal.
Se puso unos pantalones de corte militar y una camiseta interior blanca. Sobre ella, se colocó un polo negro de cuello vuelto. Se sentó en la cama y se calzó las viejas botas, comprobando que se ajustaban perfectamente a sus pies. Al levantarse, ya se sentía ligeramente más alto. Descolgó el abrigo de la percha y se lo puso, disfrutando el momento. Abrochó los bastos botones dejando la prenda entallada a su cuerpo. Fue bajando la máscara suavemente hasta ajustarla correctamente sobre su rostro. A través de ella podía ver perfectamente, ya que la zona de los ojos había sido perforada en decenas de minúsculos agujeros que conjuntamente daban una amplia visión reticular. El molde alambrado para la nariz la mantenía libre para inhalar y exhalar sin que la tela molestara y además conseguía un efecto siniestro, dando un aire aguileño al conjunto. Cerca de los labios, un tejido enmallado sobre una esponja hacía de filtro para conseguir que los tonos agudos se bloquearan y que, al modular la voz, se obtuviese el matiz del hermano Bastián.
Al colocarse el sombrero y subirse las solapas, su presencia se agrandó a la vez que la habitación parecía tornarse más oscura y pequeña. La imagen que le devolvía el espejo era aterradora, pero al mismo tiempo hermosa, al comprender que esa figura representaba el castigo que todo el mundo merece.
Lucca se puso los guantes y agarró el libro. Sonrió, pero obviamente lo que él veía en el espejo no reflejaba ninguna mueca. Aclaró la garganta. Lo que dijo a continuación retumbó en toda la habitación:
—Yo soy “la culpa”.
Gracias a la tormenta y la penumbra, su tránsito por la calle pasó prácticamente inadvertido. Alguna ventana se cerraba tras su paso, seguramente por algún vecino que no le gustaba lo que veía. El golpeteo de las botas sobre los charcos era el preludio de su avance hacia la casa de Francesca, que se encontraba tres calles más abajo.
Al llegar a la puerta, oteó a ambos lados antes de llamar con el puño. A los pocos segundos, una mujer mayor y menuda abrió. Al ver semejante figura delante de ella, se llevó la mano a la boca a la vez que exclamaba:
—¡Santa Vergine Purissima!
Lucca sabía que era la madre de Francesca, ya que era asiduo feligresa de su iglesia. Aprovechó ese conocimiento para nombrarla, infundiendo temor sobre la temblorosa mujer:
—Señora Barona, déjeme entrar, he venido a ver a su hija Francesca.
La impresionada señora retrocedió torpemente, mientras aquella figura mojada daba unos pasos y cruzaba el umbral de la puerta, chorreando por donde pasaba. Lucca alargó el brazo a su izquierda y accionó el interruptor de la luz apagándola y dejando el pequeño salón apenas iluminado.
—¿Ma…ma cosa sta facendo?
“La culpa” llevó su dedo índice hasta donde supuestamente estaba su boca, indicándole a la vieja que guardara silencio. En ese momento apareció Francesca, que salía de su habitación; estaba tranquila y serena, descalza y con el pelo recogido. Llevaba puesto un vestido negro de falda larga en una sola pieza. Se acercó hasta su madre, la cogió de la mano y le acompañó hasta la puerta que daba al dormitorio de la señora.
—Mamá, por favor, métete aquí y no salgas hasta que yo te lo pida. Viene a visitarme a mí.
A continuación, cerró la puerta, dejando a su madre aislada y confundida. Francesca se giró y observó a la visita. Le parecía visualmente terrorífica, pero por alguna razón no sentía miedo, como si una parte de su conciencia le estuviera diciendo que todo eso era correcto. Empezó a caminar en dirección a su habitación mientras le hacía señas a “la culpa” para que la siguiera.
Las botas sonaban pesadamente cada vez que se movían, a la vez que dejaban un rastro de agua sobre el suelo. A Lucca le resultaba tremendamente satisfactorio comprobar cómo Francesca estaba respondiendo a la influencia de “La resurrección”. 
La joven, sin decir ni una palabra, se tumbó en la cama boca arriba. “La culpa” se sentó a su lado. Solo estaba encendida la débil luz de una lámpara de pie en la esquina de la habitación, suficiente para poder leer. Lucca abrió de nuevo el libro, buscó el texto en el idioma local e ignoró las dos primeras páginas que había leído en la iglesia. Sin dilación, comenzó:
—Francesca, he sido enviado por nuestro señor Jesucristo para ayudarte a superar tu dolor, pero antes tengo que preguntarte algo en su nombre. Francesca, ¿qué necesitas de Jesús?
—Su perdón.
Con esa respuesta, Lucca ratificaba que la joven seguía sometida a la influencia de la sugestión. Ahora venía la parte donde penetraría hasta lo más íntimo de sus sentimientos para conseguir romper la barrera entre la cordura y el castigo:
—Jesús está enfadado contigo, más bien decepcionado con tus pecados. Él confió en ti desde el día que naciste, pensando que le representarías en el mundo con todas las cualidades puras y nobles con las que fuiste creada, pero en cambio, en tu vida has cometido errores de los cuales te arrepientes. Cuando dé paso al sacramento, quiero que viajes hasta los confines de tu mente, que vayas hasta donde te deja el recuerdo y revivas todos y cada uno de esos momentos, los sientas con toda su intensidad y dolor, solo así conseguiremos acabar con ellos. Cuando los hayas aceptado, manifiesta tu arrepentimiento inculpándote porque solo así llegarás al perdón verdadero. Cuando pronuncie tu nombre, volverás a mí con todos esos actos impuros a flor de piel para que yo pueda absorberlos para siempre. Ave María Purísima.
Cuando Francesca escuchó esas tres últimas palabras, notó cómo su cuerpo se quedaba pegado a la cama y perdía el control sobre sí misma sin poder moverse. En su cabeza sus pensamientos eran aspirados, viajando hacia una ubicación en una nueva conciencia que se estaba formando dentro de su mente. Allí empezaron a acumularse recuerdos de los cuales nunca estuvo satisfecha y que le volvían a producir las mismas sensaciones amargas que tuvo al vivirlos. Aquella piedra que lanzó con apenas ocho años a una compañera de colegio, a la cual hirió gravemente, por el único motivo de que era la favorita de la clase… o cómo hizo daño a su primer novio engañándole con su mejor amigo durante años... Los que llegaban más intensos eran los de su etapa en Venecia, donde en la facultad de Derecho conoció a Rizzo, aquel loco , pero irresistible muchacho que la convenció para saltarse las clases, para dejarse seducir por el sabor de la marihuana, para robar por el mero hecho del riesgo y la diversión, para consumir sustancias más peligrosas, alucinógenas y adictivas y, finalmente, desaparecer de su vida abandonándola en un mundo podrido donde conseguir dinero para seguir subsistiendo pasaba desde la prostitución hasta cometer violentos delitos casi innombrables. Sin embargo, el peor recuerdo fue cuando su padre se desplomó delante de ella, justo después de una discusión familiar en la que no hubo filtros a la hora de reprochar… Ese recuerdo la llevaba al cementerio, hasta la lápida donde debería estar su nombre y no el de su progenitor.
Mientras Francesca revivía de forma casi real todas esas situaciones, Lucca continuaba leyendo varios versículos de la Biblia donde se hacía mención del pecado y sus consecuencias, torturando la conciencia de la penitente, que no podía dejar de escuchar la voz siniestra de “la culpa” retumbando en su interior:
—¿No saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen engañar! Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los sodomitas, ni los pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios. * 1 Corintios 6:9-10.
Francesca se retorcía sobre el lecho mientras lloraba y gemía, no siendo dueña de sí misma, atrapada entre vivencias de su pasado y esa severa voz, increpándola a través de los salmos de la Biblia.
—También Cristo fue ofrecido en sacrificio una sola vez para quitar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, ya no para cargar con pecado alguno, sino para traer salvación a quienes lo esperan. * Hebreos 9:28.
Entonces Francesca encontró una forma en que todas esas palabras dejaran de taladrar su cabeza, halló un pequeño remanso de paz entre toda aquella agonía. Empezó a repetirse a sí misma: “la colpa è solo mia”. A medida que lo hacía, su cuerpo iba regresando a ella, recuperando de nuevo el control en las extremidades y percibiendo la humedad entre sus muslos, consecuencia de la incontinencia urinaria provocada por el miedo.
—Porque la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor. * Romanos 6:23.
Lucca comprobó cómo Francesca había relajado su semblante y miraba fijamente al vacío, percibiendo un leve y repetitivo movimiento en sus labios que le hacían suponer que ya estaba autoinculpándose. No hacía falta seguir leyendo más versículos, sino terminar con el procedimiento pasando a las últimas páginas de “La resurrección de la culpa”.
—Francesca, ahora que eres consciente y responsable de tus pecados, también eres juez y verdugo de los mismos. Tómate el tiempo que necesites para ir aplicando la penitencia sobre cada uno de ellos hasta sentirte liberada, pues a través de la absolución sacramental recibirás el perdón de Jesús. Cuando escuches: “ve con Dios, Francesca”, olvidarás mi visita, mi forma y todo lo experimentado. Seguirás con tu vida normal. Solo quedarán en ti todos esos remordimientos, toda esa culpa ahora acumulada, a la cual deberás dar penitencia.
Lucca cerró el libro, bloqueando el cierre con cuidado y se levantó. Miró a la pobre muchacha, temblorosa, tumbada sobre las sábanas mojadas por su propia orina, con la mirada perdida y sin dejar de mover los labios. El joven hizo la señal de la cruz sobre ella y después caminó hacia la puerta.
—Ve con Dios, Francesca.
A continuación, desapareció amparado en la noche bajo la lluvia torrencial, con la extraña satisfacción de haber realizado un acto divino y, a la vez, abrumado en su propia persona porque había sentido en determinados instantes sentimientos de culpabilidad y remordimientos que nunca antes había percibido.
 
◇ ◆ ◇
 
En el aeropuerto de Palma les estaban esperando Román y María. Todos compartían cara de circunstancia. Los abrazos y besos fueron más sentidos que en otras ocasiones. Samuel hizo las oportunas presentaciones entre el comisario Velasco, María y Moon, al cual se le notó complacido al conocer personalmente a la hermana de Samuel, por la que no había ocultado su admiración desde el primer día que la vio.
—María ha traído tu coche, creo que ahora os conviene iros a descansar. Ya mañana por la mañana hablamos en tu casa.
El comisario Román intentaba disimular en el tono de voz el disgusto, pero le resultaba complicado porque todo lo que había ocurrido desde que Samuel despegó rumbo a Monsanto solo había traído problemas y muertes. Además, sospechar que Quod podría estar detrás de todo esto, le producía un estado de ansiedad y malestar que se manifestaban en jaquecas de una intensidad moderada y constante.
—Gracias, Román. Es lo más acertado, nos vamos a Can Picafort. Moon se alojará en mi casa, mañana recogeré a Anong que llega en el vuelo de las 12:45 horas. 
—¿Anong? ... ¡Por el amor de dios, Samuel!, ¿cuánta gente más vas a implicar en este jodido asunto?, ¿no te das cuenta de que Rosa, el friki este y esa chica de Bangkok son solo civiles? Se te está yendo la olla con este caso, pero tranquilo, que mañana yo le voy a poner remedio. Ahora marchaos, por favor.
Samuel sabía que su amigo se estaba conteniendo porque, aunque lo que podía reprocharle era poco, estaría en lo cierto en todo. Su gestión en este asunto había sido pésima, apresurada y desordenada, y no podía culpar a nadie más que a sí mismo porque en todo momento había sido libre de tomar las decisiones y los caminos a seguir.
Montaron en el SUV y dejaron a María en su casa, prometiendo que irían a visitarla en breve. Después cogieron la autopista hacia Can Picafort. El silencio dentro del auto era tan patente como doloroso. Moon iba de copiloto, y en los asientos de atrás, Rosa miraba en su móvil las últimas fotos que se hizo con Giulio en el restaurante de Chamonix. Mientras recordaba esos momentos, unas lágrimas silenciosas se deslizaban sobre sus mejillas.
 
◇ ◆ ◇
 
La madre de Francesca fue a despertar a su hija al comprobar que ya eran casi las once de la mañana y todavía no se había levantado. Al entrar en la habitación, el olor acumulado en la estancia cerrada le recordó al de los baños públicos de algunos bares. Abrió la ventana y dejó que el aire húmedo y la luz invadieran la habitación. Zarandeó a Francesca, consiguiendo que se levantara, y la mandó a ducharse inmediatamente mientras ella deshacía la cama para llevarse las sábanas. 
La joven entró al baño y se quitó el vestido negro. Una vez más su imagen sobre el espejo le producía mucho pesar. Ni por asomo reconocía frente a ella a la niña guapa y feliz que un día fue, sino una suerte de persona cuyo rostro era un conjunto de huesos y sombras provocadas por la delgadez y diversas manchas que aparecían a consecuencia de la falta de hidratación en la piel. De repente, se produjo un flash, como cuando se realiza una foto, y la imagen de su cara en el espejo desapareció, dando lugar a una secuencia de un momento del pasado. 
Angustiada, volvió a revivir la noche que, junto a Rizzo, atracó una farmacia buscando anfetaminas y oxicodona para mezclarlas con la cocaína y potenciar su rendimiento. Aquel simple atraco se convirtió en una brutal agresión hacia el dependiente, que se negó a satisfacerles soliviantando a los jóvenes que descargaron su ira sobre él. Francesca no solo recordaba que fue la primera en agredir, sino que, viendo la cara de satisfacción de Rizzo, no dejó de patear al pobre muchacho mientras su compañero reía de forma enfermiza disfrutando de la escena. Antes de abandonar la farmacia, Francesca miró al dependiente tendido en el suelo, empapado de sangre, con el cuerpo encogido y el rostro deformado por el ataque. En ese instante supo que no había hecho lo correcto. Durante un minuto se sintió terriblemente culpable y miserable, pero su malestar pasó mientras huían corriendo por las calles de Venecia. 
Ahora era diferente. Ese sentimiento que le hacía sentirse un monstruo no desaparecía, sino que crecía en su interior, produciéndola una molestia física y anímica que rozaba el dolor intenso y la depresión recurrente. No sabía cómo ni por qué, pero empezó a repetirse en su cabeza: “la colpa è solo mia”, acompañándolo de un leve susurro, consiguiendo en pocos minutos apaciguar su ansiedad y volver a visualizar su rostro en el espejo. Asustada y confundida, entró en la ducha. Mezcló el chorro del agua con su llanto, mientras su madre la pedía a gritos que se diera prisa.
Durante el desayuno, la señora Barona no paró de preguntarle quién era el siniestro personaje que le había visitado la noche anterior, pero Francesca no podía contestarla porque, sinceramente, no sabía de qué le hablaba. La mujer, ante la actitud de su hija, perdió la paciencia. A Francesca le dolió más no entender la situación, que la bofetada que recibió. Con la mejilla caliente y la autoestima herida, abandonó de nuevo la casa para buscar en la arena de la playa la solución a su malestar. Mientras lo hacía, un nuevo flash cegó su mente, llevándola a otro espacio de tiempo pasado y terrible, pero esta vez no dejó siquiera que las imágenes surgieran porque admitió su pecado al instante:
—La colpa è solo mia, la colpa è solo mia, la colpa è solo mia…
◇ ◆ ◇
 
Mientras Rosa dormía y Moon trasteaba con el ordenador de sobremesa, Samuel se dirigió al aeropuerto de Palma. En poco más de una hora Anong llegaría a la isla, lo que le reconfortaba porque necesitaba comprobar que estaba a salvo. Aparte que, como ya le anticipó su amiga, tenía información importante que compartir con él, por eso le pidió expresamente que fuera él solo a buscarla.
Samuel no la reconoció en un principio, ya que la bufanda le tapaba medio rostro, pero una vez dejó su cara al descubierto, Samu corrió hacía ella y la abrazó tan fuerte que la propia Anong se quejó entre risas. Tras los abrazos y besos propios del reencuentro se dirigieron hacia el coche, momento en el que Anong aprovechó para pedirle a Samuel que se detuviera en algún sitio donde pudieran hablar tranquilamente antes de reunirse con los demás:
—Samuel, todo esto tiene un fin terrible. Cuando Moon me pidió que intentara romper la seguridad del párroco de Monsanto me fue imposible. Hablamos de que esos curas están protegidos por expertos informáticos a nivel mega superior. La suerte es que yo ya había conseguido hace tiempo entrar en unos servidores de mi ciudad, entre ellos el de la Iglesia de Cristo en Tailandia, y me había asegurado una puerta trasera, pero tampoco pude acceder al sistema que tienen para hablar entre ellos, es una especie de red social secreta a la que llaman “Salvato”. Este nombre me resultó familiar y entonces penetré en los servidores centrales de Quod para cotejar…
—Espera, espera, un momento… Anong, ¿cómo que en los servidores centrales de Quod?
Anong se esperaba esa reacción de Samuel, por lo que ya estaba preparada para contestarle:
—Sí, Quod. Hace años que trabajo en traspasar sus cortafuegos y blindajes. Cada vez que lo consigo recopilo información, pero al poco tiempo detectan la intrusión y tiran abajo el sistema. Vuelven a protegerla con otros protocolos, pero yo insisto y poco a poco estoy consiguiendo documentación que me llevará hasta la cabeza de esa secta de maniacos asesinos ávidos de poder.
Samuel se tapó la cara con las manos mientras suspiraba. Cerró los ojos mientras buscaba las palabras adecuadas. Intentó hablar con calma:
—Jai, escucha: Estás haciendo lo mismo que hizo Somchai, y mira dónde le llevó. Ellos son poderosos porque son muchos. Son asesinos y despiadados, están en todos lados y controlan todos los ámbitos. Tarde o temprano darán contigo y no podemos dejar que eso ocurra.
—¿No te das cuenta, Samuel? De eso mismo se trata, de mi hermano, de cómo me lo arrebataron, de cómo esa gente puede elegir quién vive en su mundo y quién no. No voy a permitir que lo que le pasó a Somchai te pase a ti también.
Samuel entornó los ojos extrañado. Anong intentó hablar con serenidad:
—Eso te quería contar, y te pido que me escuches sin interrumpirme. Cuando entré en el sistema de Quod, busqué toda la información referente a “Salvato”. Empecé a descargar lo que pude y descubrí que lo de “la culpa” es un proyecto suyo puesto en marcha a partir del año pasado, concretamente el 10 de julio. ¿Te suena esa fecha?
—Pues claro, fue el día que conocí a Rosa.
—¿Nada más?
—Sí, también fue cuando mataron a la diosa “Terra”, y esa misma noche su asesino se volaba la cabeza delante de mis narices.
—Exacto, y fue la primera vez que oíste hablar de Quod, pero a la misma vez ellos también descubrieron que alguien les hacía frente. No olvides que tenías un infiltrado en tu equipo.
Samuel recordó al traidor causante de la muerte del anterior comisario y casi también de la de Rosa. Anong le dejó que organizara sus ideas un minuto antes de continuar:
—Desde ese momento, pusieron en marcha una operación llamada: “La resurrección de la culpa” con un terrible propósito. Te lo digo textualmente como lo leí: “convertir la vida del inspector responsable de nuestro fracaso en el archipiélago balear en un infierno, hasta acabar con él y con sus seres queridos”.
—¿Quieres decirme que me tendieron una trampa para perseguir a “la culpa” por medio mundo con el propósito de acabar conmigo?
—Es lo que parece… como te he contado, no pude bajarme todos los detalles… no olvides que no solo corres peligro tú, sino también…
Samuel acabó la frase de Anong mientras la miraba fijamente:
—Rosa, mi hermana, mi sobrina, vosotros… ¡Qué hijos de puta! Y eso sin contar toda la gente que se ha suicidado por el peregrinaje de “la culpa” …
—Samuel, y eso no es todo, mira esto…
Anong le entregó su móvil donde Samuel visualizó los videos grabados en el castillo de Monroe. Ni siquiera sintió vergüenza porque su amiga los hubiese visto, sino impotencia ante el juego macabro y retorcido en el que lo habían metido. Endureció su rostro y apretó los labios sin mediar palabra al ver las imágenes de Rosa en la ducha. Tenía ganas de romper a llorar de rabia, pero no quería mostrarse débil ni vulnerable delante de su amiga con todo lo que se les venía encima. Anong le cogió la mano mientras que con la otra eliminaba los videos de su smartphone.
—No te preocupes, Samuel. Borré esta porquería de sus servidores y me aseguré con una búsqueda basada en parámetros propios y exclusivos de los archivos que no hubiese más copias en ningún sitio. Lo que no te puedo asegurar es que en el castillo no haya quedado algún registro…
—Gracias Anong, lo has hecho muy bien, como siempre. Por favor, no le cuentes nada de esto a Rosa, se siente mal y responsable por lo que le ocurrió a su amigo. Lo último que necesita es saber que hemos sido marionetas en manos de ese tal Smith.
—No hay problema, Samu.
—Siento haberte molestado antes con mi opinión sobre lo que estás haciendo, pero tengo que admitir que los hechos te dan la razón. Todo esto del libro… el traje, la historia de Monroe… ¿Es una patraña? ¿O realmente esa cosa puede matar?
—Sí, y no, Samuel. La historia que te contó el lord es real, pero tiene una base científica que Quod descubrió a través de Robert Smith Taylor. De hecho, Blake Monroe no tiene nada que ver con esta conspiración, es un peón más. El resto será mejor que te lo cuente junto con los demás. Lo que hemos hablado aquí y ahora era información para ti y solo tú puedes decidir compartirla. 
Samuel se quedó absorto unos segundos. Su amiga tenía razón, todo lo que sabía en ese momento era tan importante como delicado. No podía ni imaginar qué reacción podía provocar en Rosa descubrir que, una vez más, volvían a estar en el centro de atención de Quod. Anong interrumpió sus pensamientos:
—¡Vámonos! Tengo muchas ganas de ver a Rosa y conocer a Moon en persona.




15. Mentiras comprometidas
Tras aparcar cerca de su casa, Samuel reconoció el coche estacionado unos metros antes.
—Está aquí el comisario Velasco. Ayer estaba bastante disgustado y me da que viene a darnos una buena charla. Lo mejor es que no digas nada delante de él. Espérate a que se vaya para contarnos lo que has averiguado.
Anong asintió mientras bajaba del coche y recogía su mochila de los asientos traseros.
Al entrar, Rosa, Román y Moon estaban esperándolos sentados en el sofá tomando un café. Rosa se levantó para abrazar y besar a la recién llegada y Samuel atendió al comisario, que le devolvió su arma; la habían enviado desde el aeropuerto de Madrid, donde la dejó en consigna antes de viajar a Bangkok. 
Moon se acercó a Anong y sin mediar palabra la abrazó con fuerza, emocionado. Después se quedó mirándola de arriba abajo a la vez que sonreía:
—¿Sabes que te pareces mucho a tu hermano?
—Y tú eres tal como él te describía… siempre con esa barba… Te apreciaba muchísimo y te guardaba mucho respeto.
La conversación fue interrumpida por Román, el cual ya había mirado el reloj un par de veces. Habló elevando un poco el tono de voz y con la autoridad adquirida a través de los años:
—Bueno, siento interrumpir esta bonita escena, pero quiero que todos os sentéis y me escuchéis atentamente.
Anong se desprendió de la cazadora y se sentó junto a Rosa en el sofá. Moon lo hizo en otro de una sola plaza y Samuel se quedó de pie detrás de las chicas.
Román, en pie frente a ellos, recorrió con la mirada lentamente, fijándose en todos y cada uno de ellos, hasta detenerse sobre Moon; le señaló con el dedo mientras movía la mano:
—Tú, no sé si eres un puto genio o un friki aburrido, lo único que sé es que no paras de cometer delitos delante de mis narices. Entras en ordenadores ajenos, cuentas de correos, administraciones, cursas órdenes falsas, manipulas gastos públicos y montones de cosas más… te tendría que detener ahora mismo… Y si hago la vista gorda es porque el año pasado nos ayudaste con el asunto de Quod, además, gracias a ti encontramos a Rosa a tiempo y tengo que admitir que con tus artimañas nos has evitado un conflicto con la policía francesa en París.
Samuel y Moon se miraron con asombro. Román sonrió, sin ganas.
—¿Pensabais que no me iba a enterar de lo que pasó en París? Yo también tengo mis fuentes, pero de eso vamos a hablar en otro momento.
Román cambió su mirada a Rosa, a la vez que se calmó y relajó la voz:
—Querida Rosa, siento terriblemente lo que ocurrió en Chamonix, lo de tu amigo ha sido una desgracia y entiendo por lo que estás pasando, pero quiero que comprendas que no eres policía; eres muy lista, capaz e inteligente y valdrías para ello, pero no estás preparada… Todo lo ocurrido ha sido consecuencia de esa inexperiencia. Sé que Samuel lo desconocía porque no te hubiese permitido ir sola. Tampoco puedo culparos de todo, ya que yo accedí a que fueras a Bangkok cuando le hirieron, así que te pido por favor, que de ahora en adelante te limites a tu trabajo y dejes a tu novio hacer el suyo.
Samuel quiso hablar, pero Román levantó la mano y le miró desafiante, haciéndole entender que no era el momento. Después miró a Anong, la cual le regaló una de sus sonrisas coquetas que por un segundo encandiló al comisario, pero recuperó enseguida su porte serio para dirigirse a ella:
—Realmente no sé muy bien quién eres y qué pintas en todo esto, pero vas por el mismo camino que tu colega, el de la barba aquí sentado. Sé que también has corrido peligro y si no es por la preparación de Samuel, tal vez en Bangkok hubiese ocurrido otra desgracia inevitable.
Samuel y Anong intercambiaron una mirada cómplice. Aparte de Rosa, nadie más conocía las habilidades de la joven y su participación en la pelea. A Anong le gustaba pasar desapercibida y le pidió a Samuel que contara una historia distinta del altercado en Bangkok; en la versión oficial constaba que Samuel fue herido al intentar rescatar a Anong de las manos de aquellos pandilleros mientras perseguían a “la culpa”.
—Así que te invito a que te quedes unos días, esperes a que todo esto se calme y después te olvides de curas asesinos y conspiraciones religiosas. Es más, deberías plantearte otro tipo de trabajo.
Anong asintió al comisario, sin abandonar la sonrisa.
—En cuanto a ti, Samuel, quiero que eches un vistazo a esta habitación; toda esta gente está aquí por ti, pero ninguno es inspector de policía como tú. No sé por qué puta razón, últimamente te atraen más los casos extravagantes y misteriosos que, por ejemplo, un simple atraco en la Placa de Sant Francesc Xavier. Por desgracia, te digo lo mismo que a Rosa, parte de todo esto es culpa mía… lo de Monsanto, no pude evitarlo porque pensaba que partía de una orden legítima y no de una artimaña de tu amigo, el hacker. No debí dejar que viajaras a Bangkok, donde casi te matan; ni a Escocia, donde te cuentan una historia para no dormir y les haces caso como un chiquillo; ni a París, donde me has decepcionado con tu comportamiento quebrantando todos los valores de transparencia, lealtad, dignidad y responsabilidad que te he enseñado... Y para colmo, lo de Chamonix… ¿Ha merecido la pena, chicos?
El silencio se hizo incómodo porque nadie se atrevía a responder hasta que Samuel se decidió a hablar:
—Tienes razón, Román. La he cagado y mucho, pero te pido por favor que no lo pagues con ellos. Soy el único responsable. Pensaba que podría parar a esos tipos, pero de verdad, si hubieses visto a Renata o a “la culpa”, entenderías por qué continué adelante con el asunto; y si además es verdad que Quod…
—¡Basta, Samuel! ¡Basta! ¡No quiero escuchar más! Si hay una conspiración de curas asesinos disfrazados, no es nuestro problema mientras no ocurra en el archipiélago, y además la insinuación de que Quod pueda estar detrás de todo esto me saca de quicio… ¿Es que nuestras vidas van a girar siempre a la sombra de esa gente? Hace un año ni siquiera sabíamos que existían y ahora parece que están sentados en nuestra mesa o que viven en nuestra casa... ¡Esto se termina aquí y en este momento! ¿Queda claro?
Hacía tiempo que Samuel no veía a Román tan alterado. Sabía que desde que fue ascendido a comisario había tenido que lidiar con muchos asuntos complejos y estresantes, y más después de la limpieza de corrupción que se hizo nada más ascenderle. Varias veces se había quejado de que apenas tenía tiempo para compartir con Aurora y eso también le estaba pasando factura a su matrimonio.
—A la orden, comisario, me ha quedado muy claro.
Román dio un pequeño paseo sin sentido por el salón, después cogió su abrigo y fue hacia la puerta. Antes de abrirla, miró a Samuel. Le habló mucho más calmado, sin duda arrepentido de haberle alzado la voz delante de todos:
—Samu, deberías centrarte en echarle una mano a tu hermana con la preparación de la comunión de Rebeca, apenas quedan tres meses y la pobre está agobiada. Aurora ha estado llevando a la niña a catequesis cuando María no podía, pero necesita que le ayuden a organizar el evento. Esta semana, aprovechando que sigues de baja, termina de curarte, disfruta de tus amigos y después, por favor, volvamos a la normalidad.
Román se marchó, dejando un ambiente complicado en el que cada uno tenía en su cabeza una mezcla de culpa y responsabilidad. Hasta ese momento, nadie se había parado a pensar que el asunto era mucho más serio de lo que parecía y que los actos traen consecuencias y, a veces, esos resultados ni son los esperados ni los deseados. Samuel, en ese momento, hubiese acatado la orden sin vacilar, pero la información que tenía y que no podía compartir, implicaba la vida de su hermana, de su sobrina, la de Rosa, sus amigos y la suya propia. Ya no había marcha atrás.
—Chicos, Anong tiene algo que contarnos.
◇ ◆ ◇
El mal tiempo y el frío en Cefalú obligaron a Francesca a volver a casa, aunque no era lo que más deseaba en ese momento. Se encerró directamente en su habitación y no atendió a las súplicas de su madre que le pedía que abriera la puerta. Dejó la estancia lo más oscura posible, pero aun así no dejaba de ver constantemente momentos amargos de su vida que despertaban la ansiedad y la desesperación en su interior. No podía dejar de repetir aquellas cinco palabras que la autoinculpaban, convencida de que su mensaje era la única forma de parar la tortura que estaba experimentando, pero a la vez, creaba una nueva angustia basada en una verdad evidente, en la que ella era la responsable de todos los actos deleznables desde que tenía uso de razón hasta ese momento.
◇ ◆ ◇
Rosa no se podía creer que Samuel siguiera adelante con todo el asunto después del rapapolvo de Román, pero optó por guardar su opinión para cuando estuvieran a solas y dar una oportunidad a lo que Anong empezaba a contar:
—Como ya os anticipé, Robert Smith Taylor, el asistente personal de Blake Monroe, es un miembro activo de Quod. Según he podido comprobar, fue militar durante años y, de repente, de la noche a la mañana, se convirtió en el hombre de confianza de Monroe. Él fue la persona no creyente o agnóstica que eligió el lord para que leyera “La resurrección de la culpa”. Al hacerlo, Smith descubrió que realmente el monje David J. Barrow, en su búsqueda de la manera correcta de aplicar el sacramento de la reconciliación y la curación del alma, elaboró un texto que manipula las propiedades autoregulatorias del cerebro con una potencia y eficiencia para promover sugestiones que ya posee la víctima, como es la creencia en Dios, en Jesús o en el pecado.
—¿Lo que quieres decir es que son hipnotizados? Samuel valoró esa teoría en el castillo de Monroe.
—Más o menos, Rosa. Tu novio, como buen detective, no anda desencaminado, pero hoy por hoy todo esto no tiene todavía una base probada científicamente; solo funciona con gente sugestionable, así que lo que hace el cura es que elige a un penitente que acude a confesión, con personalidad débil y pecados suficientemente transcendentales, y le somete a una inducción hipnótica aprovechándose de la fe, la creencia y el desasosiego que sufre el feligrés. Una vez que confirma ese estado, el siguiente paso es la visita de “la culpa” y su letal expiación.
—O sea —interrumpió Moon— ¿Qué un monje del siglo XVII, sin pretenderlo, inventó una hipnosis despierta pensando que había hallado el mensaje único, sublime y divino sobre cómo aplicar el castigo al sentimiento de culpa?
—Eso es, Moon. David J. Barrow tal vez fue, sin saberlo, el primer hipnotista de su tiempo, pero también pagó las consecuencias de su descubrimiento.
—Supongo que esta es la parte en que nos hablas de Bastián y del traje.
Anong miró a Samuel y asintió a su comentario.
—Correcto, Samuel. David J. Barrow era un monje de la Santa Orden Lusteriana, ferviente devoto y creyente en la palabra de Dios, por lo que al elaborar el texto y suponemos que, atormentado por sus propios pecados, se autoindujo a sí mismo, accidentalmente, las propiedades hipnóticas de “La resurrección de la culpa”, por lo que acabó suicidándose. Su pupilo, el hermano Bastián, recogió el testigo de su trabajo e introdujo una sugestión sobre otra. Como sacerdotes, dentro de un confesionario, sienten que están en un lugar sagrado, protegidos del pecado, y con esa acérrima creencia, Bastián comenzó una purga sobre los lugareños de Mesalle que acudían a la abadía en busca de redención.
—Vale, de acuerdo —insistió Moon— hasta ahí lo tengo claro, pero no sé muy bien qué pinta el siniestro traje si tenía la opción de aplicar el sacramento desde cualquier iglesia que tuviera un confesionario.
Anong buscó en su móvil la información que había conseguido bajar de los servidores de Quod antes de seguir:
—Verás, Moon, tal como les contó lord Monroe a Samuel y Rosa, los habitantes de Mesalle pensaron que todos esos suicidios eran provocados por unos monjes malditos; en consecuencia, quemaron la abadía y a sus ocupantes. Bastián, del cual podemos deducir que era una persona astuta, consiguió huir y llevarse las telas que vestían la entrada al confesionario. Elaboró un traje con dichas telas, convencido de que este le protegería del remordimiento de sus propios pecados. El porte siniestro resultante creo que fue casualidad, mezcla de su físico, los tonos oscuros del traje, la máscara y el sombrero, que muy probablemente fueran creados para ocultar las deformaciones que el fuego había dejado en el rostro de Bastián. Como he dicho, consiguió generar una sugestión de protección al portador del traje para que pudiera aplicar el mensaje del libro fuera de una iglesia sin auto comprometerse.
Rosa, que había permanecido callada y atenta, expresó las incertidumbres acumuladas durante la exposición de Anong:
—Tengo algunas dudas que no sé si me las podrás aclarar.
—Lo intentaré—contestó Anong.
—La primera es… ¿Por qué ahora el cura que aplica el castigo lo hace en dos fases, si antes Bastián lo hacía de una sola vez?
Anong avanzó con el dedo sobre la pantalla de su smartphone, buscando algo relacionado con la pregunta de Rosa, pero fue Samuel quien empezó a responder:
—Creo que puedo contestar a eso. Como antes ha dicho Anong, la víctima tiene que ser extremadamente creyente para poder ser sugestionada, aparte de verse atormentada por grandes pecados cometidos en su vida. Supongo que Bastián no siempre tenía éxito en el primer intento, así que decidió elegir previamente al penitente y probar su seducción al texto para garantizar que la posterior visita de “la culpa” cumpliera el objetivo final.
—Tiene sentido, Samu, y te lo compro, pero ahora viene mi segunda inquietud: sabemos que Quod es una organización que persigue el control de las instituciones a través de individuos y el poder sobre las administraciones… En definitiva, todo lo que descubrimos el año pasado, entonces… ¿Qué ganan con poner en marcha “La resurrección de la culpa”? A mi parecer, con eso únicamente consiguen la muerte de pobres inocentes, gente que no tiene nada que ver con su entramado y supuestamente esto no les aporta nada a sus objetivos.
Anong miró a Samuel. Había una respuesta clara y precisa a la duda de Rosa que no era otra que la venganza de Quod hacia el inspector causante de haberles expuesto al mundo y haberles privado del control de archipiélago Balear. Samuel soltó la primera excusa que se le ocurrió:
—Rosa, es probable que hayan cambiado su forma de eliminar a los que no acatan sus órdenes, ya que nosotros sacamos a la luz sus procedimientos basados en “La misteriosa ley”.
Rosa se quedó pensativa, aparentemente no muy convencida de lo que acababa de contestar Samuel, puesto que no le encontraba sentido, pero Anong, con el fin de desviar el tema hacia otro lado, siguió con sus explicaciones:
—En definitiva, Bastián comenzó a recorrer el mundo aplicando el sacramento mortal y a la vez adaptando el libro a todos los idiomas posibles hasta que murió. Muchos años después, su legado acabó en manos de Monroe y su asistente Smith, que planificó el robo de “La resurrección” bajo mandato de Quod. Después crearon “Salvato”, una red de curas, párrocos y sacerdotes con unas características físicas en común que fue lo que llevó a nuestro grupo de hackers a descubrir el nuevo peregrinaje de “la culpa”. Sabemos que el último sitio donde Smith ha enviado el libro y el resto del equipo ha sido a Sicilia, pero por desgracia descubrieron mi intrusión y no pude obtener más información. Han reforzado la seguridad, por lo tanto, no sabemos ni a qué sitio concreto ni a qué persona le llegó el paquete, y teniendo en cuenta que la isla cuenta con más de cinco millones de habitantes y 26.000 kilómetros cuadrados, creo que nuestras opciones son muy limitadas, a menos que consiguiéramos entrar en “Salvato” … Tanto Moon como yo lo hemos intentado y esa protección es una fortaleza inexpugnable.
Moon asentía levemente al comentario de Anong, mientras Rosa miraba fijamente a Samuel esperando su reacción, el cual se levantó evitando los ojos de su pareja y fue hasta la cocina, donde sacó de la nevera unas cervezas y refrescos que depositó sobre la mesa del centro al alcance de todos. Quería ganar unos segundos para elegir las palabras exactas que Rosa necesitaba escuchar:
—Chicos, creo que después de la reacción del comisario y de todo lo que ha ocurrido hasta ahora, será mejor que abandonemos el asunto. Como ha dicho Anong, aparte de Sicilia no tenemos más pistas, y hasta ahora solo hemos acumulado desgracias… Lo siento, pero Román tiene razón; si no está dentro de nuestra jurisdicción, lo más sensato es esperar que en otro lugar consigan detener a esos cabrones.
La cara de satisfacción y alivio de Rosa contrastaba con la de Moon, que agarró una lata de cerveza y se dirigió al porche de la casa para tomar un buen trago y de alguna manera paliar el disgusto mientras observaba el cielo gris resaltado sobre el azul del mar. Samuel miró a Anong y le hizo un leve gesto con la cabeza que la joven comprendió perfectamente. Se levantó, cogió su cazadora y la chaqueta de Moon, dirigiéndose en su búsqueda.
—¿Damos un paseo?
Moon se volvió a mirar a la joven, reafirmando sin lugar a dudas que era la hermana de Somchai; el parecido era tal, que le daba la impresión de estar viendo un fantasma. Se puso el abrigo y tomó otro trago antes de dejar la lata sobre la mesa del porche.
—Claro, vamos. Si quieres podemos andar un poco por la playa.
◇ ◆ ◇
Francesca cada vez estaba más abstraída. Su madre estaba convencida de que había vuelto a las andadas, consumiendo drogas más duras que los habituales cigarros de marihuana que se le permitían fumar como alternativa terapéutica. Su actitud era dispersa y ansiosa, aparte de no parar de murmurar la misma frase. Apenas probó la comida, después volvió a la oscuridad de su habitación. Los flashes que la obligaban a rememorar episodios vergonzosos de su vida cada vez eran más constantes y su frágil cuerpo empezaba a sentir las molestias y el hastío de la situación.
◇ ◆ ◇
Anong se descalzó y arremangó un poco la parte baja de los tejanos para aprovechar el paseo sobre el arenal de la playa del Muron, refrescar sus pies a la orilla del mar y hacer partícipe a Moon de la información, pero esta vez sin filtros. 
Le contó todo lo que esa mañana había compartido con Samuel. Era importante hacerle entender a su colega que, aparentemente, para Rosa el caso tenía que estar cerrado, pero que, obviamente, había que seguir adelante porque el propósito de Quod era hacer daño o atentar contra cualquier allegado de Samuel, tal como revelaba la documentación que había logrado descargar. Estaba haciéndole partícipe de una mentira comprometida, pero necesaria. Después de tal aclaración, Moon abandonó el estado de disgusto y frustración que había experimentado para retomar su espíritu de lucha y responsabilidad:
—¡Ya me parecía extraño que Samuel tirara la toalla! Estos cabrones de Quod quieren hacerle pagar por ser un policía íntegro, responsable y tenaz… La putada es que no podemos contar ni con el comisario Velasco ni con la cobertura policial de la isla. Supongo que solo nos queda intentar colarnos en la red de “Salvato” y averiguar qué planes tienen después de Sicilia.
—Todo esto es culpa nuestra, Moon. Nosotros metimos a Samuel y a Rosa en este asunto. Si le pasara algo a cualquiera de los dos… No sé si podría soportarlo. Lo que ocurrió con Somchai me ha marcado de por vida y no podría volver a pasar por algo parecido.
—Veo que has conectado muy bien con Samuel.
—Desde el primer día. Me recuerda mucho a mi hermano… atento, protector, comprometido… Es verdad que no suelo relacionarme íntimamente con nadie para evitar sufrimientos, pero con Samuel, con Rosa y ahora contigo, vuelvo a tener sensaciones gratificantes que creía olvidadas y a las que nunca me había planteado volver… Por eso nunca te conté quién era realmente. 
Anong se detuvo y miró a Moon, que cogió unas piedras y empezó a lanzarlas al mar. Sin duda, había llegado el momento de explicarle al mejor amigo de su hermano por qué, durante los años que habían tenido contacto virtual, nunca le reveló su identidad:
—Quiero que entiendas algo, Moon. No podía permitir que sintieras la necesidad impuesta de velar por mí, que te contaminaras con mis sentimientos de soledad e impotencia… Desde que asesinaron a mi hermano, vivo en un amargo y constante duelo. Para mí es un proceso tan necesario como doloroso y he logrado integrarlo en mi vida.
—No es sano vivir con esa pena, Anong. Y menos sola—opinó Moon.
—Esta relación entre la pena y la soledad, creo que solo acabará el día que el responsable de aquel disparo a quemarropa en la sien de mi hermano reciba como mínimo el mismo castigo. Es algo que únicamente debo hacer yo y, egoístamente, no debo involucrar a nadie más porque sinceramente, no me importa lo que me ocurra intentándolo. Si yo tuviera que responder ante “la culpa” de algún pecado, sin duda sería el de la venganza.
Moon sentía en esos momentos una mezcla agridulce de sentimientos que conmutaban entre el enfado y la comprensión. Por un lado, entendía perfectamente el desarraigo emocional que describía Anong como una herramienta necesaria cuando tu vida la dedicas a una profesión peligrosa, pero, por otro lado, era cómplice y responsable de la oscuridad que albergaba el corazón de la muchacha; si hubiese sido consciente, habría intentado ayudarla hace tiempo. Sentía que había fallado a la memoria de su amigo.
—Anong, sabes perfectamente que es una locura. Jamás conseguirás acercarte tanto y lo único que conseguirás es vivir el resto de tu vida con la sensación amarga que provoca la vendetta.
—Puede ser, pero es mi decisión. Y ahora que la sabes, solo te pido que la respetes. 
Los dos se quedaron mirando el mar en silencio. Los vaivenes de las olas componían la banda sonora del momento.
—Será mejor que volvamos a la casa—dijo Moon—tengo un hambre que me muero.
Al regresar, la mesa ya estaba preparada. Rosa, por falta de tiempo, se limitó a hacer unos platos combinados compuestos de huevos y patatas fritas, hamburguesas caseras y ensalada, además de compartir una ración de pulpo a la brasa. Estaba más animada desde que Samuel le había asegurado que el asunto de “la culpa” había acabado para ellos. Ahora solamente deseaba disfrutar de sus amigos y olvidar la terrible pérdida de Giulio, de la cual no podía evitar sentirse responsable.
Después de la comida, mientras las chicas organizaban las habitaciones donde iban a dormir, Moon le contó a Samuel todo el terrible drama que parecía albergar el corazón de Anong. El inspector no se sorprendió demasiado, ya que había percibido en la joven esa parte oscura y reservada que a veces afloraba. Lo único que le preocupaba es que esa chica hiciera algo de lo que pudiera lamentarse.




16. Todos somos culpables
Samuel necesitaba tomar un poco el aire, por lo que decidió acercarse a Palma a visitar a María y a su sobrina. Eran cerca de las seis y cuarto de la tarde cuando se presentó en casa de su hermana. 
La niña estaba encantada de que su tío Sam hubiera ido a verlas; para Rebeca, la figura de Samuel era lo más parecido a un padre, aunque hacía tiempo que las tenía algo desatendidas y poco informadas. Por esta razón, María expresaba su enfado con tirantez en la conversación con su hermano:
—Me parece muy fuerte que haya sido la última persona en enterarme de que a mi hermano le pegan una paliza y casi lo matan en Pekín.
—No fue en Pekín, María, fue en Bangkok. Y de nada hubiese servido contártelo, sino para dejarte más preocupada. Román decidió que era lo mejor y yo estuve de acuerdo. Por cierto, ¿te contó algo más? ¿Sabes por qué estaba yo allí?
María le miró desafiante con sus preciosos ojos azules. A Samuel le pareció que aquel brillo convertía la expresión de enfado en algo dulce, pero solo se quedó en una percepción cuando su hermana mandó con cierta autoridad a la niña a ver la tele del salón para que ellos se quedasen solos en la cocina. Decidió desahogarse elevando el tono de voz:
—¿A mí? ¿Contarme alguien algo? Yo nunca sé en qué andas metido, Samuel. Supongo que quieras que sea así… Lo único que sé es que el 9 de mayo tu sobrina hace la comunión, y entre la agencia de turismo, la asociación de comerciantes y la catequesis, no me da tiempo a nada. ¡Te recuerdo que el vestido se lo regalas tú! En la tienda están esperando que vayas a pagarlo y además me prometiste acompañarme a probar el menú, pero como te fuiste a Pekín tuve que posponerlo dos veces.
—Fui a Bangkok, María.
—¡A donde coño sea! ¡Joder!
María rompió a llorar mientras apoyaba la parte baja de la espalda en la encimera y se tapaba la cara con las manos. Hasta ese momento, Samuel no había sido consciente del estado de ansiedad que tenía su hermana; se acercó a ella y le retiró las manos de la cara, le apartó la rubia melena hacia los lados y le secó las lágrimas con los pulgares. Después, la abrazó fuertemente. Ella respondió al abrazo y comenzó a gimotear de nuevo.
—Lo siento, hermanita. Tienes toda la razón. He estado demasiado tiempo metido en otros asuntos sin darme cuenta de lo verdaderamente importante. Hoy mismo me paso a pagar el vestido de Rebeca y cuando quieras, vamos a elegir el menú.
María se apartó un poco y usó una servilleta de papel para secarse las lágrimas.
—No, Samu, perdóname tú. Solo quiero que entiendas que con todo lo que llevo encima, pensar que… ¡ay dios!… podía haberte ocurrido algo ya me ha derrumbado. Soy una egoísta, tú eres mi hermano y tienes tu vida. Todo esto me pasa por orgullosa… si en su día no hubiese espantado a Fidel, ahora tendría un marido y padre que se ocuparía de nosotras…
—Tú no espantaste a nadie, María. Ese cabrón te abandonó al enterarse de que te habías quedado embarazada.
—Samuel…Fidel se marchó porque yo lo asusté con mis apresurados planes de boda y mi insistencia en comprar una casa, aparte de mil proyectos más… le estaba sentenciando la vida… yo tuve tanta culpa como él en lo de quedarme embarazada… Éramos muy jóvenes y él se había esforzado muchísimo en sus estudios y tenía una prometedora carrera de medicina por delante. Cuando le vi asustado, reticente y agobiado, decidí mentirle: le dije que había abortado y que lo nuestro se había acabado y él se largó de la isla; lo que tú no sabes, es que me enteré hace dos años de que Fidel murió en un estúpido accidente de coche, y el pobre se fue sin saber que tenía una hija. Como ves, la razón de que Rebeca no tenga un padre y de que yo no tenga un compañero es solo mía y de mi puto orgullo. Siempre me culparé por eso.
Samuel volvió a abrazar a su hermana, que rompió a llorar una vez más. Nunca le había contado aquello, y esa revelación le abrió la mente. María era su hermana, pero también era una chica joven y atractiva, que al igual que atraía pretendientes, los alejaba cuando estos no querían complicaciones ni responsabilidades al descubrir que era madre soltera. Ahora se daba cuenta de lo sola que se debía sentir como mujer.
—Tranquila, María. Tarde o temprano las cosas cambiarán. Mientras tanto, sabes que puedes contar conmigo. Te prometo no ser tan capullo y estar siempre a tu lado. ¿Quieres que lleve a la niña a catequesis esta semana? Todavía estoy de baja.
María volvió a limpiarse la cara y cambió el semblante con una tímida sonrisa.
—No te preocupes por eso. Aurora se está ocupando de llevarla los días que yo no puedo, pero sí me gustaría que mañana fuésemos a lo del menú. Me dijeron que podíamos ser cuatro personas, si quieres tráete a Rosa y a tu amigo el hacker.
—Aurora es un cielo. Román no sabe la suerte que tiene de tener una mujer así. En cuanto a lo de mañana, cuenta con ello, pero seremos cinco en total. Tengo otra invitada aparte de Moon.
—Vale, no creo que nos pongan ningún impedimento. Gracias, Samu. Y… perdona por todo esto… pero últimamente estoy de bajón.
—Ey, mi rubia… Nada que perdonar... ¡Anímate! Vamos a tener una comunión de primera con la niña y la madre más bonitas del mundo. Ahora tengo que dejarte cariño, pero mañana te pasamos a buscar a la hora que me digas.
Samuel se despidió de ambas.
Antes de volver a Can Picafort, pasó por la boutique para abonar el vestido de la niña. Mientras conducía, intentó concentrarse y reorganizar sus ideas. Por diferentes razones, últimamente no estaba actuando con rigor y disciplina y quería analizar las causas y descubrir qué estaba pasando; aquel paseo en el coche le ayudó a entenderse a sí mismo. Hasta hace apenas unos meses, siempre había sido un solitario inspector volcado en su trabajo y su círculo más estrecho se limitaba a su hermana, la pequeña Rebeca, Román y su mujer, pero desde que empezó la relación con Rosa y a la vez la amistad con Moon, y más recientemente con Anong, no había sido capaz de gestionar el estatus de su nueva realidad. 
Mientras empezaba a anochecer, cayó en la terrible cuenta que todo aquel asunto había influido perniciosamente en cada uno de ellos, consiguiendo aflorar el pecado más vil y doloroso que podían albergar. Por una parte, Rosa se sentía responsable de la trágica muerte de Giulio; su hermana acababa de confesarle que sentía en el corazón la culpa de haber privado a su hija de un padre solo por orgullo y resentimiento; Anong, por otro lado, estaba inmersa en un ansia de venganza tan intensa que ponía en riesgo su propia vida; y Moon parecía sobrevivir contaminado de las malas acciones de los demás, sintiéndose responsable de todos los asuntos que no podía controlar. 
Mientras aparcaba el coche, Samuel se dio cuenta de que al fin y al cabo todos somos culpables de algo. Cosas que a simple vista pueden parecer llevaderas, pero que en algún determinado momento pueden llegar a transformarse en un sufrimiento extremo; de esto, precisamente, es de lo que se aprovechaba “la culpa”. Por eso, le tranquilizaba que ninguno de ellos fuera un acérrimo creyente… o eso pensaba.
La buhardilla fue la habitación escogida por Anong, ya que estaba acostumbrada a los espacios amplios, aunque ni por asomo se parecía a su amplio y elegante loft al norte de Bangkok; así también disponía de más privacidad para trabajar con el ordenador. A Moon le prepararon la habitación de abajo, que en su día había pertenecido a María, particularidad que parecía le agradaba bastante.
Esa noche las olas rompían fuerte, se había levantado viento y hacía mucho frío. Después de una cena caliente a base de caldo de verduras y unos filetes empanados, todos se fueron a sus respectivas estancias a descansar. Al poco tiempo y en el más absoluto silencio, Moon se reunió con Anong para trabajar juntos e intentar romper el acceso a “Salvato”.
◇ ◆ ◇
La señora Barona había llamado al médico. Aquel sábado su hija apenas salía de la habitación y empezaba a actuar de una manera muy extraña: andaba perdida por la casa sin parar de llorar y a veces se agachaba en un rincón para murmurar algo, lo cual no lograba entender. 
El doctor la administró unos calmantes y aconsejó a su madre llevarla a un hospital porque parecía el principio de una esquizofrenia, tal vez originada por el abuso de las drogas. La afligida mujer sentía que se repetía la historia que llevó a su marido a la tumba y no se sentía con fuerzas para afrontar los desequilibrios de Francesca. No obstante, su intuición le decía que esta vez a su hija le pasaba algo distinto, y todo empezó después de la visita de aquel extraño ser enfundado en un abrigo negro que probablemente la había endemoniado, así que antes de tomar una decisión decidió ir a visitar al Padre Lucca.
◇ ◆ ◇
La primera en levantarse fue Rosa. El día prometía ser muy entretenido y diferente a los anteriores, un sábado con planes que no contemplaban persecuciones ni misterios y con invitados a los que halagar. Se acercó a la churrería y compró una docena de porras y una ensaimada.
Cuando llegó a casa, Samuel y Anong ya estaban preparando el café. Al poco tiempo, el desayuno ya estaba servido y todos estaban sentados en la mesa esperando a Moon, que todavía permanecía en el baño. Al salir e incorporarse al grupo, la charla que se estaba manteniendo se cortó de repente y se produjo un silencio general cuando todos le miraron.
Moon se había afeitado la densa barba que siempre llevaba, dejando descubrir su rostro. Su aspecto ahora parecía más juvenil y su sonrisa resultaba agradable y genuina. Un gracioso hoyuelo en la barbilla y una cara ovalada con pómulos prominentes completaban una atractiva visión. Además, se había puesto unos vaqueros nuevos y un jersey granate de cuello alto con cremallera abierta.
—Pero… ¡Mírate! ¡Si debajo de todo ese pelo había un tío bueno! No entiendo por qué no lo has hecho antes… Recuerdo que cuando le preguntaba a Samu cómo eras, me decía que le era imposible definirte con toda esa barba que tenías… ¡Y eso que aquí el inspector es una fiera con las descripciones!
Moon sonrió, agradecido. Se sentó y habló mientras se ponía un café:
—Gracias, Rosa. Es que siempre he sido una persona poco sociable y solitaria por decisión propia y ocultar mi rostro… No sé, me daba la sensación de aislamiento y discreción que necesitaba.
—¿Y a qué se debe ahora este cambio? —preguntó Anong.
—Ya te lo digo yo, Anong. Resulta que hoy comemos con mi hermana, y creo que aquí nuestro amigo tiene la esperanza de que María se fije en él… Tengo que reconocer que con ese aspecto tiene más posibilidades que antes. Eso sí… como la vaciles mucho, vas a conocer el lado oscuro de mi hermanita y la mala leche de mi sobrina, sin olvidar mi famoso gancho de izquierda conocido como “samutilacion” …
Todos rieron la gracia de Samuel que, viendo a Rosa y a sus amigos disfrutando del desayuno, recordó lo agradable que era sentir el calor y la complicidad de una familia. En ese momento, no parecía que pudiera ocurrir nada malo, no existía sensación de peligro; solo había risas, amistad y compañía. En esos instantes, “la culpa” y Quod parecían parte de un mal sueño.
◇ ◆ ◇
La misa comenzó a las doce. Cuando acabó, Lucca fue a despojarse de su vestimenta sacramental mientras los monaguillos recogían el altar. En la sacristía, le esperaban dos personas. A una la conocía muy bien, y sintió una tremenda alegría al ver a monseñor Merino en su iglesia, vestido con una gabardina larga y una bufanda ocultando su condición eclesiástica. Después de besar su mano, el abrazo entre ambos fue caluroso y afectivo. El otro hombre le pareció frío y elegante al mismo tiempo, sin duda de origen anglosajón, inexpresivo, pero excesivamente educado; claramente no pertenecía al mundo de la iglesia, pero mostraba respeto y silencio ante ellos. 
Monseñor Merino pasó enseguida al asunto que le traía a Cefalú, ya que tenía mucha prisa por volver a Turín.
—Querido Lucca, este señor es Robert Smith Taylor. Él fue quien te envió el paquete desde París. Quiero que trabajéis los dos juntos en una nueva misión.
Lucca y Smith se estrecharon la mano, aunque las miradas no fueron del todo cómodas.
—Estoy preparado, monseñor. Mi penitente está a punto de purgar sus pecados. De hecho, su madre ha venido esta mañana a hablar conmigo antes de la misa para pedirme ayuda. Piensa que su hija ha sido endemoniada cuando en verdad ha sido purificada y guiada hacia el perdón de sus pecados. 
—No hagas nada, deja que todo se desarrolle naturalmente. Además, mañana, domingo 7 de febrero, Robert y tú tomáis un avión a Palma de Mallorca. Allí te presentarás en la Iglesia de Santa Cruz, donde te están esperando para hacerte cargo de un nuevo penitente. Alguien que queremos que sufra mucho las consecuencias de sus actos. Robert tiene todos los detalles, sigue las indicaciones que te vaya dando.
El obispo puso la mano sobre el hombro de Lucca.
—Si cumples bien tu cometido, tu siguiente destino será la Ciudad del Vaticano.
—Gracias, monseñor, no le defraudaré. ¿Y qué pasa con esta iglesia? Le había cogido cariño.
—No te preocupes. Mañana llega un nuevo siervo a hacerse cargo de ella. Tú solo prepara la maleta y no te olvides de llevar “La resurrección de la culpa”. A partir de ahora, quiero que ambos habléis en castellano. Son muy importantes incluso los más pequeños detalles para que tengáis éxito en vuestros cometidos. En pocos meses tenemos preparado algo muy grande, algo que cambiara todo y que nos colocara en la cumbre del dominio absoluto y es necesario librarse de aquellos que pueden quebrar nuestros planes y…como bien sabéis, Quod no admite errores.
Monseñor Merino se despidió saliendo por la puerta trasera, donde le esperaba un coche de alta gama con los cristales tintados. Robert esperó a que el auto desapareciera de la calle para mirar a Lucca y romper el silencio que había mantenido hasta el momento. Sacó del bolsillo interior de su abrigo un sobre que depositó sobre la mesa. Habló en español, pero con fuerte acento inglés:
—Quiero dejar claro algo antes de empezar: las órdenes las doy yo y no se hace nada sin mi aprobación. Nos vemos mañana por la mañana a las once en punto en el aeropuerto de Palermo, frente a los mostradores de facturación de Lufthansa. Nuestro vuelo es el LH1915 y sale a las 12:30. Ese sobre contiene el billete, no te retrases. Durante el vuelo te informaré sobre el penitente al que has de confesar. ¿Capisce?
Lucca sonrió a su nuevo colega y sin entrar en polémicas de autoridad, decidió responder con condescendencia para no poner en riesgo el éxito de la misión:
—I have understood it perfectly.
Robert no supo si tomarse la respuesta como una insolencia o simplemente que Lucca le quería demostrar que él también podía ser muy versátil.
—Pues si me entiendes perfectamente, a partir de ahora me contestas en español. Tu nuevo penitente tiene que entenderte con total claridad. Hasta mañana… Padre Lucca, que tenga un buen día.
Robert se marchó paseando calle abajo en busca de un taxi. Lucca se quedó pensando, soñando con la Ciudad del Vaticano. De repente, sintió otra vez ese leve pinchazo en la frente que había empezado desde que se puso el traje de “la culpa”. Una vez más, viajó hasta su memoria Flavio, el joven al que dejó impedido de por vida en aquel alarde de artes marciales, experimentando una mezcla de pena y remordimiento que nunca antes había sentido. Apenas duró unos segundos, pero la sensación fue intensa y amarga. Tal vez estaba experimentando un daño colateral al haber utilizado “La resurrección”. En la red de “Salvato” habían advertido que, si algo así se manifestaba, lo mejor era no volver a realizar el sacramento y avisar a Quod, pero Lucca decidió no comentar nada. No iba a echar a perder un prometedor futuro por unos momentos de pesadumbre.
Mientras tanto, la señora Barona recorría un par de tiendas y compraba incienso de jazmín. También vio una chaqueta de invierno rebajada que podía quedarle bien a Francesca. Pensaba que, si aromatizaba la casa y le hacía un regalo, tal vez su hija se animara un poco y saliera de ese estado tan arisco y depresivo que mostraba últimamente. Aunque era dura con ella y discutían prácticamente a diario, no dejaba de ser su única niña, su pelirroja pecosa y vivaz que dio sentido a una vida familiar hasta que se convirtió en una preciosa joven que, llena de sueños e ilusiones, marchó un día a estudiar a Venecia. Lo que regresó de allí, por desgracia, ya no era su hija. Necesitaba mantenerla entretenida hasta que el Padre Lucca fuera a sacarle el demonio de su interior.
Entró a casa, dejó las cosas en la mesa del salón menos la chaqueta nueva y empezó a llamar a Francesca, pero no contestaba. Miró en la habitación y en el baño, después fue a la cocina. Al abrir la puerta, su propio grito le asustó incluso a sí misma. 
La imagen era tan dantesca que la pobre mujer creía que lo que estaba viendo frente a ella no era real. Francesca estaba de pie, entre la nevera y la mesa, llevaba puesta una bata rosa. Su madre reconoció la prenda con dificultad, ya que en ese momento el color predominante era el rojo. El líquido bajaba desde el rostro, deslizándose desde los ojos que ya ni se apreciaban, solo se adivinaban las cuencas oscuras sin brillo ni vida. Únicamente sangre que emanaba y teñía la cara, el cuello y la ropa, a la vez que iba formando un escandaloso charco en el suelo.
Su madre soltó la chaqueta cuando vio cerca de los pies descalzos de su hija los dos tenedores prácticamente sumergidos en la viscosidad del charco. No podía dar crédito, todo apuntaba a que Francesca se había clavado ambos cubiertos, perforándose el cristalino y la córnea. La mujer comenzó a chillar como una loca, dirigiéndose a la puerta de la calle y pidiendo socorro a los vecinos. 
Cuando Francesca escuchó la voz de su madre, quiso pedirle ayuda, quiso explicarle que no podía dejar de ver y sentir todos los actos de maldad que había cometido en su vida; quería contarle que ni aun quedándose ciega dejaba de presenciar todos los pecados miserables que había acumulado. Empezó a tantear nerviosamente la encimera, buscando el soporte de madera donde organizaban los cuchillos, el cual encontró donde esperaba. A tientas, sacó uno de una dimensión considerable, pero antes de hacer nada quiso, una vez más, intentar, si podía, detener toda la secuencia de imágenes que golpeaba su cerebro:
—¡La colpa è solo mia, la colpa è solo mia, la colpa è solo mia!...
Sin embargo, no dio resultado. Autoinculparse ya no era suficiente, no podía resistir más. Se acercó la punta del cuchillo a la parte baja de la barbilla, justo en el momento que su madre y un vecino entraban a la cocina. 
—¡No, Francesca! ¡Mia fliglia! ¡Nooo!
Pero Francesca ya no oía nada, solamente percibía sentimientos negativos. La tristeza y la vergüenza se daban la mano para intensificar su poder, la autocompasión y la mala conciencia buscaban un hueco más grande donde acomodarse y los remordimientos guiaban letalmente sus actos. 
Francesca se arrodilló frente a la mesa y bajó con fuerza la cabeza hasta que el mango del cuchillo hizo tope con la tabla y la hoja fue entrando desde el maxilar inferior, atravesando las fosas nasales y la parte interna de la cara, hasta su cerebro.
Antes de su último aliento, Francesca logró sentir unos segundos de paz.
◇ ◆ ◇
Samuel y el resto pasaron a recoger a María por la agencia de viajes y turismo para ir todos juntos al restaurante elegido para la celebración de la comunión de la niña. Al acomodarse en los asientos traseros del coche junto a Anong y Moon, María se quedó sorprendida al observar a alguien muy distinto al chico que le presentaron hace un par de días en el aeropuerto; ese alguien le resultó realmente interesante.
El restaurante estaba en primera línea de playa, en la Avinguda de Bartomeu Riutort. La degustación fue bastante completa, consiguieron aprobar entre todos un menú diverso y acorde a todos los gustos. María estaba encantada con la ayuda y los comentarios de los presentes, sobre todo cuando el encargado del restaurante presentó el presupuesto y Moon le enseñó algo en el móvil. El responsable, mirando la pantalla y asintiendo, volvió a echar las cuentas aplicando una rebaja de casi el 40 por ciento sobre el precio inicial. María no salía de su asombro:
—Pero, ¿qué le has enseñado?
Moon solo sonrió mientras quien respondía era Samuel:
—Créeme, hermana. Es mejor que no lo sepas. Moon es capaz de vender la estatua de la libertad a un chino y que todo parezca legal.
El resto de la tarde la pasaron todos juntos paseando. Fueron a recoger a Rebeca, que se había quedado con Aurora. Acabaron cenando en casa de María. Todo parecía perfecto, y Samuel disfrutaba contemplando a su hermana coqueteando con Moon, el cual no paraba de jugar con la niña con entretenidos juegos que le descargaba en la tablet. Sin embargo, en el fondo, no podía dejar de pensar que, en algún lugar, un personaje tétrico y sin escrúpulos, tal vez se había cobrado ya una nueva víctima; si había sido así, él se sentía partícipe y responsable, porque tuvo oportunidad de pararlo, pero fracasó.
◇ ◆ ◇
Lucca se acercó al tanatorio ubicado en el hospital de Cefalú después de terminar de hacer la maleta. Rezó junto al cuerpo de Francesca y abrazó a su madre. La pobre mujer no encontraba consuelo al terrible suceso vivido aquella mañana. La imagen de su hija ensangrentada, con los ojos vacíos y quitándose la vida mientras se autoinculpaba, iba a perseguirla durante el resto de su existencia.
En cambio, el joven párroco se sentía satisfecho. Había demostrado ser digno de portar el traje y aplicar “La resurrección de la culpa” con éxito. Ahora deseaba viajar cuanto antes a Palma y conocer a su nuevo penitente porque después de eso, su futuro iba a ser prometedor. 
Sus pensamientos se cortaron abruptamente al sentir de nuevo el calambre en la frente. Salió a la calle disimuladamente y se apoyó sobre la pared del edificio mientras revivía el momento en que Flavio le gritaba que no sentía su cuerpo, segundos después de la patada que Lucca le dio en la parte posterior del cuello y lesionó el área cervical.
No fue su intención, nunca quiso hacerle daño. Solo quería presumir, pero la realidad es que ahora su amigo vivía encadenado a una silla de ruedas y a una vida de constantes carencias y atenciones por su culpa. Montó en la bicicleta y se marchó a casa sin despedirse de nadie. Para él, Cefalú ya era historia.




17. Lucca
El vuelo despegó puntual, cosa que, a Smith, como buen británico, le reconfortaba. Tanto Lucca como él, apenas habían hablado aparte de un saludo escueto en la terminal, pero ahora que estaban en el aire, Robert comenzó a explicarle su cometido:
—Esta semana tomarás contacto con tu penitente. Se trata de una mujer a la que, entre nosotros y por seguridad, llamaremos “beata”. Según hemos podido averiguar, en su pasado se quedó embarazada y tomó decisiones equivocadas que a día de hoy le siguen atormentando. Últimamente, está acudiendo asiduamente a la Iglesia de Santa Cruz, así que espero que utilizando ese encanto seductor que tienes, consigas ganártela y convencerla para que se confiese contigo. Si pasa la primera fase, le harás la visita como “la culpa” cumpliendo el objetivo final.
Lucca estudiaba las fotos que Smith le acababa de mostrar donde se veía a la penitente nombrada como “beata” andando por la calle, dentro de la iglesia y paseando con una niña.
—¿Cómo sabes que le atormenta tanto ese asunto que le ocurrió cuando se quedó embarazada?
—Tenemos algunos psicólogos entre nuestros adeptos ubicados en la ciudad de Palma que le han atendido últimamente. Todos coinciden que no gestiona muy bien las decisiones que tomó en aquella época. Como te explicó ayer monseñor Merino, necesitamos que ella sea víctima de esos remordimientos y todo ese sufrimiento la atormente cruelmente de forma que lo padezca tanto ella como su…
Smith guardó silencio de golpe y miró hacia los asientos de atrás. Se dio cuenta de que alguien podía oírle y estaba siendo muy concreto en sus explicaciones, prefirió terminar la frase de una manera más ambigua:
—Lo padezca tanto ella, como su entorno. 
Tomaron tierra cerca de las 16:00 horas y fueron a comer algo antes de presentarse en la Iglesia de Santa Cruz, una antigua parroquia de estilo gótico, de las más antiguas de la ciudad; su construcción se remontaba al siglo XIV. La fachada delantera nunca fue terminada, pero sí resaltaba el campanario que estaba en un lateral. Algo más destacable era otra entrada de estilo barroco que tenía situada en la calle de Santa Cruz, que fue por donde accedieron al lugar sagrado. 
Allí les atendió uno de los curas locales que proporcionó a Lucca alojamiento y le explicó todo lo necesario para poder abordar sus tareas en la semana que empezaba. A todos los efectos, el nuevo párroco venía a hacer unas prácticas durante unos días con el propósito de conocer las formas, inquietudes y costumbres de otras diócesis. Por esa razón, principalmente se iba a ocupar de atender dudas, peticiones y confesiones de los parroquianos y parroquianas que acudían diariamente a la iglesia.
Por otro lado, la labor de Smith era garantizar que toda la fase final del plan se ejecutara a la perfección. Gracias a su rigidez de pensamientos, la disciplina, el entrenamiento militar y la constancia a la hora de alcanzar sus metas, había logrado ser seleccionado por la cúpula de Quod para recuperar el control del archipiélago balear. Sin duda, el plan que elaboró y que comenzó con el robo de “La resurrección de la culpa” había impresionado a mucha gente y hasta el momento, aparte de algún contratiempo, las cosas se estaban desarrollando dentro de lo previsto.
Sabía que en cuanto la información de los extraños suicidios llegase a manos de los hackers, era cuestión de tiempo que el tal Moon solicitara ayuda al inspector Montes y este emprendiera una cruzada por atrapar a “la culpa”. Tenía que reconocer que el intrépido policía casi echa a perder el plan en Bangkok y en París, pero la jugada del falso envío a Chamonix volvió a colocar las cosas en su lugar. Ahora estaban todos donde tenían que estar, y en cuanto Lucca cumpliera su parte con la nueva penitente, todo el equipo quedaría seriamente tocado y sería el momento del juicio final. De manera personal, quería ocuparse de cada uno de ellos para restablecer el orden y el control que solo Quod podía garantizar sobre las instituciones de la isla.
Únicamente le preocupaba una cosa: no terminaba de convencerle la elección de Lucca para esta importante fase del proyecto. Le resultaba un joven arrogante y abstraído, pero había sido una petición expresa de monseñor Merino y, por tanto, indiscutible.
◇ ◆ ◇
El mal tiempo había dado un respiro a esa luminosa mañana de domingo. El sol obsequiaba algo de calor y el mar estaba en calma. Aprovechando que Rosa quería cerrar su trabajo sobre la cultura Talayótica de Menorca, Samuel y sus invitados la dejaron sola y dieron un paseo hasta la playa para poder hablar tranquilos.
—Chicos, ¿cómo vamos con el acceso a “Salvato”?
—Pues no muy bien, Samuel —contestó Anong—, hemos intentado miles de combinaciones utilizando varios softwares, pero no conseguimos dar con la correcta. La única baza que nos queda es que el cura de la Iglesia de Cristo de Bangkok accediera a esa red. Tengo instalado un keylogger en su ordenador y registra las pulsaciones de su teclado, pero parece que después de su fracaso al no conseguir su objetivo con Suhan, o bien no le interesa el tema o tal vez lo hayan quitado de en medio.
—¡Menuda mierda! —se quejó Samuel—, es la única forma que tenemos de saber dónde está ahora el libro y qué planean. ¿Crees que es posible que siga en Sicilia?
En ese momento, Moon buscaba en su smartphone noticias internacionales, pero sobre todo las ocurridas en Italia.
—Escuchad esto, de todas las que he encontrado es la que más me ha llamado la atención. —Moon comenzó a leer:
—Domingo, 7 de febrero de 2021. En el día de ayer en Cefalú, localidad de Sicilia, se produjo la trágica muerte de una mujer de 33 años. La joven Francesca tenía antecedentes por consumo de drogas, padecía depresión, trastorno bipolar y un considerable deterioro físico muscular, pero aparentemente nunca había mostrado patologías suicidas. La mañana del sábado, se auto lesionó traumáticamente ambos ojos, perforándolos con dos cubiertos punzantes y posteriormente se suicidó delante de su madre. La joven se clavó un cuchillo desde la barbilla hasta el cerebro mientras que repetía que ella era la culpable de todo, según el testimonio de un vecino que presenció junto a la madre el trágico suceso. Hoy se dará cristiana sepultura a la joven y la comunidad local acompañará a los familiares amparados por amigos y paisanos. ¿Qué os parece?
—Perfectamente podría tratarse de una víctima de “la culpa” —opinó Anong.
—Tienes razón, y si es así, no sabes lo mal que me sienta. Tal vez podríamos comprobar qué parroquias hay en Cefalú e intentar localizar algún cura con las características físicas determinadas.
—Yo me ocupo de eso, Samuel —contestó Moon—, es mejor que Anong siga con lo del acceso a la red de “Salvato”, pero antes tengo que pedirte un favor.
Samuel observó a Moon, que parecía un poco nervioso esa mañana. Ahora que su cara estaba despejada de vello, se le apreciaban mejor las expresiones.
—¿Me podrías prestar tu coche?
—Claro, Moon, no hay problema, pero… ¿Por qué me da la sensación de que me lo pides con miedo?
Moon miró a Samuel, al que parecía que se le escapaba media sonrisa, pero no estaba seguro.
—Es que he quedado hoy con tu hermana. La recogeré en su casa e iremos a comer juntos, luego por la tarde queríamos llevar a Rebeca al cine.
Anong no pudo evitar reírse y, además, regocijarse con la situación:
—¡Anda! ¡qué bueno! ¡Que vais a ser cuñados!
—Joder Anong, cállate, solo hemos quedado. No me jodas con Samuel, que sé que no le hace mucha gracia…
Efectivamente, Samuel, en otras circunstancias lo hubiese sopesado; siempre había sido bastante sobre protector con su hermana y la niña, y Moon se dedicaba a asuntos complicados, pero después de tener la reciente charla con María en la cual le confesó lo desanimada y sola que se sentía, cambiaron sus prioridades. Asimismo, esta situación favorecía sus planes.
—No te preocupes, Moon. Mi hermana ya es mayorcita y si quiere salir con un friki como tú, es su problema. Lo único que te pido es respeto y nada de tonterías. Por otro lado, viene bien que alguien esté cerca de ellas… Quod quiere joderme, aunque no sabemos cuándo, ni cómo, ni dónde… Y por supuesto, al igual que Rosa, esto no lo sabe María, ni debe enterarse, así que, si estamos todos lo más junto y vigilados posible, estaremos más seguros.
—Gracias, Samuel. No sabes el alivio que siento… creía que te iba a sentar peor, pero de verdad que tu hermana me gusta y me apetece conocerla mejor… además… La niña es un encanto.
Samuel hizo un gesto de resignación.
—Las llaves del coche están en el mueblecito de la entrada.
— ¿De verdad que tú no lo vas a necesitar?
—Tengo una moto en el garaje. Una Honda CBR 600 del 2015.
Anong abrió los ojos y empezó a dar saltitos.
—¿En serio, Samu? ¡Esa me la dejas a mí! Tengo carnet y… no es por nada, pero… ¡Las manejo de muerte!
—¡Joder macho! Sois los dos como críos, nada más que pidiendo… Vámonos para casa que tenemos todos faena, os recuerdo que esto no son unas vacaciones.
El resto del día transcurrió tranquilo. La calma y la paz que se respiraba le resultaban a Samuel inquietantes. No se encontraba cómodo engañando a Rosa y disimulando delante de ella, y más sabiendo lo que odiaba su pareja este tipo de comportamiento, pero creía que era la mejor opción dadas las circunstancias. 
Para la semana que comenzaba, Samuel estaba organizando mentalmente las cosas que quería hacer en los próximos días: lo primero era arreglar las cosas con Román; también tenía que ayudar a María con todos los preparativos de la comunión, aunque en esta parcela Moon había cogido la delantera y, en cierta manera, no le disgustaba. Aparentemente, todo iba bien, pero Samuel volvía a percibir ese pique que le ponía en constante alerta y no podía permitirse bajar la guardia.
◇ ◆ ◇
Lucca empezó la semana en su nueva congregación con expectación. A los parroquianos de ambos sexos les encantó la cercanía del nuevo sacerdote italiano que conversaba con ellos y se interesaba por los problemas de la comunidad. Para mucha gente, era reconfortante contar sus miserias a alguien nuevo porque se sentían menos incómodos que con un párroco local.
Pero mientras Lucca atendía a todo el mundo, no dejaba de buscar a su penitente. La mujer denominada como “beata” todavía no había aparecido por la iglesia, aunque eso cambió el martes por la tarde. Ese día, vio a varios niños dirigirse a una estancia de la iglesia reconvertida en aula para dar la catequesis y reconoció entre todos ellos a la niña que había visto en las fotos que le había mostrado Smith. Miró hacia el grupo de adultos que habían traído a los críos y comprobó satisfactoriamente que su objetivo estaba allí, concretamente sentada sola en un banco, rezando para sí mientras miraba hacia los frescos que adornaban la parte posterior del altar.
Lucca se dirigió a ella lentamente por el pasillo central y se sentó a rezar al lado. Ella le miró sorprendida, no solo porque no era habitual ese comportamiento en un párroco, sino por la atracción que aquel cura joven despertaba con semejante porte y belleza.
—Hola, me llamo Lucca, soy el nuevo párroco. He visto que has traído a una niña a catequesis. Se la veía muy contenta…
—Hola… Padre. Sí, es Rebeca. Está muy feliz e ilusionada con tomar su primera comunión.
—En cambio, tú… no pareces muy feliz… Te he observado aquí rezando y tus ojos denotan tristeza e inquietud. ¿Puedo ayudarte en algo, hija mía?
Lucca observó que “beata” agachaba la cabeza y se emocionaba un poco, le agarró las manos con las suyas.
—Hija mía, sabes que no tienes que cargar tú sola con los pecados que te aflijan. Para eso estoy yo aquí: para escuchar, entender y perdonar en nombre de Cristo nuestro señor todos los males y remordimientos que te perturben.
—La verdad, Padre… es que llevo un tiempo algo deprimida… Hay cosas que, con motivo de la comunión de Rebeca, se han removido dentro de mí y siento que cometí graves errores en el pasado, algo terrible que ya no tiene solución.
Lucca aprovechó la debilidad que percibía en la mujer para hablarle con cercanía, amabilidad y cariño. Le habló sobre el sentido de la fe, de Dios, del perdón, de la importancia de liberar el alma de oscuridad para ver la vida con otros ojos... Fue una conversación amena y entretenida que transcurrió durante los sesenta minutos que duraba la clase de catequesis. Cuando los niños empezaron a salir, Lucca, convencido que había encandilado a su acompañante, le hizo una propuesta:
—Mañana tengo el día libre, así que, si quieres, acércate por aquí y aplicamos juntos el sacramento de la confesión para ayudar a liberarte de ese pesar que amarga tu vida.
—Padre, es usted muy amable, pero es su día de descanso. Tal vez en otra ocasión…
—No me importa, hija mía. He visto el desasosiego en ti y quiero ayudarte. Para ello, debo hacerlo con calma, sin prisas y con tiempo, creo que mañana es un día perfecto.
—Me siento muy halagada… ¡Vale! Supongo que me vendrá bien hacer las paces con Dios.
En ese momento, apareció Rebeca. Lucca bromeó un rato con la niña y la despidió con un beso. Antes de irse, recordó su cita:
—Mañana te espero a las siete. Entra por la puerta de la sacristía, usaremos el confesionario del ala norte que está cerrada por reformas, así no nos molestará nadie.
—Gracias, Padre. Es usted muy amable. A las siete en punto estaré aquí.
Mientras el joven se alejaba, la niña le observaba alucinada.
—¡Wuaaala! ¡Qué cura más grande! ¿A que sí? ¡Es más alto que el tío Sam!
—Sí, Rebeca. Es muy alto, y también muy guapo. Anda, vámonos, que se hace tarde y viene Moon a buscarnos.
La mañana del miércoles, Samuel arrancó la moto y fue hasta la Jefatura Central. Ya se encontraba bastante recuperado de sus heridas y habían transcurrido unos días desde que Román le había reprendido. Ahora quería conversar a solas con él y tantear la situación. En caso de verlo claro, intentaría convencerle para seguir oficialmente con la búsqueda y captura de “la culpa”. 
Antes de visitar al comisario, saludo a Alfredo, que durante esos días ocupaba su despacho debido a la baja. Como su ayudante directo, se hacía cargo de los expedientes y asuntos que habían quedado inacabados.
—Inspector Montes, ¡qué alegría verle por aquí! No tenía ni idea que se reincorporaba usted hoy.
—Hola, Alfredo. Ojalá, pero no… Hasta la semana que viene no me dan el alta. Espero no haberte dejado muchos marrones… ¿Cómo va la cosa por aquí?
Alfredo se levantó y se dirigió a la cafetera que tenían en la propia oficina. Se puso un café cortado y preparó otro con leche y dos azucarillos para Samuel.
—Tranquilo, inspector. Marrones siempre tenemos, sobre todo con el juzgado, pero ya estamos acostumbrados. Y por aquí… las cosas como siempre… Bueno, hay un asunto que, ya que está usted aquí, me gustaría comentarle: Cris y yo estamos un poco preocupados por el comisario Velasco. Ayer se quedó a dormir aquí otra vez y lleva días que no está de buen humor… A lo mejor le viene bien su visita.
Samuel, en vista del comentario, apuró el café y se despidió de Alfredo para subir una planta más. Saludó a Cristina y llamó a la puerta del despacho del comisario. Román estaba de pie mirando por la ventana. En el sofá que había a la izquierda de la entrada, todavía estaba la manta y la almohada sin recoger.
—Hola Román, quería verte y hablar un rato contigo, ¿te pillo liado?
—Hola Samu, pasa y siéntate. La verdad es que siempre estoy ocupado... ¿Sabes?, es curioso, llevaba años esperando ser comisario, y ahora que lo soy, echo de menos ser inspector. Creo que me estoy haciendo mayor...
Samu señaló hacia el sofá e hizo un gesto de sorpresa.
—¿Y eso?, ¿ahora te quedas a dormir aquí?
Román se apretó los ojos con los dedos. Acababa de tomarse un ibuprofeno y esperaba que pronto hiciera efecto. Se sentó en su silla y cuando notó que su vista se iba acomodando, comenzó a hablar:
—Oye, Samu, siento mucho haberte llamado la atención delante de Rosa y tus amigos el otro día… Obviamente, te lo merecías, pero debería haberlo hecho aquí en privado y no en tu casa, actué mal y espero que me disculpes.
—No te preocupes. Después de todo lo que ha pasado puedo entenderlo, lo que no me cuadra es tu actitud. Me tienes algo preocupado.
Román suspiró. Cerró y abrió varias veces los párpados, todavía tenía algo de jaqueca.
—Tengo problemas en casa, Samuel. Con este puesto y la acumulación de trabajo, apenas veo a Aurora… y cuando lo hago, no tengo ganas de hablar... Ella tampoco anda muy fina últimamente, así que casi todas las noches acabamos discutiendo. Algunos días he decidido dormir aquí porque no tengo fuerzas para llegar a casa y enfrentarme a ella.
—¿Tan mal está la cosa?
—Bueno, esto ha sido como el cuento de la lechera: al ascender, parecía que mi vida iba a ser más fácil, fructífera y feliz; las tres ansiadas “efes” de las que siempre hemos hablado, pero se han convertido en tres “des”: difícil, distinta y dura. A eso añádele una convivencia rutinaria que pierde motivación e interés. Además, como sabes, no pudimos tener hijos y con el tiempo esa carencia también influye en el desarrollo personal y familiar...
—¿No estaréis pensando en separaros o algo así?
—No es la idea, Samu, verás… Yo quiero mucho a mi mujer y ella me quiere a mí, de eso no hay dudas. El problema es cuando te sientes terriblemente sola, como le pasa a Aurora, y para colmo tu marido está saturado de ocupaciones. Creo que necesitamos un tiempo y, luego, plantearme una jubilación anticipada, pero hoy por hoy, hay que dejar que esto cure solo. De hecho, aprovechando que tengo guardia nocturna este fin de semana, ella se va el sábado y el domingo a la casa que tenemos en Llucmajor para relajarse un poco.
Samuel estaba desconcertado. Por su cabeza no podía ni imaginarse que una de las parejas más estables y entrañables que conocía estuviera en crisis. Aurora era como una madre para él, una mujer atenta, inteligente y piadosa que, aunque rondara los 55 años, podía perfectamente pasar por cuarentona. Siempre dispuesta a ayudar a sus hijos adoptivos, como llamaba a Samuel y María, y era una verdadera “yaya” para Rebeca. 
Obviamente, y en vista de las circunstancias, no era el mejor momento para insistir con el tema de “La resurrección de la culpa”. Una vez más, debía actuar por su cuenta y asumir los riesgos y responsabilidades de sus actos.
Cuando abandonó la jefatura, se acercó al bar de costumbre para tomar un refresco y recapacitar. En esos momentos las pistas que tenía eran cero, y esperar por esperar no era una opción. La única oportunidad era que Anong rompiera el bloqueo de “Salvato”, pero los días pasaban y seguía sin ocurrir nada.
Decidió en ese momento que el próximo domingo, 14 de febrero, sería la fecha tope. Si en cuatro días no había novedades, mandaría a todo el mundo a un lugar seguro y él retomaría su labor en la Jefatura Central para ayudar y dar cobertura a su amigo.
Al salir del establecimiento y dirigirse hacia la moto, le dio la impresión de que alguien le observaba atentamente. Se fijó en un hombre que estaba delante de un quiosco de prensa, pero de repente el sujeto dio la vuelta y se perdió tras una esquina. Samuel anduvo unos metros para acceder a la calle por la que había desaparecido el individuo, pero no vio a nadie sospechoso. Volvió sobre sus pasos, subió a la moto y arrancó.
En un estanco cercano, Smith compraba tabaco para disimular la apresurada entrada a la tienda. El inspector casi le reconoce. Si hubiera sido así, el plan se vería comprometido. No obstante, estaba satisfecho; esa misma tarde, Lucca iba a iniciar a “beata” para recibir a “la culpa”. Si tenían éxito, todo se precipitaría en un par de días. Al salir, tiró el paquete de tabaco a una papelera y se dirigió al hotel.
Quedaban apenas nueve minutos para las siete de la tarde. Lucca se había preparado para el acto de la confesión y tenía “La resurrección” en sus manos. En ese momento, oyó cómo preguntaban por él. Reconoció la voz de su penitente, fue a su encuentro y saludó con amabilidad:
—Me alegro mucho de que hayas venido, ¿qué tal está la niña?
—Hola, Padre. Rebeca está bien, hasta la semana que viene no tiene catequesis.
Lucca le pidió que le acompañara mientras se colocaba a su lado, intentando mantener una charla coloquial:
—Ayer me comentaste que este viernes vas a estar sola en casa...
—Sí, es verdad, ¿por qué me lo pregunta?
—No, por nada… curiosidad… Me gustan las mujeres valientes que no tienen miedo a quedarse solas.
—La verdad es que no, Padre. Debido a mi entorno familiar, soy casi parte del sistema policial de la isla. Se puede imaginar lo segura y protegida que me siento...
Lucca sonreía mientras paseaban hasta el confesionario, instalado en el ala norte de la iglesia. Esa zona permanecía cerrada por reformas y, por lo tanto, aislada de cualquier interrupción. El cura tomó posición dentro de la cabina y la penitente se arrodilló fuera. Abrió el libro y buscó el texto en español.
—Ave María purísima.
—Sin pecado concebida.
Entonces cambió su voz y empezó a leer las primeras páginas de “La resurrección de la culpa”, convencido del mensaje que revelaba. Lo reprodujo con calma y exactitud, tal como había hecho con Francesca, esperando que “beata” también diera la respuesta correcta: las dos palabras que le daría la certeza de que su nueva víctima estaba preparada para “la culpa”. Al cabo de unos minutos, llegó al momento en que formuló la pregunta:
— … ¿Qué necesitas de mí?
—Tu perdón.
Ya no había marcha atrás. “Beata” había sido sugestionada y su cerebro estaba ahora bajo la influencia de la voz seductora de Lucca, que continuaba hablando en nombre de Jesús:
—… Dentro de dos noches, recibirás una visita divina, grande, oscura y sin rostro. No te sientas asustada por su aspecto, es la consecuencia de absorber todos los pecados horribles del alma humana. Es mi leal discípulo y sus palabras van a limpiarte de todo mal… 
Cuando acabó con la iniciación, acompañó a su nueva víctima hasta la salida, la cual se sentía extraña, ya que no recordaba nada de los últimos minutos. Lucca le contó que de repente se había empezado a marear y que por eso no habían podido realizar el sacramento de la confesión. Lo dejarían para otro momento.
Cuando se quedó solo, mandó un mensaje a Smith confirmándole que “beata” estaba preparada, pero que además el viernes por la noche podría visitarla sin impedimentos para completar la confesión. Después de mandar el mensaje, dio unos pasos hacia la sacristía cuando un dolor punzante atravesó su cabeza, obligándole a detenerse y clavar una de sus rodillas en el suelo. Una vez más, oía claramente a Flavio gritar, desesperado, que no sentía su cuerpo, suplicando su ayuda, pero él únicamente pudo huir, dejando a su amigo solo y asustado, sin ni siquiera avisar a una ambulancia.
Lucca se sentó en el suelo de la capilla, con la espalda recta y las piernas estiradas hacia delante. Dobló una de las rodillas atrayendo el pie hacia él y, agarrándolo con las manos, lo colocó encima del muslo de la otra pierna. Repitió la operación con la otra extremidad, cruzándolas. Apoyó sus manos sobre las rodillas y puso sus dedos pulgares e índice simulando el signo de “ok”, adoptando la típica postura del loto de la disciplina del Yoga. 
Después de unos largos minutos de meditación, soltó un grito que resonó en la pequeña capilla en la que se encontraba, consiguiendo liberarse de la sensación que le atormentaba. Estaba claro que “La resurrección de la culpa” le estaba afectando a él, de la misma forma que siglos atrás lo hizo con su creador, David J. Barrow, pero se negaba a informar a Smith. Es más, ahora accedería a “Salvato” y contaría a sus consortes cómo había conseguido captar una nueva penitente por segunda vez, lo que le colocaba por delante de todos los que habían portado el traje antes que él.




18. Beata
Moon aparcó el coche al lado de la moto, en el garaje. Entró en la casa. Era ya un poco tarde, Anong ya se había subido a la buhardilla para continuar con su cometido. Rosa, sentada en la mesa, repasaba su último trabajo histórico junto a Samuel, el cual ofrecía consejos y opiniones sobre algunas partes del mismo; el momento sumaba risas y gestos de cariño.
A Moon le encantó la escena y fantaseó con algo parecido junto a María. Esos días estaban siendo muy intensos y, aunque todavía no había pasado nada entre ellos, sin duda existía una conexión, no solo con ella, sino también con la niña. Aun así, estaba aterrado. Su última ilusión había sido una placa base de última generación que le proporcionaba una velocidad ultrarrápida y memoria suficiente para gestionar docenas de tareas a la vez. Ahora, su atracción era una rubia inteligente, bonita y seductora, que lo que le daba era velocidad a los latidos de su corazón.
—Buenas noches, pareja, ya veo que estáis muy entretenidos.
Samuel, todavía tentado por las últimas risas, quiso interesarse por María:
—Hola Moon, ¿qué tal con mi hermana?, ¿todo bien?
—Sí, todo genial. He estado con Rebeca mientras María iba a la iglesia, que no sé qué historia tenía que hacer allí. Luego hemos ido a buscarla y hemos cenado en el Burger. La he notado un poco cansada…
—María siempre está así. Es muy trabajadora y casi nunca coge vacaciones. Le cuesta tomarse tiempo para ella misma—agregó Rosa.
—Ah, pues me acabas de recordar una cosa… María me ha pedido, si no nos importa, quedarnos con la niña el viernes y que se la llevemos el sábado por la tarde.
A Samuel le extrañó la petición. A María le costaba mucho desprenderse de la niña, aunque solo fuera por un día.
—¿Y eso? —preguntó intrigado.
—Por lo visto una de sus empleadas se casa dentro de unos días y este viernes tienen la despedida de soltera. Dice que no le hace mucha gracia, pero no puede escaquearse, se conocen desde hace mucho tiempo.
—Sí, la que se casa es Patricia —agregó Rosa—, trabaja hace años en la agencia. También me lo dijeron a mí, pero les puse la excusa de que tenía un par de gorrones en casa y no podía.
De repente una voz surgió desde la planta de arriba:
—¡Eh, Rosa, que te he oído!, ¡de gorrones nada!, ¡que hoy la compra la he hecho yo!... ¡Y hasta he puesto una lavadora!
—Menudo oído tiene Anong, como para hablar mal de ella… —comentó Samuel.
—¡Mejor que el tuyo seguro! Que no he oído una melodía más hortera en mi vida que la que tienes en tu móvil… cualquier día te la cambio por el “Macho Man” de los Village People para coronarte del todo… —le contestó Anong.
—¡No hay huevos! —le respondió Samuel a su amiga mientras todos se echaban unas risas.
Anong sonreía con la respuesta de Samuel que le llegaba a través de la escalera de acceso a la buhardilla. Le hubiera encantado estar abajo con ellos, pero quería terminar de instalar en su móvil una nueva aplicación que había creado y que le alertaría en el momento que el cura de Bangkok hiciera doble clic sobre el icono de “Salvato”. De esta manera, no tendría que estar prácticamente delante del ordenador; Rosa empezaba a mosquearse al verla tan ocupada y no quería que acabara sospechando que continuaban intentando dar con “la culpa”.
◇ ◆ ◇
Esa misma noche, en la habitación del hotel, Smith preparaba y limpiaba dos flamantes pistolas semiautomáticas y llenaba los cargadores con diez balas de 9 mm parabellum. A la vez, cotejaba en un portátil varias ubicaciones. Todo ese material e información le había llegado hoy de forma segura a través de Quod.
Llamaron a la puerta. Agarró una de las pistolas y abrió con cautela. Lucca se impresionó al ver el arma asomar y su primer impulso fue asir la muñeca de Smith y hacer girar la mano hacia arriba, de modo que el dolor de la luxación hizo que el inglés aflojara la sujeción y Lucca se hiciera con el arma.
Smith, agarrándose la muñeca con la otra mano, soltó un quejido y con expresión de dolor le recriminó su brusca actuación:
—¡Eres un estúpido!, ¡solo estaba siendo precavido! Creo que me has jodido la muñeca...
Lucca entró en la habitación y cerró la puerta. Tiró la pistola sobre la cama y sacó una cubitera del minibar que había bajo el escritorio. Envolvió algunos hielos en una servilleta de tela y se la ofreció a Smith, que se había sentado en un sillón.
—No me gusta que me reciban con un arma y, tranquilo, si hubiese querido romperte la mano, ya lo hubiese hecho… solamente es una torcedura... Ponte esto en la muñeca, en unos minutos se te habrá pasado.
Smith, sin perder la compostura, agarró la servilleta y se la colocó en la muñeca. Le miró desafiante.
—Espero que esas habilidades que tienes las uses cuando sea necesario. Te he hecho venir para terminar de explicarte el plan. Si todo se desarrolla como está previsto, el viernes por la noche, aprovechando que nuestra “beata” estará sola, te presentarás como “la culpa”. Si nadie lo impide, este domingo nuestros amigos tendrán que lamentar una horrible y traumática pérdida... A partir de ahí, quiero que cada uno de ellos sufra un terrible accidente que les marque de por vida. He leído en tu historial que hace años, antes de convertirte en sacerdote, dejaste a un muchacho tetrapléjico… Creo que ese sería un buen castigo para el tal Moon, privarle de sus habilidades motoras y dejarle impedido, así por fin dejará de incordiar en su absurda cruzada contra nosotros; en cuanto a la niña tailandesa, dale un buen escarmiento: estropéale esa cara tan bonita que tiene, pero no la mates, nuestros superiores la quieren viva; ha sido la única, aparte de su hermano, en conseguir penetrar en los servidores de Quod y creemos que alguien así tiene que estar con nosotros o muerto, eso lo decidirán en Turín. En cuanto a la historiadora… Bueno, una chica guapa y muy, muy excitante, con la cual espero pasar momentos muy agradables y placenteros… Será una satisfacción y un merecido descanso para mí después de todo este asunto, por lo tanto, no le hagas daño. En cuanto al resto, déjamelos a mí.
—Pensaba que mi labor era “La resurrección de la culpa”. Nadie me había hablado de palizas y secuestros…
Smith se puso de pie mientras masajeaba su muñeca. Se dirigió hacia el escritorio y le entregó una pistola y dos cargadores a Lucca.
—Tu labor es la que yo te diga. Si quieres llegar a ser cardenal, tendrás que cumplir con Quod. ¿Hay algún problema con eso?
Lucca respiró profundamente y pensó rápido. No podía poner ninguna traba porque su futuro dependía de eso. Si le contaba a Smith que estaba sufriendo efectos secundarios por utilizar el libro, este no dudaría en apartarlo del plan. Solo podía seguir adelante.
—No hay ningún problema.
—Eso está mejor. Es posible que nuestro astuto inspector se percate de que algo está pasando antes del domingo; en ese caso, estaremos vigilando. En esa pantalla puedes ver la dirección de la casa que tienen en Can Picafort, memorízala. El viernes, después de que atormentes definitivamente a “beata”, te dirigirás hacia allí y montarás vigilancia. Cualquier movimiento raro me avisas y te daré instrucciones. Ahora, lárgate, no quiero que nos veamos hasta que todo acabe. Dentro de unos días, tú estarás paseando por el Vaticano y yo dirigiré nuestra organización sobre el archipiélago. La proyección que Quod tiene sobre Baleares es migrar la cúpula de nuestra orden desde Turín a Menorca, ya que, a causa de la tailandesa, nuestra actual ubicación ha sido expuesta.
Lucca abandonó el hotel en dirección a la iglesia donde pernoctaba. No se encontraba bien y tenía miedo de no poder controlar los remordimientos que a veces le torturaban. Por fortuna, su entrenamiento en taekwondo, judo, yoga y taichí le habían preparado para poder relajar y pausar su mente sin tener que recurrir a auto inculparse. El jueves y el viernes los utilizaría para meditar antes de ponerse la máscara de nuevo.
◇ ◆ ◇
La previsión del día no era nada alentadora. Mientras Moon conducía rumbo a casa de María para recoger a la niña, la lluvia que le acompañaba y las noticias de la radio auguraban un fin de semana complicado:
“Varias comunidades autónomas se encuentran hoy viernes en aviso amarillo por lluvias y tormentas con carga eléctrica, principalmente en el cuadrante nordeste peninsular y Baleares. Podrían dejar hasta veinte litros por metro cuadrado a la hora en algunas zonas”.
Moon subió hasta casa de María, que le esperaba con la niña ya preparada con una pequeña mochila.
—Muchas gracias por ocuparos de Rebeca. Se lo pedí a Aurora, pero por lo visto se va mañana a pasar unos días a Llucmajor. Si no llegas a venir, no me hubiese dado tiempo a acercarla hasta Can Picafort… Mira cómo estoy y todavía tengo que ducharme y cambiarme. A las diez y media he quedado con las chicas para ir a cenar y después de fiesta.
—No te preocupes, María. Yo no tenía nada que hacer y tú tienes que arreglarte, y no está el tiempo como para conducir con prisas. Además, Rebeca y yo lo vamos a pasar de cine. Tengo preparada noche de peli, palomitas y juegos, y encima están Rosa, Anong y tío Sam.
Rebeca dio unos saltitos de emoción mientras tiraba de la cazadora de Moon.
— ¡Venga, vámonos!… ¡Jooo… venga, vámonos ya, Moon!
María se agachó y besó a su hija dándole un par de consejos. Luego miró a Moon con dulzura y le puso la mano sobre la cara, se aproximó a él y le dio un tierno beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios.
—De verdad, gracias. Eres un encanto.
Moon solo pudo balbucear un “de nada” mientras Rebeca tiraba de él en dirección al ascensor. Bajaron y montaron en el coche. Comenzaba a llover fuerte. El reloj marcaba las 21:49 de la noche.
◇ ◆ ◇
Lucca esperaba en un parking subterráneo dentro del coche que había alquilado, un BMW serie 1 de color negro mate. Llevaba puesto el abrigo, las botas y los guantes. En cuanto se aseguró de que su penitente estaba sola, se acopló la máscara y el sombrero. Cruzó la calle protegiendo el libro de la lluvia y subió por las escaleras. Esperó a que la luz del descansillo se apagara antes de llamar al timbre. Unos pasos frágiles precedieron a la apertura de la puerta. 
“Beata”, en ese momento llevaba puesto el albornoz y tenía el pelo recogido en un moño. Cuando vio aquella sombra grande y oscura se sobresaltó, pero no sintió miedo. En su mente comenzó un reajuste de pensamientos que se ordenaron de distinta forma adaptándose a la situación. Abrió la puerta del todo y mientras se dirigía a su habitación, dijo:
—Pase y sígame, le estaba esperando.
Cuarenta minutos después, Lucca abandonaba la casa sudado y agitado; su penitente había quedado exhausta sobre la cama. Ante el miedo al fracaso, “la culpa” le había sometido a todo el texto completo, leyendo con firmeza todos los versículos acumulados en sus páginas, siendo la reacción de ella muy dura y dolorosa. Sin duda, su pecado más transcendental iba a atormentarla durante varias horas hasta que decidiera acabar con su vida.
El joven subió al BMW, se quitó el traje e introdujo en el navegador las coordenadas de la casa de Samuel. Su siguiente cometido era vigilar y evitar cualquier contratiempo. Mandó un mensaje a Smith y abandonó el parking público.
◇ ◆ ◇
Anong oía los pitidos, pero no lograba identificar qué eran. Encendió la luz de la buhardilla y miró la hora, eran casi las cinco de la mañana. Con la mirada y el oído buscaba la procedencia del sonido hasta que se dio cuenta de que venían de su propio smartphone. Entonces cayó en la cuenta, era el aviso de la nueva aplicación que había instalado: el cura de la Iglesia de Cristo en Bangkok había accedido a “Salvato”.
Se levantó y abrió el portátil. Comprobó el keylogger y, efectivamente, ahí estaba la clave. Al verla, no le pareció tan complicada, pero en realidad sí lo era, pues mezclaba símbolos que no se encontraban fácilmente en el teclado si no se usaba una combinación de varias teclas. El problema era que no podía acceder en ese momento, debía esperar hasta que el cura de Bangkok cerrara su sesión, puesto que si ella entraba se produciría una duplicidad de usuarios que generaría algún error y pondría en alerta a Quod. Miró la hora, en Tailandia eran las 00:10 de la madrugada. Todo dependía ahora del tiempo que el cura quisiera permanecer conectado. Aprovechó para crear otra alarma que le alertara cuando cerraran ese acceso.
Bajó las escaleras despacio. En el sofá cama del salón estaba durmiendo Moon porque la niña había ocupado la antigua habitación de su madre. Le despertó tapándole la boca para no alertar a nadie más.
Moon subió con ella y comprobó que todo lo que le decía Anong era correcto. No podía utilizar la clave hasta que el usuario abandonara su sesión.
—¿Qué hacemos?, ¿avisamos a Samuel?
—Si lo despertamos, también lo hará Rosa… Ya sabes que, por ahora, hasta que no tengamos nada seguro, no quiere involucrarla más; lo que ocurrió en Chamonix fue terriblemente doloroso para ella.
—Pues solo nos queda esperar, ¿quieres que prepare café?
A pocos metros de la casa, en el exterior, Lucca seguía dentro del vehículo oculto por la oscuridad y la lluvia. Mientras vigilaba, usaba el portátil. Había ingresado en “Salvato” y estaba alardeando de lo complicado que había sido hoy aplicar el sacramento sobre “beata”, pero que no dudaba de que el mensaje de Cristo iba a liberar muy pronto a la pobre mujer de la terrible pesadilla que la había marcado desde joven. Los penitentes nunca contaban sus pecados a “la culpa”, sus recuerdos eran los que se ocupaban de revivir de nuevo todas esas amargas experiencias con más intensidad, con todos los sentimientos abiertos y con una sensibilidad más culminante. En este caso, gracias a los psicólogos, Lucca sabía que el asunto tenía que ver con la época en que se quedó embarazada y tomó una decisión equivocada; no era transcendental esta información para el grupo, pero para pasar el tiempo decidió explayarse en sus comentarios.
Mientras lo hacía, le pareció extraño que la luz de la ventana de la buhardilla se encendiera a las cinco de la mañana, pero mientras no hubiera movimientos raros o bruscos, no hacía falta dar ningún paso.
◇ ◆ ◇
Cerca de las 7:38 horas, el móvil de Anong volvió a pitar, indicando que el cura de Bangkok había abandonado la sesión. En Tailandia eran casi las tres de la mañana. Los dos hackers decidieron, por precaución, esperar unos veinte minutos más antes de entrar.
Moon no dejaba de sorprenderse con la tenacidad de su amiga. Mientras él llevaba días flirteando con María, ella había trabajado sin descanso para obtener la clave, y ahora por fin la tenían.
Al lado del portátil de Anong, observó curioso lo que parecía un par de chapas negras.
—¿Estos son tus famosos rastreadores de fabricación casera?
—Sí, los fabriqué usando el protocolo de transmisión NMEA. Metí el circuito dentro de unos portamonedas que se emplean para colección. Quédate con uno si quieres y lo destripas para investigarlo, tal vez puedas mejorar su alcance.
Moon asintió y se lo guardó en el bolsillo pequeño del vaquero. Después, sintiéndose en deuda con Anong, trasteó su smartphone para mandarle una aplicación.
—Eso que te acabo de enviar te va a encantar. Es una aplicación que diseñé junto con tu hermano y que con el tiempo perfeccioné. Puedes controlar cualquier móvil a distancia si tienes su número y la clave del wifi al que se conecta. El año pasado dejé flipado a Samuel cuando manipulé su agenda para que saliera mi símbolo como contacto. Puedes hacer lo que quieras: conectar la cámara, el micrófono, hacerlo vibrar…
—Gracias, Moon. Seguro que algún día puede serme útil.
Decidieron que era momento de entrar a “Salvato”, pero antes se aseguraron, remotamente, que la tarjeta de vídeo del ordenador de la Iglesia de Cristo había quedado deshabilitada y, de esta forma, no mostrara imagen en el monitor local; sería sospechoso que alguien viera en Tailandia un puntero de ratón desplazándose solo. 
Accedieron a la red de “Salvato” introduciendo la clave. Algunos usuarios se extrañaron del retorno del cura tailandés al chat. Anong contestó que no podía dormir haciéndose pasar por él. Se aseguró de escribir en inglés porque era el idioma en que todo el mundo se expresaba. Con rapidez, los dos amigos empezaron a rastrear en el historial las conversaciones a la vez que hacían capturas de pantalla y guardaban los archivos. Al ser charlas entre varios participantes, a veces era complicado descifrar exactamente de qué hablaban y, además, se producía mucho desconcierto en el orden, ya que aparecían contestaciones a preguntas hechas con mucha anterioridad. 
A Lucca también le extrañó que Pakpao, el cura de Bangkok, hubiera regresado de nuevo al chat, no solo porque no era un participante asiduo, sino que, además, al haber fallado en su cometido y no conseguir confesar a su penitente, no era muy bienvenido entre el resto de hermanos que sí habían tenido éxito. Harto de vigilar, se desconectó de la red y salió del coche buscando un bar donde tomar un café.
Cuando Anong pudo darle sentido a lo que estaba leyendo, sintió que el estómago le daba la vuelta. Deseó por todos los Budas equivocarse, pero fuera lo que fuera, Samuel tenía que saberlo ya. Miró a Moon mientras abandonaba la sesión en el chat y borraba cualquier rastro de conexión.
—Tienes que avisar a Samuel.
Moon no había podido seguir el hilo de las conversaciones como su compañera, pero la expresión de Anong reflejaba miedo y preocupación. Bajó las escaleras pensando cómo despertar a Samuel sin alertar a Rosa y, entonces, apareció Rebeca.
—Rebeca, cariño. ¿Dónde vas? Todavía es pronto para levantarse.
—Voy al baño, Moon, tengo ganas de hacer pis.
Entonces Moon tuvo una idea:
—Rebeca, necesito que me hagas un favor. Entra en la habitación de los tíos y dile al tío Sam si te puede acompañar al baño.
—Pero si yo sé ir sola.
—Lo sé cariño, pero es como un juego. Tú solo entra y díselo.
La niña le hizo caso y a los pocos minutos Samuel salía en pijama con su sobrina de la mano. Tenía la cara hinchada y los ojos caídos por el sueño. Rebeca corrió al baño, ya que no aguantaba más.
—Samuel, sube por favor, tienes que ver algo. Yo me encargo de la niña.
Samuel, todavía adormilado, subió hasta la buhardilla mientras Anong ordenaba los folios que había impreso.
—¿Qué ocurre, Anong? ¿Por qué me habéis despertado?
—Samu, están aquí… En Palma.
— ¿Quién está aquí?
—Smith y un cura italiano. Parece que el mismo que aplicó “la culpa” a la muchacha que se suicidó delante de su madre en Sicilia.
—¡No jodas!, ¿y hace mucho que están aquí?
—No estoy segura, creo que desde el domingo pasado. El caso es que ese tal Lucca, como le identifican en el chat, estuvo destinado en Cefalú y después de su letal participación viajó hasta aquí junto a Smith. Parece un tipo bastante engreído y le gusta presumir, ha contado hace unos minutos que hoy ha visitado a una mujer a la cual identifican como “beata”.
En ese momento Moon subía con unos cafés cargados.
—He conseguido que la niña se quede tranquila viendo la tele. Rosa sigue durmiendo. ¿Qué tenemos?
—Por lo visto, este miércoles el cura aplicó con éxito la primera parte de “La resurrección” sobre “beata” y se aseguró de que hoy estuviera sola en casa. Además, alardea de que ha conseguido su objetivo con dificultad, ya que la víctima no es una creyente acérrima, pero lo suficiente como para haber conseguido someterla al castigo.
—¿Menciona en algún momento la iglesia en la que está?
—No, no lo menciona. Únicamente cuenta que la víctima vive atormentada por algo relacionado con su pasado al quedarse embarazada.
Samuel se sentó en la cama y colocó sus manos en la cara en forma de rezo mientras pensaba en voz alta:
—Veamos que tenemos… es un cura nuevo; el miércoles confesó a una mujer que se siente atormentada por algo relacionado con un embarazo y hoy “la culpa” le ha hecho la visita mortal; por lo que, si no la encontramos pronto, tiene las horas contadas…
— ¿Dices que es un cura nuevo? —preguntó Moon.
—Sí, de origen italiano. En el chat se identifica como Lucca —respondió Anong.
—Esperad un momento. 
Moon bajó las escaleras y volvió a subir con la niña para sorpresa de Anong y Samuel.
—Rebeca, cariño, el otro día me contaste que había un cura nuevo en la iglesia donde das la catequesis. ¿Estás segura?
—Sí, es muy guapo y más fuerte y alto que tú y el tío Sam.
Samuel no pudo evitar cambiar el semblante y sentir vértigo. Intentó permanecer calmado para no asustar a la niña:
—Rebeca, cariño, ¿sabes cómo se llama ese cura nuevo?
—Sí, tío. Es el Padre Lucca.
Todos tragaron saliva y se miraron angustiados.
—¿Y mamá lo conoce?
—Creo que sí. El otro día mamá y la yaya estuvieron hablando de él.
Samuel se puso de pie. El corazón se aceleraba por segundos. Apretó los puños. 
—Vale. Moon y yo nos vamos, vosotras quedaos aquí y no os mováis de casa.
Samuel fue a cambiarse. Rosa se despertó. Al verle apurado, quiso saber la razón. Samuel le dijo que Anong se lo explicaría todo, él tenía que irse ya.
Salieron corriendo y montaron en el SUV.
—¡Esa a la que llaman “beata” tiene que ser María! Si te das cuenta, todo cuadra, Moon: me dijiste que el miércoles ella tenía un asunto en la iglesia donde fuiste a recogerla y que la notaste cansada, seguramente porque fue sometida a la iniciación del sacramento; ayer se quedó sola en casa por lo de la despedida… ese Lucca debió aprovechar la ocasión y visitarla como “la culpa”; además, el otro día mi hermana me confesó que cuando se quedó embarazada le mintió al padre de Rebeca, le dijo que había abortado para que se fuera… ¡Esos hijos de puta quieren joderme sometiendo a María a una sugestión mortal!
—¡Joder, Samuel! Por favor, date prisa. ¡Estoy llamándola y no contesta! 




19. Smith
Lucca observó desde el bar cómo Samuel y Moon salían con cierto apremio del garaje de la casa. Él también se apresuró y arrancó el BMW. Comenzó a seguirles discretamente mientras llamaba a Smith. 
—El policía y el hacker han salido corriendo. Van en un todoterreno de color rojo burdeos.
—¿Qué carretera han cogido?
—La Ma-13. Parece que van en dirección a Palma.
Se oyó una leve sonrisa del inglés.
—Síguelos y avísame cuando paren. 
Samuel conectó las luces estroboscópicas que se veían por el cristal trasero y en la rejilla delantera del coche, ya que iba a una velocidad cercana a los 150 kilómetros por hora y no quería ser detenido por la guardia civil de tráfico. Por fortuna, en ese momento no llovía.
—No lo entiendo, Samuel. De verdad que estuve buscando curas con las características físicas de “la culpa” en Cefalú, y el tal Lucca ni aparece.
—Desde lo de Chamonix se han espabilado. No dejan pistas y están blindando sus accesos. Si Anong no hubiese tenido esa antigua puerta trasera al servidor de la Iglesia de Bangkok, jamás hubiéramos llegado a “Salvato”.
—¿Pero tan atormentada y culpable se siente tu hermana por mentirle y ocultarle el nacimiento de Rebeca al padre? ¿Por qué no se lo dice ahora y se libera de ese peso?
—Ese es el tema, Moon. Fidel falleció hace un par de años en un accidente. Ella hizo lo que hizo en su momento por orgullo, y ahora no puede arreglarlo. Yo tampoco creía que estuviera tan afectada como para confesarse, ni siquiera pensaba que fuera tan creyente. Tal vez con el asunto de la comunión ha cambiado su forma de ver a Dios. ¡Madre mía! ¡Tenemos que sacarla de ese estado hipnótico antes de que sea demasiado tarde!
Veintisiete minutos después, Samuel dejaba el coche en una plaza de minusválidos y subía las escaleras del portal del edificio donde vivía María, seguido de Moon. 
Lucca detuvo su coche un poco más adelante y avisó a Smith.
Samuel abrió la puerta con las llaves que tenía de repuesto y entró con el arma en la mano. Había un silencio total y casi todas las persianas estaban bajadas. Echó un vistazo a todas las habitaciones, dejando la de María para el final. 
Cuando entraron en la habitación y encendieron la luz, María se encontraba boca abajo en la cama, que estaba sin deshacer. Llevaba tejanos y un jersey puesto. En el suelo, estaba su bolso, una chaqueta y los zapatos. Samuel enfundó la pistola y se sentó al borde de la cama. Zarandeó varias veces a su hermana, la cual no respondía a los movimientos.
—¡María, María! ¡Despierta! … María… por favor… ¡Maríaaaa!
La joven abrió los ojos como platos y levantó la cabeza mirando a su hermano y a Moon sin decir palabra, intentando entender la situación.
—¡Queeeé! —soltó de repente— ¿Por qué me gritas?, ¿qué ocurre?, ¿le ha pasado algo a la niña?
La cara de María pasó de desconcierto a preocupación.
—No, no le ha pasado nada a Rebeca. Siéntate por favor y escúchame con atención. Moon, hazme el favor, trae café bien cargado.
María se sentó mientras bufaba. Se intentó arreglar un poco el pelo, pero su aspecto era como si hubiese estado en una pelea. Samuel la observó unos minutos, intentando percibir algún cambio en las pupilas de sus ojos o síntomas de confusión. Le habló despacio remarcando las palabras:
—María, quiero que intentes recordar. Tal vez no puedas porque seguramente estés autosugestionada, pero vamos a intentarlo. ¿Anoche vino alguien a casa?
—Pero bueno, ¿qué pregunta es esa? Claro que no, pero si hubiese venido alguien… ¿A vosotros que os importa?, creo que ya soy mayorcita.
—¿Estás segura? ¿No recuerdas a un tipo vestido de negro con sombrero y máscara? —preguntó Moon mientras le daba un café.
María miró a Moon y asintió con la cabeza.
—Ahora que lo dices… Sí, pero le duró poco la ropa. Creo que fue el tercer stripper que salió a escena, el que iba disfrazado de El Zorro. Lo único que no se quitó el chaval fue la máscara… Y la espada… Para alegría de las presentes, pero eso fue en el puerto marítimo.
Samuel y Moon se miraron desconcertados; María hablaba de la despedida de soltera. Samuel intentó concretar:
—María, sé que esto te parece raro, pero confía en mí, es importante. El miércoles, ¿a qué fuiste a la Iglesia de Santa Cruz?
María tomó un generoso sorbo de café, tenía una molesta resaca a consecuencia de la fiesta con las amigas y todavía no entendía nada de lo que Samuel pretendía. Contestó con desgana:
—Fui a la reunión de padres que tenemos dos veces al mes… Un rollazo que tenemos que aguantar por el tema de la comunión.
—¿Y no te has confesado últimamente?
—¡Ni últimamente ni nunca! Samu, creo en Dios, pero no soy practicante y sabes que si celebro la comunión de la niña es porque ella quiere, ¿a qué vienen estas preguntas?
—¿Entonces no conoces a un cura llamado Lucca?
—¿El nuevo? Yo no, pero Aurora sí. El otro día me estuvo contando que era muy amable, muy alto y muy guapo. De hecho, hablando de confesiones, ella sí se confesó el miércoles con este cura. Bueno… Por lo visto lo intentó… No llegó a hacerlo, la vi justo cuando yo salía de la reunión, no se encontraba muy bien, decía que se había mareado y no pudo confesarse.
Samuel se puso de pie y empezó a pasear intentando organizar sus ideas. Había varias cosas que no encajaban. María fue al baño para asearse y su hermano esperó a que saliera para volver a preguntar:
—María, tú tienes amistad con Aurora y seguramente te haya contado cosas… Delicadas… Sé que no quieres traicionar su confianza, pero necesito que me respondas a esto si lo sabes: ¿Aurora ha estado embarazada alguna vez?
María miró a su hermano con sorpresa y vergüenza a la vez, como si la hubiesen pillado robando.
—¿Cómo sabes eso? No se lo ha contado a nadie, ni siquiera a Román.
—María, créeme, la vida de Aurora está en peligro. ¿Qué es lo que pasó?
María tomó un nuevo sorbo de café y miró a Moon, que le asintió con la cabeza, animándola a hablar:
—Cuando Aurora tenía 17 años, se quedó embarazada de un chico que estaba veraneando por aquel entonces en la isla. Por lo visto, los padres de Aurora eran muy rectos, católicos y conservadores; si hubieran llegado a descubrirlo, la hubieran obligado a tenerlo para después entregar al bebé en adopción… además de internarla en un colegio de monjas... Así que se las ingenió para viajar a Londres un fin de semana, donde le practicaron un aborto. Al no tener suficiente dinero, acabó en una clínica muy cutre que ella describe como un matadero. Como consecuencia de esa intervención, cogió una infección por clamidias. Posiblemente, el instrumental que utilizaron no estaba bien desinfectado, lo que le provocó un problema en las trompas de Falopio y, por lo tanto, una infertilidad irreversible. En definitiva, ella se siente culpable de no poder tener críos y no haber conseguido formar una familia completa junto a Román. Encima, ahora, con la comunión de Rebeca, está más sensible que nunca… continuamente se queja de lo sola que se siente y de que Román no la atiende lo suficiente como para entender el vacío que ella siente… Por eso le he insistido tantas veces que llevara a Rebeca a catequesis o que la cuidara con la excusa de no tener tiempo, para que se sintiera partícipe de una familia y así animarla un poco. 
—Eso es cierto. Yo recogí a Aurora y a la niña el martes en la iglesia y se la veía encantada. Es cuando Rebeca me dijo que acababa de conocer a un cura nuevo — agregó Moon.
Samuel recordó que Román tenía guardia este fin de semana, por lo que Aurora se había quedado sola el viernes en casa y supuestamente hoy se marchaba a Llucmajor. Ahora lo tenía claro, “beata” nunca fue María, sino Aurora. En ese momento sonó su móvil.
—Anong, ¿todo bien?
—Sí, bueno, no… Rosa tiene un mosqueo del quince por mentirla, sobre todo contigo, pero te llamo por otra razón: hemos metido la pata. He conseguido volver a acceder a los servidores de Quod, ya que la clave que utilizaban para “Salvato” me dio una pista y creé un nuevo algoritmo que desencriptó el acceso al servidor.
—Al grano, Anong, sabes que no entiendo la mitad de lo que me dices.
—Bueno, el caso es que pude descargar algo más de información antes de que detectaran y bloquearan mi entrada. Hay unas fotos de una mujer en la iglesia, paseando por la ciudad y con Rebeca de la mano; la denominan como “beata”, Rosa dice que es la mujer del comisario Velasco. También hay unos informes psicológicos que la definen como inestable.
—Sí, lo sé… Lo hemos descubierto ahora. Por suerte, mi hermana está bien, solo un poco resacosa.
—Lo que no entiendo, Samu, es por qué me parece que fijan su venganza sobre el comisario Velasco. Yo leí claramente, y he vuelto a comprobar, que el objetivo de quien hablan es el inspector, es decir, tú.
—Como siempre, Anong, los pequeños detalles son los que cuentan. ¿Recuerdas la fecha en que ellos inician el plan de “La resurrección de la culpa” para comenzar la venganza contra el inspector?
—Sí, el 10 de julio del 2020.
—Exacto. Por entonces, Román Velasco era inspector jefe y no comisario. Un dato que ellos no han actualizado y a nosotros nos ha confundido. El “inspector” a quien quieren joder es a Román, no a mí. Además, Quod siempre ha supuesto que Román es el único responsable de que perdieran el control de las islas… el año pasado, le mandaron una carta advirtiéndole que mientras él estuviera al mando de la policía habría tregua, pero en cuanto desapareciera o dejara el cargo, eso cambiaría... Está claro que mintieron, no quieren esperar más o tienen otros planes. Llámame luego, tengo que hablar con Román ahora mismo.
Samuel colgó la llamada y se dispuso a pulsar el contacto de Román. Había que encontrar a Aurora y sacarla cuanto antes del estado de sugestión hipnótica a la que había sido sometida.
—Suelte ese teléfono, inspector. Aquí nadie va a llamar a nadie.
Los tres miraron sorprendidos hacia la puerta de la habitación. Smith, impecablemente vestido con un abrigo de tres cuartos y perfectamente peinado y afeitado, les apuntaba con la pistola.
—¡Smith!, ¡maldito cerdo, hijo de puta! No sé cómo no sospeché de ti desde el primer momento. Eres un desequilibrado, un enfermo a las órdenes de Quod. Te aseguro que esta vez no te saldrás con la tuya.
—Vamos por partes, querido Samuel... Por lo pronto, entréguenme todos sus dispositivos móviles indicándome sus claves de desbloqueo, y cuando digo todos, son todos. ¿Entendido señor Moon?
Samuel entregó el móvil al inglés, que no dejaba de apuntarles. Moon le dio el teléfono y el smartwatch que llevaba en la muñeca y María le acercó el suyo a su hermano para que se lo pasara a Smith, el cual memorizó el pin o patrón de desbloqueo de cada terminal.
—Ahora, inspector, solo con dos dedos y muy despacio, saque su arma de la funda, póngala en el suelo y dele una patada hacia mí.
Samuel obedeció mientras intentaba valorar la situación. La distancia entre ellos era de apenas tres metros, por lo que un disparo de Smith era acierto seguro. Decidió esperar otra oportunidad y no poner en peligro las vidas ni de su hermana ni de su amigo.
—Sean tan amables y vayan pasando uno a uno al salón y siéntense en el sofá. Vamos a pasar un sábado muy entretenido. Ahora disculpen, tengo que hacer una llamada.
Smith se guardó el arma de Samuel y dejó los teléfonos requisados encima del aparador del salón. Sin dejar de apuntarlos, llamó a Lucca, que estaba en el coche:
—Sube. Quiero que recojas a alguien y hagas tu trabajo.
Lucca empezaba a estar harto de tanta orden. Deseaba que pronto “beata” se autoaplicara la penitencia para poder volar hacia Roma y ocupar un lugar entre los grandes. Miró el reloj, eran las nueve y diez. No había casi nadie en la calle debido al mal tiempo.
Cuando entró al salón, sintió cierto respeto ante la presencia del inspector Montes, del que todo el mundo hablaba en “Salvato”, aquel simple policía de un pequeño punto de España que había puesto en jaque a una orden casi centenaria y había demostrado entrega, tenacidad y valentía. Miró a Smith, quien señaló con la pistola a Moon.
—Quiero que te lleves al hacker, ya sabes lo que tienes que hacer; busca un sitio discreto. Después, vas a por las chicas. Hay que evitar por todos los medios que impidan el sacrificio de “beata”.
—¿Y tú que vas a hacer?
—Yo me voy a quedar aquí charlando con el inspector Montes y su encantadora hermana. Vete ya, tenemos que darnos prisa.
Lucca apuntó con su arma a Moon y le ordenó que se levantara.
María empezaba a alterarse y no dejaba de mirar a su hermano. Samuel sintió el impulso de levantarse. Smith le negó con la cabeza mientras le apuntaba.
—¿Qué vas a hacer con él? No tiene nada que ver con este asunto, tan solo es el novio de mi hermana.
—¡Venga ya, inspector! Ambos sabemos quién es este tipejo… Eduardo Álvarez Soto, más conocido como “Moon V”, un hacker habilidoso y comprometido que se ha metido con el enemigo equivocado. Hace años que le buscamos, desde que sospechamos que su malogrado colega tailandés le pasó información sobre nosotros. Creo que ya es hora de que ajustemos cuentas.
—¡No, por favor! —suplicó María mientras Lucca empujaba a Moon con el cañón de la pistola hacia la salida. Antes de desaparecer por la puerta, miró a los dos hermanos dedicándoles una sonrisa en forma de despedida.
—Así que… Eduardo…—susurró Samuel mientras tenía la terrible sensación de que no volvería a ver a su amigo.
Cada vez llovía más fuerte y empezaban a verse relámpagos sobre el mar. Lucca obligó a Moon a conducir mientras él se sentaba detrás para apuntarle con el arma y guiarle hasta un lugar que ya había decidido.
Moon ajustó el asiento del coche a su comodidad. Mientras lo hacía, apretó disimuladamente con fuerza el pulgar sobre el bolsillo pequeño del vaquero, esperando haber conseguido poner en marcha el rastreador de Anong.
◇ ◆ ◇
Rosa estaba preocupada. Había llamado a Samuel y a María y solo había recibido un SMS con la respuesta estándar de “ahora no puedo atenderte”. Cuando iba a intentarlo con el de Moon, Anong se lo impidió:
—Espera, Rosa. Tal vez esté ocurriendo algo… Si es así y seguimos insistiendo, podemos complicar la situación.
—¿Y qué hacemos?
Anong intentó pensar rápido:
—¿Tú tienes la clave wifi de la casa de María?
—Creo que sí… Cuando trabajaba cuidando a la niña en su casa me conectaba a su router.
—Déjame tu móvil.
Anong extrajo la contraseña del historial de claves que había en la memoria del teléfono de Rosa y metió el dato en su propio smartphone usando la aplicación que Moon le había pasado esa noche. Después rellenó otro apartado con el número de teléfono de Samuel y otros requisitos como el modelo del terminal. A continuación, inició la conexión esperando que el teléfono de Samuel no solo estuviera en casa de María, sino que además el terminal se hubiese conectado automáticamente a la red wifi de su hermana.
La frase “intentando conexión, espere…” junto a un punto rojo parpadeante, era lo único que se veía en la pantalla. Rosa miraba impaciente a Anong mientras procuraba que la niña no se diera cuenta de que algo las tenía preocupadas.
Al cabo de dos largos minutos, el punto cambió a verde y la frase que se leía ahora era: “conexión establecida con éxito”; un menú con diversas opciones se desplegó bajo esa información. Anong eligió la de “ver cámara”; una imagen se abrió en su pantalla, toda de color blanco y algo irregular.
‹‹Eso parece el techo… El móvil debe estar encima de una mesa o un mueble››, pensó Anong.
Volvió a revisar el menú, pero antes de elegir la siguiente opción, conectó sus cascos bluetooth y le entregó uno de los pequeños auriculares a Rosa. A continuación, pulsó “activar micrófono”. Empezaron a escuchar una conversación:
—… Solo es un esnob engreído y patético… ese hombre jamás ha trabajado en su vida… Ese castillo y la colección privada que tiene son herencia de su abuelo y usa todo eso para hacerse el interesante delante de las mujeres. ¿Sabe una cosa, inspector? La noche que estuvieron allí, intentó llevarse a su novia a la cama… Qué ingenuo… menos mal que esa chica es toda una mujer… ¡Y qué mujer!
—¡Conozco esa voz! Ese es Robert Smith, creo que está hablando de Monroe… Y de mí… —susurró Rosa.
     —Parece que están en apuros… Deberíamos llamar al comisario Velasco.
—No lo sé, Anong … A lo mejor avisar a la policía puede estropear las cosas. Tenemos que pensar qué es lo que haría Samuel.
Anong esbozó una de sus sonrisas cautivadoras.
—Pues mejor se lo preguntamos…
Rosa, que de repente no entendía nada, vio a su amiga concentrada mientras manipulaba su propio móvil. Después cogió el de Rosa y lo configuró para llamar con número oculto.
◇ ◆ ◇
Moon no podía ir más deprisa; la lluvia torrencial cubría el cristal dificultando la visión y los limpiaparabrisas del BMW estaban a máxima velocidad. Lucca le indicó que cogiera la Ma-1. Al cabo de 30 minutos, atravesaban la carretera de Cala Fornells, en dirección a la playa. Eran cerca de las once y diez de la mañana, pero el día era oscuro. Mientras el coche avanzaba por un camino mal asfaltado entre pinos, Lucca iba poniéndose, poco a poco, el traje de “la culpa”
◇ ◆ ◇
Tanto Smith como María y Samuel compartieron asombro y desconcierto cuando oyeron sonar una melodía que provenía de los teléfonos que había en el aparador. Smith se levantó y cogió el terminal que estaba sonando. La llamada era desde un número oculto. Lo levantó y se lo enseñó a los hermanos.
—¿De quién es este móvil?
Samuel reconoció su teléfono, pero no la melodía que emitía.
—Es mío…
—¿En serio, inspector?, lo consideraba como una persona con mejor gusto... puede ser que con las mujeres sí lo tenga, pero desde luego, con la música no se puede ser más… ¿Cómo dicen aquí en España? Ah, sí, hortera.
Al escuchar la palabra “hortera”, Samuel recordó algo. Concentró su oído sobre lo que estaba escuchando. Al principio no le sonaba, pero ahora que el estribillo se acercaba empezaba a entender…
“¡Hey! Hey! Hey, hey, hey!, Macho, macho man, I've got to be, a macho man, Macho, macho man, I've got to be a macho man”
Smith silenció el móvil mientras Samuel intentaba no reírse. Su amiga, su Anong, su Jai, su guerrera, como él la llamaba cariñosamente, acababa de manipular su teléfono a distancia para cambiarle el tono de llamada por una canción del grupo Village People como le advirtió bromeando hacía un par de días. Eso significaba que tenía control sobre su smartphone y, por lo tanto, seguramente podía oírlos. Comprendió que su guerrera esperaba instrucciones.
—Smith, creo que no has pensado bien tu plan. No te das cuenta de que, si la policía se presenta, rodearán el edificio y no podrás escapar… La única opción que te quedaría sería huir por la azotea.
—Le agradezco su interés, inspector, pero la policía no se va a presentar… usted está de baja y fuera de servicio, además es sábado… Nadie puede avisarles y nadie le va a echar de menos. Su teléfono va a estar operativo y yo me encargaré de mandar mensajes a quien corresponda. Las únicas que pueden complicar el plan son su novia y la tailandesa, pero van a recibir en breve la visita de Lucca. Como ve, lo tengo todo bajo control. Lo único que tenemos que esperar es a que “beata” termine de completar su confesión aplicándose el castigo a sus pecados.
—Mi hija está con Rosa. Por favor, señor, solo es una cría…
La súplica de María apenas inmutó al inglés.
—Lo siento mucho, señorita Montes. Todo lo que ocurra a partir de ahora es culpa del comisario Velasco y de su hermano. Ellos empezaron una ofensiva que, obviamente, no pueden ganar. En la guerra hay que saber cómo entablar una batalla midiendo todos los aspectos que la conforman; es la cualidad de todo buen estratega, por eso yo estoy al mando de esta operación.
Samuel en esos momentos solo deseaba abalanzarse sobre Smith y reventarlo a golpes, pero debía mantener la calma e intentar pasarle a Anong toda la información posible para desarmar los planes de Quod.
—Sabemos perfectamente que “beata” es Aurora, la mujer del comisario. ¿Crees que su propio marido no va a darse cuenta de que algo le pasa?
—Me está decepcionando, inspector, suponía que era usted más listo. Su querida Aurora en estos momentos está sola en su casa de Llucmajor, martirizándose a sí misma por decisiones pasadas que han influenciado en su matrimonio, el cual, como usted sabe, últimamente hace aguas. Como han podido apreciar, el Padre Lucca es un seductor que consigue que las mujeres confíen en él para que le abran su corazón y sus intimidades y gracias a eso esa pobre mujer le confesó todos sus pesares. El comisario está de guardia y lo único que puede extrañarle es que su mujer no responda a las llamadas, o tal vez no… Da igual, para cuando quiera reaccionar, Aurora estará muerta.
—Tienes mucha confianza en ese tal Lucca, ¿qué pretendéis hacer con Moon?
—Inspector, al contrario de lo que usted piensa, no somos una orden de asesinos. Los penitentes se han quitado la vida ellos solos, lo que ocurrió en Chamonix fue un lamentable suceso que nadie buscó. En cuanto a ustedes, cada uno recibirá un castigo que les hará reflexionar y plantearse el futuro: su querido comisario nos quitó algo y nosotros le vamos a quitar algo a él; a su amigo Moon habrá que privarle de las herramientas que tiene para desarrollar sus habilidades, no creo que alguien en estado de parálisis total pueda siquiera apretar una tecla o mover un ratón; en cuanto a Anong, una mente tan asombrosa, tendrá que estar con nosotros o no existir, que es la misma oportunidad que se le ofreció a su hermano y como bien sabe no supo aprovechar; por último y no menos importante, tenemos a su encantadora novia… Una hermosa criatura a la cual he tenido el gusto de contemplar en todo su esplendor; creo que con el tiempo ella sabrá apreciar en mi persona cualidades y aspectos de los que usted carece. En cuanto al comisario, su hermana y su sobrina tomarán ellos mismos las decisiones correspondientes a su relación con usted, que puedo asegurarle acabará seriamente dañada.
Escuchar las palabras de Smith estaba provocando en Samuel una mezcla de asco y rabia contenida. Realmente se habían propuesto convertir la vida de cada uno de ellos en una pesadilla, pero una vez más templó sus nervios y valoró la información que había obtenido.
—Creo que me ha quedado muy claro el plan, pero sigo pensando que no tendrá un buen fin… Subestimas al comisario Velasco y a mis amigos. Si supieran todo esto, no creo que se quedasen de brazos cruzados.
Cuando Anong escuchó esto último, comprendió perfectamente que Samuel se había dado cuenta de que lo estaba escuchando. Extrajo el audio de la conversación en un archivo MP3 y se lo pasó a Rosa por SMS.
—Rosa, escúchame bien. Coge a la niña, monta en un taxi y vete a la Jefatura Central ahora mismo, aquí estamos en peligro. Llama al comisario Velasco y pásale el audio que te acabo de enviar, él sabrá qué hacer.
—¡Ay… madre mía! Otra vez no… ¿Por qué cojones Samuel no me dijo que seguía con el caso?
—Tienes que entenderle, Rosa. Tú no estás bien… Lo de Chamonix fue demasiado…
Rosa no siguió escuchando, agarró su abrigo y el de la niña.
Anong volvió a usar su móvil. Esta vez puso en marcha el programa de rastreo de sus localizadores GPS mordiéndose el labio.
—Por favor, Moon, dime que has encendido el dispositivo, por favor… 
Un pilotito rojo empezó a parpadear sobre una zona del mapa que mostraba la aplicación, concretamente el testigo se desplazaba por la carretera de Cala Fornells, a unos 40 minutos de Can Picafort. Respiró aliviada. Se puso un anorak, unos guantes y cogió el casco de la moto.
—Anong, ¿qué pretendes hacer? —preguntó Rosa desconcertada.
Anong le dio un beso a la niña y después miró a su amiga. Intentó forzar una sonrisa, pero esta vez no lo consiguió.
—Voy a liberar a un amigo y a todos vosotros de toda culpa.




20. Juego de niños
Lucca pidió a Moon que aparcara el coche, justo donde acababa el camino y empezaba la playa. Era una zona de arena, piedras y rocas próxima a la cala de Fornells, al suroeste de la isla de Mallorca. La lluvia empezaba a remitir un poco, aunque el cielo seguía lleno de nubes oscuras. Siempre por detrás del hacker y con la pistola apoyada en su nuca, empezaron a andar hacia una estructura rocosa al borde del mar. El suelo había sido reformado para mejorar la movilidad de los turistas que visitaban aquella hermosa cala en temporada de calor y sol.
◇ ◆ ◇
Rosa abandonó la casa junto a Rebeca y se dirigió a la parada de taxis más cercana. En cuanto subieron a uno, llamó a Román y le puso al tanto de lo poco que sabía. También le envió el audio siguiendo las indicaciones de Anong. 
La joven tailandesa salió corriendo hacia la puerta de acceso al garaje y montó sobre la moto, se colocó un auricular y luego el casco. Accionó el arranque y aceleró varias veces mientras la puerta basculante se elevaba. Cuando tuvo espacio suficiente, salió disparada siguiendo las indicaciones del navegador, dejando un profundo olor a goma quemada y una huella negra y humeante sobre el suelo.
◇ ◆ ◇
Las sirenas y las luces de los coches patrullas iban posicionándose estratégicamente alrededor del bloque donde vivía María. El alboroto provocaba que los vecinos de alrededor se asomaran; la policía iba ordenándoles que abandonaran rápidamente sus casas. Smith miraba con estupor desde la ventana todo el operativo que se estaba montando cinco plantas más abajo. Miró a Samuel, que le devolvió la mirada con desafío.
—Muy hábil, inspector, no sé cómo ha hecho usted para avisarles, pero ahora todo se complica. Pónganse en pie y salgan conmigo hasta el descansillo.
Samuel cogió a su hermana de la mano y salieron hasta el pasillo de acceso a la vivienda, seguidos de Smith, que mantenía una distancia prudente mientras les apuntaba. El testigo de puerta abierta del ascensor estaba permanentemente encendido y se escuchaban ruidos de operativos subiendo las escaleras. El inglés miraba a todos lados buscando una vía de escape. Samuel quiso aprovechar el nerviosismo que empezaba a delatar la expresión de Smith, intentando no dejarle pensar:
—Smith, han bloqueado el ascensor y cortado todas las salidas; la única opción que te queda es que me cojas a mí de rehén y subas hasta la azotea, tal vez ahí puedas negociar una alternativa.
Smith volvió a mirar por el hueco de la escalera y comprobó cómo la policía de asalto iba subiendo lentamente, tomando posiciones y bloqueando cualquier intento de bajar por ahí.
—Puede que tenga usted razón… Estamos en el último piso y arriba hay más espacio para maniobrar. Le voy a hacer caso, pero no voy a llevarle a usted de rehén, sino a su hermana. Creo que usted valora más la vida de María que la suya propia, así que hable con quien corresponda y facilíteme una vía de salida o su sobrina tendrá una comunión muy triste.
Samuel se sintió desolado; su plan no contemplaba poner en riesgo a María. En ese momento no era capaz de pensar con claridad y al ver el miedo en los ojos de su hermana, solo podía expresar rabia:
— ¡Maldito cabrón! Como le hagas daño, te juro que te reviento. Hay límites que no voy a tolerar.
—Depende de usted, inspector… En diez minutos quiero tener una salida limpia de este edificio y de esta isla. En caso contrario, tendrá que despegar los restos de su hermana de la acera. Le aconsejo que actúe rápido.
Smith subió las escaleras de acceso a la azotea del edificio junto a María, que no paraba de llorar y suplicar a su hermano que no la dejara. Samuel comenzó a bajar desesperado las escaleras con su placa identificativa en la mano para interceptar a la policía de asalto.
◇ ◆ ◇
En ese momento, la zona de la cala de Fornells estaba totalmente desierta. El viento traía el agua del mar como si de un aspersor se tratara, dejando gotas de agua menuda que se esparcían uniformemente sobre la playa y las rocas. 
Lucca guiaba a Moon hacia una de las plataformas rocosas que había sido alisada y parecía una pista de circo a orillas del mar. Le hizo avanzar unos pasos más hasta marcar una distancia de unos dos metros entre ellos. Habló sin dejar de apuntarle:
—Date la vuelta.
Moon giró sobre sí mismo para enfrentarse, por primera vez, a la imagen inquietante de “la culpa”. El tono grisáceo del día y la cortina de agua daban el fondo siniestro e intimidador que pretendía la negra figura. A Moon le resultaba desconcertante no poder apreciar la expresión ni la mirada del rostro que se ocultaba tras la máscara, ya que esto no le permitía tener una referencia de lo que se avecinaba. Solo se le ocurrió ganar tiempo confiando en que Anong rastreara la señal del GPS y hubiese enviado a la policía.
—Sabes que eso únicamente es un disfraz, ¿verdad? No tiene ningún poder divino y no te protege una mierda de tus pecados. Todo lo que dice ese libro… Solo es un acertado método de hipnosis autosugestionable que regula el cerebro de personas con fe ciega para que revivan momentos dramáticos con tanta intensidad y frecuencia que acaban con el aguante de cualquiera…
Lucca esbozó una sonrisa oculta tras la máscara. Moon decidió seguir con su charla:
—Deberías tener cuidado… El creador de “La resurrección” acabó suicidándose, víctima de su obra. O eres un servidor de Dios íntegro o tus actos deleznables harán mella en ti por mucho traje que te pongas. Dime Lucca, ¿no tienes nada de lo que arrepentirte?
En ese momento, Lucca abandonó la sonrisa. Las palabras de Moon le habían hecho recordar los últimos flashes vividos y rompió la concentración colateral que había conseguido mantener hasta el momento. Un fuerte pinchazo cruzó su entrecejo como si una flecha caliente atravesara la frente hacia el interior de su cabeza, clavó una de sus rodillas contra el suelo, apoyándose con la mano en la que llevaba el arma, obligándole a soltarla. Ahora revivía el día que fue a ver a su amigo al hospital, varias semanas después del altercado, y lo encontró tumbado sobre una cama especial, lleno de férulas de inmovilización y estructuras metálicas que intentaban mantenerle quieto para atenuar la lesión. Flavio nunca mejoró, y las últimas palabras que escuchó de él fueron juramentos y maldiciones horribles que ahora retumbaban en su cabeza y que intentaba detener concentrándose, pero que no conseguía. Solo le quedaba una salida en ese momento si quería completar su misión.
—La colpa è solo mia, la colpa è solo mia, la colpa è solo mia…
Moon observaba sorprendido la reacción de Lucca, pero al oírle pronunciar aquellas palabras comprendió que su mente le estaba torturando. Era el momento de correr e intentó hacerlo pasando por su lado, pero “la culpa” se puso rápidamente en pie y con la mano derecha abierta le detuvo apoyándola en su pecho. La máscara se giró para mirarle, dando la sensación de que el mismo diablo se escondía tras ella. Lucca retiró la mano del pectoral de Moon echándola unos cincuenta centímetros hacia atrás, posicionó la muñeca de lado cerrando el puño. Entonces, con un rápido y potente movimiento, lanzó un golpe seguido de un grito, impactando sobre el pecho de Moon, que salió despedido varios metros y cayó aparatosamente al suelo. 
◇ ◆ ◇
La policía de asalto dio el alto y levantaron las armas al ver a Samuel bajando las escaleras y mostrando su placa. Detrás de los primeros agentes apareció Román.
—Román, ¿qué haces aquí? ¿Anong no te lo ha dicho?¡Tu mujer está en peligro! ¡Tienes que ir en su busca antes de que sea demasiado tarde!
—Tranquilo, Samuel, he mandado unidades a Llucmajor. En cuanto la localicen, me avisan. ¿Dónde está María?
Samuel miró al comisario con miedo, sintiéndose vulnerable al no poder pensar con claridad. Expresó en su voz la desesperación del momento:
—La tiene ese hijo de puta. Están en la azotea… Yo quería que me cogiera a mí, pero salió mal… Dice que quiere negociar, pero no me fio de él, es demasiado frío. No sé qué hacer Román, estoy bloqueado y solo tenemos unos minutos.
Román le agarró por los hombros para calmarlo a la vez que pensaba. En fracciones de segundo recordó varias cosas que unió en un plan rápido e improvisado:
—Samuel, respira hondo y cálmate. Necesito que me escuches atentamente. Quiero que subas a la azotea del edificio de enfrente. Allí tengo apostillado un francotirador, sustitúyele y estate atento a mis movimientos. ¿Recuerdas el juego que hago a veces con Rebeca, ese que la niña llama: “dispara, yayo, que no me das”?
Samuel intentaba comprender de qué le estaba hablando Román. Estaba confuso y no acertaba a entender nada.
—Creo que sí, pero… ¿Qué tiene que ver eso ahora con…?
—Confía en mí. Voy a subir, necesito que te concentres. ¡Corre!
Mientras Samuel bajaba rápidamente las escaleras, Román sacó su pistola y se la entregó a uno de sus operativos. Tomó aire y empezó a subir hacia la azotea.
◇ ◆ ◇
Moon se levantó encorvado, ya que el dolor en el pecho era muy intenso y la caída también le había perjudicado un costado al golpear contra la roca. Antes de que pudiera ubicar dónde estaba su agresor, oyó un nuevo alarido y recibió una patada lateral con efecto de gancho sobre el lado derecho de la cara que retumbó en su cabeza como si el impacto surgiera de dentro. Esta vez cayó de lado, cerca del borde del saliente, a escasos dos metros del agua.
Comenzó a toser y escupir sangre. Mientras volvía a levantarse dolorido y confundido, dio unos pasos torpes, alejándose del mar, dando la espalda a Lucca que aprovechó para cambiar la postura, preparando un salto con patada lateral. El objetivo eran las vértebras cervicales de la parte trasera del cuello del hacker, justo en la misma zona donde lesionó hace años a Flavio. Tomó impulso antes de saltar y flexionar su rodilla. En el instante en el que iba a extenderla con toda su fuerza, un rugido ensordecedor invadió el aire. 
Lucca advirtió cómo se le venían encima las ruedas de una moto. Intentó corregir el salto en el aire para esquivarlas, lo que provocó que la patada no siguiera la trayectoria pensada y fuera a impactar contra la zona dorsal baja de la espalda de Moon, que sintió algo similar a una descarga eléctrica recorrer su columna vertebral. Tras el golpe, las piernas dejaron de sostenerle y cayó nuevamente al suelo.
La Honda CBR surcó el aire hasta el mar, ahogando el ruido del motor a medida que se sumergía. Lucca observó cómo las aguas engullían lentamente la máquina hasta desaparecer. Después miró a Moon, que había quedado tumbado boca arriba. Los quejidos que emitía y su respiración indicaban que el golpe había sido perjudicial.
Oteó ambos lados buscando al piloto de la moto, pero no lo encontró, hasta darse la vuelta. Frente a él, a unos pocos metros, Anong permanecía de pie, inmóvil. Se había quitado el casco y este colgaba de su mano; su melena ya estaba húmeda y mantenía la mirada fija sobre “la culpa”. La joven inhalaba aire por la boca y lo soltaba por la nariz; la respiración era profunda y larga, con el fin de intensificar la energía y conseguir un aumento de temperatura en su cuerpo, una técnica que utilizan los luchadores de Muay Thai antes de entrar en combate. 
Sin abandonar la concentración, soltó el casco, se quitó los guantes y el anorak, arrojándolos a un lado. Necesitaba libertad de movimientos y la camiseta térmica de manga larga y los pantalones grises de estilo tailandés le daban la holgura requerida. Sin apartar la vista de “la culpa”, se colocó en posición de guardia y miró de reojo la imagen preocupante y angustiosa que presentaba su amigo en el suelo. Luego volvió a mirar a Lucca con rabia.
—¡Métete con los de tu tamaño, hijo de puta!
Lucca no sabía cómo reaccionar ante la joven; le pareció emocionante y sorprendente el desafío. Estaba claro que aquella chica sabía pelear. Se quitó el sombrero y la máscara, dejándolos con cuidado en una roca cercana y adoptó una postura marcial. Ambos guerreros se quedaron quietos durante varios minutos, estudiándose el uno al otro mientras empezaba de nuevo a llover.
◇ ◆ ◇
Samuel llegó a la azotea del edificio paralelo al de María, el cual era un par de pisos más alto y facilitaba la visibilidad. Localizó al francotirador, que estaba acostado sobre el suelo, apoyando el subfusil sobre el borde de cemento que servía de estructura de sujeción a la barandilla de protección. Le pidió ocupar su puesto y el agente le cedió la posición, pues ya había sido alertado por radio del nuevo operativo.
Samuel se tumbó y afianzó la culata del subfusil de calibre 338 Lapúa Magnum a su hombro. Enfocó la mirilla sin utilizar el puntero láser, intentando apuntar directamente sobre Smith, que rodeaba firmemente con su brazo el cuello de María, por delante de él. La usaba a modo de escudo y lo más preocupante es que tenía el cañón de la pistola a escasos centímetros de la rubia melena de su hermana. Sería imposible disparar sin poner en riesgo a María.
El comisario Velasco avanzó lentamente cruzando la puerta de acceso a la azotea con las manos levantadas, buscando con la mirada al inglés y a María.
El pavimento de barro cocido del suelo, a pesar de estar mojado, no era resbaladizo y eso era una ventaja para su plan. Al dar unos pasos, localizó en el ala norte del edificio a Smith, protegiéndose con el cuerpo de María, que permanecía tensa y asustada. Avanzó lentamente hasta quedarse a una distancia aproximada de cinco metros de ellos. Si mantenían esa posición, Samuel tenía al comisario de espalda y a Smith y a su hermana de frente.
—Smith, soy el comisario Román Velasco. Tengo toda la autoridad para negociar con usted. Por favor, le pido calma, no queremos que nadie salga herido.
Smith observó al hombre que le hablaba. No le pareció alguien tan impresionante como para haber conseguido dañar tan seriamente una importante ramificación de Quod. Se sintió decepcionado y a la vez complacido al tenerle ahí, eso significaba que Aurora seguía sola y que a lo mejor ya estaba muerta. Respondió con calma:
—Comisario, esto es muy fácil. Si en cinco minutos no estoy bajando de este edificio sin ver un solo policía, esta mujer muere. Quiero un coche abajo que conducirá esta rubia hasta el aeropuerto y allí, un jet privado me sacará de esta isla. Cuando esté a salvo en mi destino, les diré dónde recoger a la chica.
Román sabía que la petición del inglés era imposible; ocultar a los operativos o retirarlos del todo no estaba contemplado en el protocolo de rehenes, y lo del avión requería de permisos especiales que a priori le negarían. Smith no era tonto, tenía habilidades de estratega y un carácter frío y calculador; mentirle no era una opción. Solamente le quedaba una baza, y era desconcertarle, aunque fuera un segundo, romper su control y confiar en que Samuel tuviera la misma templanza y habilidad que mostró en aquel callejón de Bangkok cuando de un único disparo salvó a Anong de un golpe mortal.
El comisario bajó los brazos. Esperó unos segundos y extendió el derecho mientras posicionaba su mano con el pulgar levantado y el dedo índice extendido, cerró el resto simulando tener un arma. Apuntaba hacia María, a la cual miraba fijamente a los ojos, intentando que entendiera lo que iba a pasar a continuación.
—¡No voy a dejar que la mate, Smith! ¡Antes que lo haga usted, prefiero dispararla yo!
Smith miraba perplejo y sin dar crédito a la imagen tan ridícula que estaba viendo. En cambio, María reconoció perfectamente esa postura. Desde hace un par de años, Román siempre jugaba a eso con la pequeña Rebeca cada vez que se veían; ella le decía: “dispara, yayo, que no me das” y él levantaba y bajaba la mano mientras contaba. Al llegar a tres, simulaba que la disparaba y la pequeña se agachaba o se tiraba al suelo rápidamente canturreando: “¡yayo, yayo, has tenido un fallo!”, un inocente pasatiempo, pero que hoy era la base en la que se sostenía el plan que Román había ideado en pocos minutos, ya que tres de las personas implicadas en la tensa situación lo conocían perfectamente. 
—¿Qué estupidez es esa, comisario? No me gustan las tonterías… Si no empieza a dar órdenes a sus hombres para que despejen el camino, tal vez me atrapen, pero le juro que la rubia cae conmigo.
Román percibía en la voz del inglés desconcierto. Continuó mirando a María. Necesitaba ver en sus ojos que comprendía lo que esperaba de ella. La joven recibió el mensaje, relajó la expresión, cerró sus párpados unos segundos y al abrirlos, su mirada desprendía seguridad y decisión.
—¡Uno!
El comisario levantó la mano y volvió a bajarla, posicionando la pistola simulada apuntando a María.
Al ver el movimiento del comisario, Samuel afianzó aún más la posición y el pulso. Le resultaba tremendamente doloroso tener en su punto de mira el pecho de su hermana, pero debía escoger una zona amplia del cuerpo, ya que apuntar a la cabeza podría implicar un fallo. Además, no utilizar la mira láser para no alertar al inglés, se convertía en una complicación añadida.
Por otro lado, Smith empezaba a notar cómo se elevaban sus pulsaciones.
—¡Dos! 
Román repitió el gesto mientras tragaba saliva. Samuel tomaba aire para mantenerlo en los pulmones y detener cualquier movimiento en su cuerpo.
—¡Basta de tonterías, comisario!
Smith apartó el arma de la cabeza de María y apuntó al comisario. Ese era el segundo de distracción que Román necesitaba.
—¡Tres!
En ese momento, María se agachó con fuerza y determinación, deslizando su cabeza entre los brazos de Smith y cayendo al suelo. El inglés apretó el gatillo de su arma a la vez que recibía un impacto en la parte superior del pectoral derecho, que le hizo retroceder unos pasos. 
El comisario también se había agachado y le hacía señas a María para que permaneciera tumbada. El disparo de Smith le había pasado muy cerca porque había oído la bala silbar por su derecha.
El inglés, demostrando serenidad y frialdad, se tocó la herida. Después miró hacia el edificio desde donde le habían disparado, pero no lograba ver al francotirador. Viéndose vencido, volvió a dirigir su arma contra el comisario, que seguía frente a él, pero sonó otro zumbido seco que le abrió una nueva herida en el cuello. Esta vez notó que el aire no entraba a sus pulmones y que la sangre salía por su boca. Casi sin fuerzas, intentó nuevamente levantar su arma, pero el siguiente disparo entró por encima del ojo izquierdo y salió por la parte trasera de su cabeza, apagando su vida en segundos.
Cuando María vio caer el cuerpo de Smith tras ella, corrió hacia Román y le abrazó con fuerza, llorando nerviosamente. El comisario intentó tranquilizarla:
—María, ya se acabó, tranquila… ya pasó todo, lo has hecho muy bien María… Rosa y tu hija están en la Central, ya estáis todos a salvo.
Varios policías tomaron la azotea, comprobaron que Smith estaba abatido y procedieron a acordonar la zona. Pocos minutos después, Samuel aparecía apresuradamente corriendo hacia su hermana que, nuevamente, se derrumbó en llanto al abrazarse a él.
—Lo siento, María. Lo siento de verdad… No era mi intención meterte en esto.
Mientras consolaba a su hermana, miró a Román, que estaba junto a ellos.
—Gracias Román. Ha sido una jugada increíble… Sabías que yo era el único que iba a entender esos gestos y que María se apartaría justo a tiempo igual que hace la niña. Gracias, amigo.
—Bueno, he querido usar un defecto tuyo y transformarlo en una ventaja. Está claro, cuando te sientes implicado emocionalmente eres más efectivo, ya me lo has demostrado varias veces… Tu puntería ha hecho el resto.
En ese instante, un agente se acercó al comisario.
—Perdón, comisario Velasco, las unidades que hemos mandado a su casa de Llucmajor no localizan a su mujer. Su coche, su bolsa de viaje y su móvil están allí, pero ella no.
Samuel besó a María. Pidió a una agente de policía que acompañara a su hermana hasta la Jefatura para reunirse con Rosa y su hija, luego se dirigió al comisario:
—Román, sé que es difícil de creer, pero Aurora está pasándolo mal. Hay que ir a Llucmajor y encontrarla antes de que sea demasiado tarde y cometa una locura.
—¿Y qué pasa con tus amigos?, ¿y “la culpa”? No sabemos dónde pueden estar en estos momentos... Rosa me ha contado que Anong ha cogido tu moto, pero no sabe a dónde se dirigía.
Samuel miró al horizonte, a la lejana línea del mar que lindaba con el cielo gris y que se apreciaba perfectamente desde esa altura. Ante esas vistas, tomó conciencia de la situación: no podía estar en dos sitios a la vez y tampoco quería dejar solo a Román en esos momentos. Su primer impulso le decía que no debía volver a dejar escapar a “la culpa”, pero su corazón le pedía que no abandonara a Aurora. Por mucho que le pesara, solo le quedaba una opción:
—Pues hay que confiar en que Anong me sorprenda una vez más.




21. Guerreros
Inspector y comisario montaron en el coche de Samuel y se dirigieron por la Ma—19 hacia Llucmajor, que estaba a unos 30 kilómetros de distancia. En el mejor de los casos, tardarían poco más de media hora; aun así, los operativos enviados seguían buscando a Aurora por los alrededores de la casa.
Samuel había recuperado la pistola que le quitó Smith y los móviles que habían dejado en el salón de María. Llamó varias veces a Anong, pero no contestaba. Lo único que sabían de ella es lo que le había contado Rosa al comisario, que la joven había salido a toda velocidad con la moto.
—Entonces, si lo he entendido bien, ¿a mi mujer la han hipnotizado?
—Sé cómo suena eso Román… y que es difícil de creer… pero Aurora no va como un zombi obedeciendo órdenes… Es una sugestión inducida en su cabeza que se aprovecha de su fuerte creencia en Dios y de sus peores pecados, creando una obsesión que se repite de tal forma que solo autoinculpándose se consigue parar; es tan incisivo y agotador que solo se puede aguantar un par de días, en el mejor de los casos. Lo que pretende todo esto es que te acabes quitando la vida porque el sentimiento de culpa se hace insoportable. Créeme, lo he visto y es real.
—¿Pero qué remordimiento tan fuerte podría tener mi mujer para desear tal cosa?
Samuel apartó un momento la vista de la carretera y miró a Román. La expresión de su amigo mezclaba la incredulidad con el miedo.
—Román, tengo que contarte algo que he sabido hoy; algo que, Aurora, tal vez por miedo, vergüenza o remordimiento, te ha ocultado durante años. Te pido que intentes entenderla antes de juzgar.
Samuel le contó a Román lo del embarazo de Aurora cuando era joven, el aborto voluntario y provocado que le había dañado su sistema reproductor y que, con el paso del tiempo y la edad, había acabado convirtiéndose en una losa insoportable, además de una mentira de las denominadas piadosas, pero que, en definitiva, no dejaba de ser un engaño disfrazado de compasión.
Román escuchaba atentamente, y en silencio, a su amigo mientras navegaba por recuerdos de situaciones vividas junto a su mujer.
—Recuerdo que, al cabo de un tiempo de empezar a salir juntos, Aurora y yo hablamos de los críos, de formar una familia… era un proyecto que nos entusiasmaba a los dos... Después de casarnos y ver que no llegaban los niños, ella acudió a un especialista que le diagnosticó después de varias pruebas una obstrucción severa en las trompas de Falopio, posiblemente debida a una infección no determinada y no tratada a tiempo. Intentamos adoptar, pero mi trabajo siempre fue un impedimento para el organismo de adopción de la comunidad autónoma… Después llegasteis tú y tu hermana que, junto con tu sobrina, de alguna manera rellenasteis un hueco necesario. Aurora nunca me habló de aquel embarazo ni del aborto, supongo que pensaba que, de haber sabido todo eso antes, hubiese influido en la decisión de formar una vida juntos.
—Si te hubieses enterado cuando erais novios, ¿no te habrías casado?
Román se miró en el espejo retrovisor derecho a través del cristal. El agua sobre la ventanilla deformaba la imagen que le llegaba, pero no cambiaba la verdad que emitía su mirada.
—¿Tú qué crees?
Samuel lo tenía claro. La persona que iba a su lado era un ejemplo de bondad, humanidad y comprensión. Desde siempre había demostrado que el amor por su mujer era más fuerte que cualquier obstáculo en la vida. 
No contestó, solo apretó el acelerador deseando llegar a tiempo a la vez que no dejaba de preguntarse dónde estarían Moon, Lucca y su guerrera.
◇ ◆ ◇
Anong reconoció la postura de guardia que había adoptado Lucca. Provenía de un arte marcial de origen coreano que se basaba principalmente en la técnica y en una amplia variedad de patadas. Su oponente era alto, así que debería acercarse lo más posible para evitar darle distancia de golpe a sus largas extremidades e intentar atacar las zonas más débiles como el empeine, los ojos, los oídos o la garganta. Tenía sobre todo que ser rápida y no dejarse tocar demasiado, pues el porte y la fuerza que mostraba aquel hombre era su máxima desventaja.
La joven avanzó danzando como un boxeador hacia Lucca, que seguía atentamente el balanceo de la joven estudiando los movimientos. Intuyó la siguiente posición y lanzó una potente patada frontal que Anong esquivó agachándose con agilidad, apartándola con el antebrazo izquierdo a la vez que golpeaba con el puño derecho sobre la parte interna del muslo izquierdo de Lucca.
Al recibir el golpe en el aductor, Lucca se quejó y retiró la pierna hacia atrás, pero, para sorpresa de su adversaria, la volvió a levantar flexionada. El rodillazo golpeó a la barbilla de Anong, que cayó de espaldas al suelo.
Algo aturdida por la sacudida en su cabeza, la guerrera vio cómo Lucca levantaba la pierna derecha con intención de pisarle la cara. La suela de la bota se hacía cada vez más grande al acercarse. Rodó su cuerpo hacia la derecha evitando el choque. “La culpa” volvió a intentarlo. Anong giró a la izquierda en el último instante, aprovechando la postura sin defensa de su oponente para levantarse y colocarse a su espalda.
Desde esa posición y tomando impulso desde una roca próxima, Anong saltó y se sentó sobre los hombros de Lucca apretando sus piernas para inmovilizar su cuello y afianzar su agarre. Antes de darle tiempo de reacción, la joven levantó ambos brazos y golpeó con las manos abiertas los oídos de Lucca en una palmada potente y sincronizada.
Lucca gritó de dolor y rabia al sentir el estallido dentro de su cabeza. Anong abandonó la posición saltando hacia atrás y preparándose para atacar. El cura avanzó torpemente unos pasos mientras sus oídos pitaban incesantemente y su equilibrio se veía alterado por la presión inducida en sus tímpanos. Cuando se giró, confuso y mareado, se encontró ante una combinación de puñetazos, codazos y rodillazos que la joven lanzaba en una serie interminable de ataques.
Anong solamente pensaba que tenía que aprovechar el aturdimiento de “la culpa” para golpearle sin piedad e intentar dañar algún órgano o articulación que le inmovilizara.
El cura intentaba protegerse a la vez que retrocedía con los brazos recogidos y ladeando el cuerpo para evitar que Anong le alcanzara en zonas vulnerables. Poco a poco, los sonidos de alrededor se hacían cada vez más nítidos, señal de que recuperaba oído y, por lo tanto, estabilidad. Aguantó la secuencia de golpes que la guerrera le daba, haciéndola creer que conseguía debilitarlo.
Anong, convencida de que Lucca se estaba agotando, le dejó retroceder unos pasos para crear espacio entre ambos. Volvió a coger impulso e intentó una patada voladora que impactara en la garganta del cura. 
Lucca, aprovechando la inercia del ataque y sus conocimientos en judo, la cogió por la pierna derecha en pleno vuelo. Con la otra mano, la atrapó de la axila izquierda a la vez que la elevaba hasta estirar completamente sus brazos, como si fuera una de las barras de musculación del gimnasio.
Anong no podía creer que la hubiese levantado a casi tres metros de altura como si fuese una pluma. A causa de ese imprevisto, ahora tenía que prepararse para lo peor.
Lucca dio unos pasos y echó un poco los brazos hacia atrás para coger impulso. Seguido de un alarido, lanzó a la chica por el aire, que voló casi cuatro metros. Sin posibilidad de controlar la caída, aterrizó sobre una zona de piedras y arena de forma aparatosa. 
Anong sintió cómo se partía limpiamente el hueso de su antebrazo izquierdo al apoyarlo y caer su cuerpo sobre él. Se incorporó para retroceder lo más rápidamente posible, ignorando el dolor que producían las astillas sobre la carne. Espero un nuevo ataque, pero, para su sorpresa, Lucca se había quedado en su sitio, jadeando y llevándose las manos a ambos lados de la cabeza.
Anong supuso que el golpe en los oídos todavía le estaba haciendo efecto al italiano. Se sujetó el brazo contra su pecho con la otra mano y, aprovechando el desconcierto de “la culpa”, se acercó a Moon, que estaba a escasos metros. Se arrodilló junto a él.
—¡Moon, háblame! ¿Qué te pasa amigo?, ¿qué sientes? ¡Por favor, Moon!
Moon había conseguido estabilizar la respiración, tomando el aire con calma y haciendo pausas más largas y controladas. Intentaba no realizar movimientos porque, cada vez que lo hacía, un pinchazo agudo recorría toda su espalda. Podía mover brazos y manos, pero no estaba seguro si las piernas le respondían, ya que en ese momento de cintura para abajo solo sentía un intenso hormigueo.
—Anong, chiquilla… ¿Te has vuelto loca? No puedes enfrentarte tú sola a eso, es… Es demasiado grande y fuerte, además… ¿Desde cuándo peleas así? Por favor, huye… Sal de aquí…
Anong se alegró de oírle hablar, aunque fuera con dificultad. Intentó evitar las muecas de dolor que su brazo y magullado cuerpo le provocaban para no causar en su amigo más ansiedad de la que ya tenía. Le sonrió para tranquilizarlo a la vez que le acariciaba el pelo, sin decirle nada. Para ella, ese momento podría significar una amarga despedida.
La cosa no pintaba bien. Si acababa derrotada, su amigo saldría malparado de aquella playa, ya que probablemente Lucca intentaría asegurarse de dejar a Moon impedido para siempre. 
«¿Qué podía hacer ella ante semejante sujeto? La fuerza y altura de “la culpa” eran una clara desventaja. Ella solo podía ser más rápida, pero le faltaba potencia en los golpes. Lo había intentado y su contrincante apenas se había inmutado», pensaba.
Volvió a mirar a “la culpa”, que salía claramente de un estado crítico a la vez que recuperaba su porte erguido. A Anong le pareció que sus labios repetían algo constantemente, pero con el ruido del mar y la lluvia, no podía escucharlo con claridad. El cura volvió a cubrirse con la máscara y el sombrero con la intención de que su adversaria no le escuchara ni le viera autoinculparse.
La joven permaneció junto a su amigo. Lucca se encontraba a unos ocho metros de distancia, sobre la base lisa de roca que estaba totalmente mojada por efecto de la lluvia. La descarga eléctrica que caía sobre el mar producía intensos destellos en la lejanía que se reflejaban en el agua. La figura de “la culpa” mostraba toda la apariencia siniestra y maligna para la cual fue creada.
Anong cerró los ojos unos segundos para sentir el agua deslizarse por el pelo y refrescar su rostro. Esa sensación de humedad le trajo recuerdos de cálidos veranos y de baños a orillas del río Chao Phraya, junto a su hermano. Después de nadar, practicaban artes marciales y se sentaban mirando al sol para saludar al astro rey en su apogeo y relajar los músculos mientras se secaban. Somchai entonces compartía con ella frases sabias de antiguos monjes guerreros para que las memorizara y aplicara en el camino de la vida y le sirvieran de guía y meta en sus propósitos. Una de esas citas surgió entre todas, pidiendo paso hasta su conciencia:
‹‹Hasta el trono más grande, fuerte o hermoso, se tambalea y cae si le falta una pata››.
Abrió los ojos. Su mirada se había transformado. Concentró todos sus sentidos. Observó el entorno y a su oponente como si fuera un felino a punto de cazar. Tomó una intensa bocanada de aire y sonrió con una de sus expresiones más dulces y hermosas que aun con la cara magullada seguía dándole una belleza salvaje.
Se puso de pie y dio unos pasos hasta quedar en la misma línea que “la culpa”. Miró de nuevo a Moon, que no salía de su asombro al ver que la joven volvía a la pelea. No obstante, por alguna razón, los ojos de su amiga le inspiraron más confianza que temor. 
Anong echó a correr hacia Lucca que, al verla aproximarse, se preparó para el salto que la muchacha iba a realizar con intención de abatirlo, ya que con el brazo dañado no le quedaba otra opción. Él pensaba responder con una patada larga y elevada sobre el estómago de la joven que cortaría ese ataque de raíz y destrozaría las entrañas de la tailandesa.
Tres metros antes, Anong dio dos zancadas y un grito que preludiaban el salto. En cambio, hizo totalmente lo contrario y se arrojó al suelo justo en el momento que Lucca elevaba su pierna derecha flexionada para preparar el contraataque.
La joven guerrera, apoyando glúteos y espalda, se deslizó con fuerza y velocidad gracias a la capa de agua que se había formado sobre la roca lisa. Elevó la pierna derecha en un ángulo de treinta grados y la estiró totalmente, manteniéndola rígida y posicionando el pie en perpendicular. 
Lucca, que esperaba un salto, apenas tuvo tiempo de asimilar el cambio en el ataque de Anong. Al elevar su pierna derecha, su único punto de apoyo era sobre la izquierda. No pudo evitar la potencia con la que embestía la joven, hundiendo su rodilla y partiéndola en sentido contrario a la articulación. 
Mientras Anong seguía deslizándose y alejándose unos metros de él, Lucca cayó al suelo de costado aullando de dolor. Su extremidad inferior había quebrado y quedaba en una posición deformada y antinatural.
Anong se puso de pie. Parte de los pantalones y la camiseta que llevaba se habían rasgado por la fricción y sentía quemazón en algunas zonas de su piel. Sujetándose el brazo dañado, fue acercándose a “la culpa” con la intención de dejar caer todo el peso de su cuerpo sobre su oponente. Deseaba con todas sus ganas hundir la rodilla sobre el rostro oculto para acabar de una vez por todas con el devorador de los pecados, pero, solo a unos pocos pasos antes de llegar a él, Lucca le apuntaba desde el suelo con la pistola semiautomática que había soltado al principio y que ahora había recuperado. Anong se detuvo, suspiró y miró el cañón de la pistola con resignación, esperando el disparo que acabaría con su corta vida.
Lucca sentía tanto dolor en ese momento que había perdido toda la concentración necesaria que normalmente conseguía dosificar para no escuchar a su amigo Flavio. Sus pecados volvían a visitarlo para torturarlo y culparlo hasta la locura. Únicamente necesitaba unos segundos de paz para apuntar y apretar el gatillo, quitarse a la chica de en medio y volver a sumirse en la meditación para recuperar el control. Entonces escuchó otra voz, otras palabras que no provenían de su interior, pero que causaban el mismo daño.
—¡Arrepiéntete, Lucca, de todo el mal que hayas hecho, de todo el daño que hayas causado! ¡Jesús no te quiere porque eres un pecador, un asesino, un siervo indigno de Dios! ¡Mataste a la chica de Cefalú y quieres hacer lo mismo con “beata”, pero también eres culpable de la muerte de Renata y muchos más porque tú…! ¡Tú representas el mal! ¡Repite conmigo, Lucca, y serás perdonado!
Anong escuchaba sorprendida gritar a Moon todas esas palabras, consciente de que ese esfuerzo le estaba causando daño. Mientras tanto, la máscara se movía en una negación desordenada. El arma temblaba en la mano de Lucca.
—¡La colpa è solo mia, la colpa è solo mia! ¡Repite, hijo de puta, repite conmigo! ¡La colpa è solo mia…! —gritaba Moon, una y otra vez, aunque cada palabra y movimiento de su pecho le producían descargas y pinchazos terriblemente dolorosos.
Lucca empezó a inculparse cada vez más seguido y decidido, alentado por la voz de Moon, mientras su mano se movía temblorosa y sin control. Llevaba lentamente el cañón de la pistola hacia su rostro sin poder evitarlo. De repente, todo llegó de golpe. Sin filtro, sin piedad, una sucesión imparable de sentimientos negativos invadió su interior. Dejó de percibir la claridad del día para sumirse en una oscuridad tan negra como profunda. Se sentía despreciable, inmundo, ruin e indigno. Solo pudo hacer una cosa: apoyar el cañón sobre la máscara y disparar.
Moon dejó de gritar al escuchar la detonación. Después se puso a llorar. Anong observó cómo la sangre manchaba poco a poco la máscara brotando desde el interior para después deslizarse, mezclándose con el agua del suelo mojado, creando formas sinuosas y uniformes que buscaban un camino entre las rocas hasta el mar. Unos segundos después, se acercó a su amigo, le abrazó y lloraron juntos.
◇ ◆ ◇
Román y Samuel volvieron a comprobar cada rincón de la casa de Llucmajor para confirmar que Aurora no estaba allí. La edificación era un chalet individual, herencia de los padres del comisario, y se encontraba al final de la carretera del Coral, próximo a los acantilados, uno de los sitios más atractivos del lugar para admirar la puesta del sol, sobre todo en periodos estivales.
La zona era una amplia superficie salvaje y pedregosa que en determinados sitios rompía esa llanura con los precipicios de empinadas paredes que limitaban con el Mediterráneo. En su extensión de arbustos de escasa altura abundaban reptiles y pequeños mamíferos. 
Román estaba a punto de montar un operativo de máximo nivel cuando un sargento irrumpió en el salón donde estaban analizando la situación:
—Comisario, acaban de llamar del faro de Cabo Blanco. Una mujer que responde a la descripción de su esposa ha llegado hace unos minutos en un taxi. Al bajarse, ha dado vueltas sin sentido por el lugar y en un despiste del encargado ha subido hasta el balcón de la cúpula del faro, ha librado la barandilla y está sujetándose con las manos. El encargado no se atreve a acercarse, dice que no atiende a razones y solo repite frases sin sentido.
Los dos policías subieron al SUV y cogieron la M—6014 que llevaba hasta la torre, a solo a 25 kilómetros en coche. 
El faro, que fue construido en el año 1863, se encontraba en un acantilado desde donde actuaba de baliza del extremo oriental de la Bahía de Palma. 
Era una singular construcción de forma cuadrada con un acceso por uno de sus lados a un patio interior. En uno de los extremos, mirando al mar, una torre blanca de 12 metros de altura portaba la óptica, que servía de señalización luminosa a navegantes y aviones. Un gran espacio solado en asfalto servía como parking para los residentes y turistas. La altura sobre el nivel del mar llegaba a los 95 metros. Al estar en una zona rústica y natural, era motivo de visitas en primavera y verano, sobre todo.
Samuel aparcó el coche en la entrada del recinto. Román descendió rápidamente y miró hacia el faro, que obviamente había sido apagado. Aurora había flanqueado la barandilla circular y tenía la mirada perdida hacia el mar. Sus pies apenas pisaban sobre los últimos 30 centímetros de suelo, que asomaban después de la baranda. Se sujetaba tan solo con las manos y los brazos hacia atrás, de forma que, si perdía ese agarre, caería unos nueve metros de frente sobre el suelo anterior al acantilado, que era un camino rústico y agreste.
—¡Dios santo!, Aurora, ¿pero por qué? —susurró Román.




22. Es Tiempo de Olvidar
Samuel ordenó alejarse a todo el mundo y apagar las luces de los coches patrulla. El viento estaba aumentando y eso le preocupaba, pues podía complicar la escasa estabilidad de Aurora. Román subió desde el interior del edificio hasta la azotea transitable que servía de acceso al faro por el exterior. Después, lentamente, ascendió por una escalera hasta el palco circular donde se encontraba su mujer.
Si no fuera por las circunstancias, las vistas desde allí se hacían imprescindibles de admirar. El viento, la tenue lluvia y la bravura del mar junto a los tonos grises y morados del cielo, componían una bonita postal del invierno Balear.
Aurora no se había dado cuenta de casi nada. Desde esa altura, el viento ensordecía cualquier sonido. Miraba fijamente hacia el horizonte, donde el mar se fundía con el cielo, pero su mente no procesaba lo que veía. Lo que estaba viviendo, la atrapaba en un mundo sin esperanza.
Sentía nuevamente el miedo adolescente de antaño. Notaba en su cuerpo la incomodidad de la destartalada camilla de sábanas deterioradas e inhalaba, una vez más, el aire enrarecido del cuarto sucio y oscuro de la vieja casona situada al oeste de Londres. El supuesto doctor, de aspecto desaliñado, narices anchas y enormes y espesas cejas, aproximaba el espéculo vaginal reutilizable hacia el interior de sus muslos desnudos. 
Recordaba ese momento como decisivo porque pensó en levantarse y volver a casa, contarles la verdad a sus padres y aceptar la responsabilidad de sus actos, pero no lo hizo, y a partir de ese momento todo cambió: la parte más hermosa y humana de su cuerpo se estropeó sin ser consciente. Cuando lo supo, la vergüenza, la soledad, pero, sobre todo, el miedo al rechazo de Román, la llevó a una mentira sin fin.
Mantener el engaño la encerraba en un mundo irreal. Solo la oración y la fe la habían mantenido firme en esa condición hasta que “la culpa” la visitó y la obligó a responder por ello. El ángel negro de Dios la llevó a admitir sin remedio que todo lo que había acontecido desde entonces era culpa suya.
—Aurora, cariño… soy yo… Román… Mírame, por favor, cielo, dame la mano y bajemos de aquí. Hace mucho frío, cariño… vámonos a casa y hablamos…
Aurora escuchaba la voz de su marido lejana y confusa, mezclándose con las de su propia conciencia. Quería entender qué decía, pero sus fantasmas no la dejaban.
—No me importa lo que pasara hace años… las decisiones que tuviste que tomar… tú no tienes la culpa de nada… Cariño, eras joven, estabas asustada y te engañaron. Si me lo hubieses contado antes, te juro que nada habría cambiado…
Aurora solo oía palabras sueltas porque sus propias voces se encargaban de tapar el mensaje de Román. Estaba tan cansada que solamente quería aflojar sus manos y acabar con todo el desasosiego y la presión que la invadía. 
Román continuaba hablando, pero tenía la sensación de que todo era en vano:
—Amor mío, es tiempo de olvidar, es momento de envejecer juntos y cuidar de los nuestros… todos a tu alrededor te necesitamos... Samu, María… y Rebeca… Que está en casa esperando a su yaya… Por favor, Aurora, dame tu mano.
Aurora pudo oír y reconocer esos nombres entre las insistentes frases de castigo que reproducían sus labios. Giró la cabeza hacia su derecha. Consiguió distinguir a su marido, que le tendía la mano, por detrás de la imagen del hombre de gruesas cejas que removía su interior. Quiso acudir a él, pero el dolor volvió a trasladarla hasta la camilla de Londres.
Román percibió, durante unos segundos, en los ojos de Aurora un brillo diferente. Por un instante había vuelto, pero otra vez dirigió su mirada al mar y aflojó sus manos, dejando toda la sujeción del cuerpo en las yemas de sus dedos.
—¡No, no, no! ¡Aurora, no! Escucha… Sea lo que sea… lo que te atormente… lo que has hecho… Se puede olvidar… ¡Me oyes!... Se puede perdonar… porque el perdón no es castigo, cariño, el perdón es… Es un nuevo comienzo… Un nuevo camino… yo te quiero… con tus defectos y tus virtudes, yo… Yo te perdono, amor mío, ¿me oyes? ¡Te perdono!
De repente, el aire fresco invadió los pulmones de Aurora. Sintió la lluvia en el rostro, la humedad en sus cabellos y el rugir del mar. Dentro de ella había desaparecido la oscuridad del mal y las voces ya no estaban. 
Román, sin saberlo, acababa de librarla del pecado que a ella le atormentaba. Había recibido el perdón de la persona que podía concedérselo, del único al que ella consideraba víctima de su engaño; esa fue la exoneración a su tormento. Sintió el vértigo repentino de la situación y tendió rápidamente su mano hacia Román.
—¡Agárrame, Román!
El comisario cogió fuertemente la mano derecha de Aurora, que a su vez soltó la izquierda para girar sobre sí misma con la intención de volver dentro del interior del balcón circular, pero la poca base que pisaba y un viento algo más fuerte la hizo resbalar y perder la sujeción. Román golpeó con su abdomen la barandilla por efecto del tirón y agarró a su mujer con ambas manos del único brazo del que colgaba.
Aurora sentía la agonía del peso de su cuerpo sobre su brazo derecho mientras el resto basculaba libre a ocho metros de altura. El comisario notaba angustiado que la mano de su mujer se deslizaba poco a poco entre las suyas.
—¡No, no, no! ¡Samuel, sube! ¡Ayúdame, se me resbala! ¡Por amor de Dios!
La mano de Aurora se deslizó entre las de su marido, como si fuese mantequilla, debido a la humedad. La sensación al caer fue extraña al sentir el vacío a su alrededor, una libertad tan placentera como terrible.
Román veía aterrado alejarse el rostro desencajado de Aurora mientras caía hacia el camino de tierra posterior y próximo al acantilado, el cual de repente se tornó en un morado burdeos satinado, el tono de color del SUV de Samuel que en un sonoro derrape circular chocaba el lateral izquierdo contra la torre para posicionarlo justo en la línea de caída de Aurora. 
Samuel escuchó el fuerte impacto por encima de su cabeza y varios airbags saltaron dentro del habitáculo, detonando como petardos. El techo se hundió parcialmente hacia dentro y se rajaron algunos cristales. El humo blanco espeso y el olor a goma quemada procedente de las bolsas de aire explotadas invadieron el interior del coche.
Salió del vehículo abriendo la puerta de su lado con dificultad. Miró hacia el techo rogando porque Aurora estuviera ahí encima. El cuerpo estaba de costado, pero bastante centrado con el techo. Se acercó a ella, le apartó el pelo húmedo de la cara y buscó el pulso en un extremo del cuello. Los golpes rítmicos que percibieron las yemas de sus dedos le dieron esperanzas.
—Aurora, ¿me oyes? ¡Dime que me oyes…! ¿Puedes oírme? ¡Por favor, háblame!
Pasaron unos segundos interminables durante los que Samuel no dejaba de nombrarla. De repente, la mujer inhaló de golpe y soltó algunos gemidos. Sus párpados temblaron a la vez que sus labios. Su cara reflejaba síntomas de dolor, se movió un poco y soltó un nuevo quejido. Abrió parcialmente los ojos y dijo con voz muy débil:
—Samu… ¿Dónde…? ¿Dónde está Román?
Samuel dio unos pasos atrás, sorprendido, con las manos sobre su cabeza, respirando con energía y entusiasmo. Miró hacia arriba y dejó que la lluvia empapara su cara. Allí seguía Román, apoyado sobre la barandilla, observando todavía incrédulo moverse levemente el cuerpo de su mujer sobre el techo del coche de Samuel, que le miraba desde abajo a la vez que movía los brazos.
     —¡Está bien, Román! ¿Me oyes? ¡Está bien y está preguntando por ti! ¡Baja de una puta vez!
Mientras llegaba la ambulancia, Román acariciaba la mano de su mujer, haciéndola hablar para mantenerla consciente. A priori, se quejaba de un fuerte dolor en el hombro derecho, que era con el que había aterrizado sobre el coche. No quisieron bajarla hasta que vinieron los paramédicos y procedieron al traslado hacia el hospital.
Samuel, apoyado sobre el muro del mirador del faro, contemplaba la escena. Todo había sido tan rápido que todavía no asimilaba cómo en solo unos segundos, al ver que Aurora perdía el equilibrio y quedaba colgando de los brazos de Román, tuvo la sangre fría de arrancar el coche y atravesar el basto terreno llevándolo hasta la base de la torre llegando justo a tiempo. Fue la decisión acertada. Si hubiese intentado subir al faro para ayudar a Román, no lo hubiese logrado. Al final tenía que reconocer que era más efectivo cuando había implicación emocional o, tal vez, había sido suerte.
Escuchó la nueva sintonía de su móvil y recordó de repente a sus amigos. Miró la pantalla con cierto alivio y cerró los ojos mientras contestaba:
—¡Anong! ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Sabes algo de Moon y de Lucca?
—Samuel, estoy con Moon. Está herido, creo que es grave. Ya he avisado a la ambulancia y a la policía. 
—¿Qué ha pasado?
—El cura quiso dañarle la columna para siempre. Traté de evitarlo, pero cuando llegué ya le había golpeado… 
—¡Madre mía! ¿Y tú? ¿Tú estás bien?
—Solo una fractura en el brazo y algunas magulladuras.
—¿Y “la culpa”?
—Muerto… Me gustaría decirte que fui yo, pero gracias a Moon acabó volándose la cabeza él mismo. Le he quitado todo: el abrigo, el sombrero, las botas y los guantes… Y he encontrado “La resurrección de la culpa” en el coche que traía. 
Anong hizo una pausa antes de hacer una reflexión: 
—Samu, por fin acaba esta pesadilla… 
—Sí, Anong, eso parece…
—¿Cómo te ha ido a ti? ¿Y las chicas? ¿María y la mujer del comisario están bien?
—María está bien. Ahora estará con mi sobrina y Rosa en la jefatura, pero Aurora todavía no lo sé. Acaba de llevársela una ambulancia y Román va con ella. Smith ha caído también. Voy enseguida hacia el hospital, nos vemos allí. 
Samuel guardó silencio para escuchar la respiración, todavía agitada, de la joven.
—Jai… Escucha… Tuve que tomar una difícil decisión, pero sabía que podía contar contigo. Estoy convencido de que no se lo has puesto nada fácil a ese hijo de puta, y si no es por ti, seguramente tendríamos que lamentar pérdidas irremediables. De verdad que eres una auténtica guerrera.
—Gracias, Samu, pero yo no lo siento así…y hablando de pérdidas irremediables… Tu honda CBR está en el fondo del mar.
Samuel observaba su coche destrozado sobre la base del faro mientras escuchaba a Anong. No pudo evitar ser tan espontáneo al darse cuenta de que se había quedado sin vehículos:
—¡Hay que joderse! ¿No decías que las manejabas de muerte?
—Pues eso… Tu moto está muerta.
Samuel no pudo evitar una sonrisa, que a la vez era un síntoma de alivio. 
Colgó la llamada y miró hacia las nubes negras y grises que se desplazaban por encima del mar. Su imaginación le hacía buscar la silueta de “la culpa” entre ellas. Se dirigió hacia un coche patrulla para regresar a Palma.
◇ ◆ ◇
Cuatro días después, Román recogía a Samuel en Can Picafort. Iban a visitar a Aurora y a Moon al hospital. Allí les esperaba María aprovechando que la niña estaba en el colegio.
—Hola, Samu, ¿Rosa no viene?
—No. Dice que irá más tarde, tiene cosas que hacer.
Román percibió seriedad en la contestación de Samuel.
—¿Va todo bien?
—Sí, sí… Solo está algo cansada, son demasiados sobresaltos en poco tiempo. ¿Qué me cuentas de Aurora?
—Está bastante mejor. Como sabes, con la caída se rompió la clavícula, alguna fractura en las costillas y conmoción de carácter leve… el resto son contusiones… Un cóctel de analgésicos, un buen cabestrillo, algo de fisioterapia y el tiempo, lo acabarán solucionando. Caer de costado y sobre el techo del coche absorbió el golpe. Si hubiese sido sobre el camino, tal vez no lo hubiese logrado. Fue un milagro.
—¿Y su cabeza?, ¿sus pecados?
—El psicólogo le ha hecho todas las pruebas y no encuentra alteraciones extrañas. Incluso ha hablado con expertos en hipnosis clínicas que le han dado pautas para evaluarla. Parece ser que mis palabras rompieron la sugestión.
—Muy bien, Padre Velasco, salvaste el alma y vida de tu mujer.
—¿Que yo la salvé? ¡Serás hijo de puta! Todavía no me creo lo que hiciste... ¡Hay que tener huevos para reaccionar así!
—Los mismos que le echaste tú en la azotea.
—¿Te parece si lo dejamos en empate?
Samuel asintió orgulloso.
—Hablando del asunto… Estoy intentando que la jefatura se haga cargo del arreglo de tu coche. No va a resultar fácil porque le han dado siniestro y la compensación económica, no creo que llegue para uno de esas características…
Samuel apretó los labios, se estaba arrepintiendo de haber quitado el seguro a todo riesgo en la última renovación.
—¿Y la moto?
—¡De eso olvídate! Bastante tenemos con el gasto de sacarla del Mediterráneo y la multa de medio ambiente... A lo mejor, Eduardo puede echarte una mano con esos fondos reservados del Ministerio… Eso sí, que conste que negaré haber dicho esto ante cualquier juez.
—No me acostumbro a llamarle por su nombre. Además, Moon tiene para tiempo… La inflamación en la médula espinal a consecuencia de la patada le ha causado una tetraplejia que, por fortuna, es reversible. Aparte de administrarle esteroides, tendrá que realizar una larga rehabilitación neurológica… Aunque, gracias a Anong, la lesión fue menos de lo que pretendía “la culpa”, seguramente necesite una silla de ruedas o muletas durante un tiempo, pero los médicos son optimistas. Hoy es el primer día que dejan entrar visitas.
—¿Por qué no me dijiste que esa chica es una especie de Bruce Lee, pero con el cerebro de un genio? Lo que relató ayer Moon al tomarle declaración sobre la muerte de Lucca, fue toda una experiencia… la pelea de Anong con “la culpa” me costó asimilarlo, pero cuando Rosa añadió lo que ocurrió realmente en aquel callejón de Bangkok… ya terminé de flipar, ¿en serio tumbó a cuatro tíos ella sola?
Samuel se puso serio y triste a la vez:
—Román, no te confundas… Jai solo es una niña asustada. Está sola y resentida. Su sed de venganza le está haciendo prepararse para algo más grande. Todo esto no ha hecho más que empezar… lo que ha pasado con Moon y Aurora, le ha cabreado aún más y eso la convierte en peligrosa… Bella… Pero peligrosa, sobre todo para Quod.
—María me ha dicho que ha desaparecido.
—Sí, no se despidió de nadie. Su número ha dejado de estar operativo. Me dejó una carta escrita a mano en la buhardilla. Me decía que se iba de Bangkok y que por seguridad para todos no revelaría su paradero. Nos pide perdón a todos por habernos fallado, sobre todo a ti, a Aurora, a Rosa y a Moon.
El silencio en el coche se hizo eterno. Para Samuel, el caso de “la culpa” había sido un fracaso; aun habiendo acabado con Smith y con Lucca, todos habían perdido algo.
Habían descubierto que Quod seguía operando en el archipiélago a menor escala, pero que sería cuestión de tiempo que volviera a controlar organismos de mayor poder. Lo único que podía hacer la Jefatura Central de las Islas Baleares era no dejarles inmiscuirse en el terreno policial.
Por otro lado, Aurora y Moon estaban en el hospital, y aunque los pronósticos eran buenos, los daños psicológicos no se iban a curar tan fácilmente. Su hermana María tuvo el cañón de una pistola a solo dos centímetros de la cabeza y Rosa no solo había sido objetivo y obsesión de un perturbado como Smith, sino que también había perdido a un buen amigo.
—¿Sabes, Román? Esto de ser policía no compensa... A veces las victorias saben a derrotas amargas y las derrotas saben a fracaso.
Román llevaba un rato pensando si era buen momento. Estas últimas frases de Samuel le hicieron decidir que sí.
—Por favor, Samu, abre la guantera y saca un documento que tengo ahí.
Samuel abrió el compartimiento y sacó una funda plástica donde había una hoja impresa. Comenzó a ojearlo sin dar crédito a lo que estaba leyendo:
—Pero… Román… esta es mi dimisión... ¿Qué significa esto?, ¿qué ocurre, amigo? —La voz de Samuel sonaba quebrada.
—Samuel, escúchame atentamente, por favor. Hace tiempo que me he dado cuenta de que tú ya no juegas en esta liga, ya no eres un inspector de la Jefatura Central del archipiélago Balear. Te has convertido en algo diferente, algo mucho mejor y necesario para otros. Si firmas esa dimisión, tu vida puede cambiar. No puedo decirte más, amigo mío, pero creo sinceramente que es lo que necesitas. Si decides no hacerlo, rompe esa hoja y en el despacho de la segunda planta de la Central seguirá poniendo tu nombre y tu cargo. Piénsalo unos días.
Samuel no quiso preguntar más. Conocía a Román y sabía que hasta ahí podía leer. Se guardó el documento en el bolsillo interior de la cazadora.
Moon se encontraba mejor a medida que la inflamación en la espalda remitía, aunque estaba inmovilizado por férulas y estructuras metálicas que intentaban tenerlo lo más quieto posible. Por fortuna, no necesitaba respirador adicional si no se cansaba mucho. 
María estaba a su lado. Le tenía cogido de la mano y le estaba contando las últimas trastadas de Rebeca. Al ver a su hermano entrar, se levantó y le abrazó con cariño, después les dejó solos.
—¿Qué tal, Eduardo? Te he traído la colección entera en Blue-Ray de “Misión Imposible”.
Samuel dejó un paquete encima de la mesita y se sentó a su lado. Moon hizo un esfuerzo por no reírse.
—Suena raro, ¿verdad? ¿Entiendes ahora por qué prefiero que me llamen Moon?
—Bueno, creo que mi hermana te llama Edu… ¿Eso significa algo?
—Dímelo tú. A Smith le dijiste que era el novio de tu hermana.
—No te emociones. Lo hice para despistarlo y evitar que te fueras con Lucca, pero no funcionó…
A Samuel le golpeó la realidad de la situación al ver a su amigo tumbado, rodeado de aparatos y máquinas de seguimiento que encendían pilotos y emitían pitidos. Puso la mano encima de su hombro.
—Lo siento mucho, amigo. Nada de esto tenía que haber pasado. Nunca debí dejar que Rosa, Anong y tú estuvierais tan involucrados, pero sé que te vas a poner bien y que María y la niña están encantadas contigo. Tal vez esté equivocado y tengas futuro en esta isla.
Moon intentaba respirar despacio y coger fuerzas antes de hablar:
—¿Sabes algo de ella?
Samuel sabía perfectamente a quién se refería Moon.
—No, tan solo la carta que me dejó.
—¿Qué crees que va a hacer?
—Creo que va a ir a por ellos. No va a parar hasta llegar a lo más alto de Quod. Para nuestra amiga, vivir a oscuras no es vida y necesita hacerlo porque le arrebataron la juventud y la única familia que le quedaba. ¿Sabes una cosa, Moon? Antes no lo creía, ahora estoy convencido… Si hay alguien que puede conseguirlo, es ella.
—Yo también pienso así. Lo que me preocupa es que está dispuesta a matar. Lo vi en sus ojos, y si no que se lo digan a “la culpa” ...
—Bueno… Eso, amigo mío, entre nosotros, es mérito tuyo. Tu afrenta verbal terminó de machacar el cerebro del italiano y se voló la cabeza. Y así va a constar en el informe, como un suicidio.
—¿Han detenido al cura de Monsanto?
—A él, al cura tailandés y a unos cuantos más. Gracias a tus amigos se están cursando órdenes con la mayor rapidez posible. Aun así, me temo que más de uno logrará escapar.
—¿Qué ha pasado con el traje y el libro?
—Esta mañana he hablado con Blake Monroe. Le he notificado que su preciada pieza de colección ha sido reducida a cenizas y doy fe de ello, porque los restos están en mi barbacoa. Dice que presentará una denuncia ante mis superiores, pero me da igual.
—¿Le has preguntado por los vídeos?
—Me ha asegurado que no hay vídeos comprometidos en los servidores de vigilancia del castillo y que desconocía que hubiera cámaras ocultas. Ha hecho registrar todo y desinstalarlas bajo supervisión policial. Solo es un ingenuo con el cerebro justo para pasar el día y Smith se aprovechó de él para su depravado plan…
—¿Tan tonto es?
—Con decirte que todavía cree que Rosa es un hombre… me dio saludos para mi compañero... Manu.
Moon no pudo evitar romper a reír y moverse ligeramente. Los pitidos de alerta de las máquinas empezaron a sonar. Varias enfermeras entraron, calmaron al paciente y echaron a Samuel de la habitación, reprendiéndole por provocar ese estado en el enfermo.
Samuel visitó también a Aurora, a la cual encontró bastante bien. Le dejó un colorido ramo de flores y un par de revistas de cotilleo. 
La mujer de Román no paraba de darle las gracias al inspector por salvarle la vida. Samuel no dejaba de quitar importancia al asunto. Para evitarle más emociones, la besó en la frente y la dejó descansar. Luego se despidió de Román y María y cogió un taxi hasta Can Picafort. Le había prometido a Rosa que le ayudaría a hacer las maletas.
Esos últimos días habían sido claves para tomar decisiones, entre ellas la seguridad de Rosa. En menos de un año la historiadora había puesto varias veces su vida en juego y había sufrido pérdidas innecesarias. Tampoco había ayudado que Samuel la mintiera y le ocultara que nunca abandonó el caso. La confianza que se había forjado entre ambos se tambaleaba igual que un castillo de naipes.
Lo mejor era que regresara a Madrid con su familia. Alejarse un tiempo de la isla, de misterios divinos, de castigos bíblicos y de pecados mortales, de perturbados que la habían soñado como objeto de deseo , pero, sobre todo, de Samuel, porque aunque existía el amor, también existía la justicia, el compromiso, la lealtad y la responsabilidad, y Samuel vivía rodeado de esos valores que hoy por hoy estaban por encima de la atractiva morena que un caluroso mes de julio, apareció en su oficina gritando que quería hablar con él porque había descubierto el enigma de “la misteriosa ley”.
Durante el viaje, ojeó varías veces la carta de dimisión pensando en las enigmáticas palabras de Román. Mientras lo hacía, miró al cielo, a las nubes grisáceas y a veces negras y azuladas que parecían grandes trozos de algodones flotando en el aire. Ya no distinguía entre ellas la figura de “la culpa” por más que la buscase, ahora todo parecía desordenado, uniforme y perfecto.
Volvió a ojear el documento. Pensó en Anong y la herida del costado le dio un leve pinchazo. Contempló el mar, buscando entre el movimiento de las aguas una señal absurda que le ayudara a decidir. Levantó de nuevo la vista y esta vez el viento había removido las nubes. La mente del inspector quiso dibujar un círculo con una serpiente atravesándolo: el símbolo de Quod parecía que le desafiaba desde el cielo, invitándole a continuar la batalla. Si quería aceptar ese reto, era consciente que no podía hacerlo desde su hermosa isla, que no podía cumplir con las normas si aquellos a quienes perseguía no iban a dejarlos en paz… Si quería ayudar, tenía que ser de otro modo, tenía que abrir su campo y romper su zona de confort. 
Le pidió un bolígrafo al taxista y firmó su dimisión.




Epílogo
Los altavoces dieron el último aviso para embarcar, Rosa besó a María y a la niña, que no dejaba de llorar. Lo único que la joven pudo añadir con la voz quebrada y afligida es que volvería para asistir a la comunión de Rebeca.
Después se dirigió a Samuel. Lo miro durante unos segundos y lo abrazó con fuerza y en silencio, estremecida por la situación. El beso de despedida entre ambos fue tan tierno como amargo. La joven, sin decir palabra y mientras se separaban, recordó con emoción en los ojos aquella primera noche de luna llena que pasaron juntos tras haber disfrutado de una velada inolvidable. Se resistía a decir adiós, pero necesitaban tiempo y era lo mejor para los dos.
Comenzó a caminar hacia la puerta de embarque. No quería girarse, sabía que, si le volvía a ver, todo sería aún más duro de lo que ya era, pero no pudo evitarlo. Antes de perderse por un interminable pasillo, se giró y miró a Samuel. Allí seguía, de pie, mirándola. Estaba solo, pues María y Rebeca ya habían empezado a caminar de vuelta al coche. Rosa le sonrió, a lo que Samuel respondió con otra sonrisa y un “cuídate” que se le podía leer en los labios. Ninguno de los dos sabía si aquello era el final de algo o la continuación de un todo.
Samuel esperó a que el avión de Rosa despegara con destino a Madrid para comprarse un paquete de tabaco. Dejó a su hermana y a la niña en el hospital; aprovechando que era sábado, querían acompañar a Moon y a la yaya durante esa fría mañana. Él, en cambio, prefería estar solo. Le pidió prestado el coche a su hermana y volvió a Can Picafort.
Al llegar, encendió un cigarro. Se le hizo extraño aspirar el humo después de varios meses de abstinencia. Dio un pequeño paseo por la playa antes de volver a casa.
En el porche de la entrada, sentada en una de las sillas, le esperaba una mujer. Debía rondar entre los 40 y 45 años. Llevaba un abrigo largo de lana y el pelo suelto, que caía sin domarlo y medio rizado hasta los hombros. El tono caoba natural junto con el de las canas hacía de ella una mujer madura e interesante. Sin embargo, los ojos verdes de mirada impenetrable no le inspiraron confianza a Samuel. La desconocida se levantó ofreciendo la mano.
—Buen día. ¿Inspector Montes? ...Supongo. Le estaba esperando, che. Soy la capitana Nerea Novak Crespo, de la policía bonaerense.
Samuel le estrechó la mano mientras memorizaba el aspecto y la fisonomía de la desconocida.
—Encantado, capitana Novak, pero ya no soy inspector… Ayer mismo presenté mi dimisión. Para cualquier asunto de carácter policial, diríjase al comisario Velasco. Le encontrará en la Jefatura Central de Palma.
—Lo sé, Samuel. Estoy aquí para proponerle algo y necesitaba que usted ya no perteneciera oficialmente a la policía. Su comisario nos informó ayer de su renuncia. Hemos estado en contacto con él durante los dos últimos meses y creo que el otro día le insinuó algo sobre este asunto... Sabemos de su participación y éxito en dos casos que conciernen a Quod y necesitamos que se una a nosotros.
—¿“Nosotros”? —preguntó Samuel.
—Somos una unidad con sede en Buenos Aires, pero trabajamos a escala mundial. Nos ocupamos de asuntos complicados, complejos y de carácter singular. Entre nuestros principales objetivos está la red de Quod. Gozamos de permisos especiales y recursos para combatirlos, pero por desgracia andamos escasos de personal cualificado. No puedo decirle más. Le dejo mi tarjeta con el número de mi celular. Estaré en la ciudad hasta el miércoles. Si para entonces no recibo noticias suyas, lo tomaré como un no. Buen día, Samuel.
Samuel observó cómo la capitana se alejaba andando por el paseo. La siguió con la mirada hasta que desapareció por una esquina. Se encendió otro cigarro, el cual saboreó más lentamente. Examinó la tarjeta que Novak le había dejado. Después se la guardó en el bolsillo y observó las olas que rompían sobre la playa. Mientras disfrutaba de ese momento, intento figurarse cómo sería vivir en la ciudad de Buenos Aires.
A unos 1200 kilómetros de allí, en el
Aeroporto di Torino-Caselle, en la ciudad de Turín, una hermosa joven de rasgos asiáticos, con el brazo izquierdo en cabestrillo y ocultando su rostro tras unas gafas de sol, abandonaba la terminal para coger un taxi.
El conductor le ayudó con el escaso equipaje y luego arrancó rumbo a la dirección indicada por la joven. Durante el trayecto, el taxista quiso ser amable y, observando a su cliente por el retrovisor, preguntó:
—Benvenuta signorina a torino, la città più bella d'italia. Vieni per lavoro o per studio?
Anong se quitó las gafas. Leyó un cartel que daba la bienvenida a la ciudad de Turín y respondió:
—Ni a una cosa ni a la otra. Vengo por placer…
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Alejandro Schittino presenta la continuación de “La misteriosa ley”. El volumen II de la serie Quod: “La culpa”
Para ello, el autor se ha servido de algunos lugares a los que ha viajado y algunos de ellos especialmente relevantes en su vida, como el pueblo de Cefalú en Sicilia, cuna del nacimiento de su madre y fundamento de sus orígenes.
“La culpa” no es una novela de carácter religioso, sino un viaje de suspense, acción, misterio y amistad que desarrolla el sentimiento de culpabilidad y atenta a la paz interior para buscar la redención en la peor de sus formas. Una contraofensiva de Quod que no te deja indiferente y te hace reflexionar sobre las sanciones de tu propia consciencia.
¿somos capaces de perdonarnos? ...si no es así, no dejes que “la culpa” te visite.
                              alejandroschittino.com
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